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a Kanye…


  Me gustaría tenerte aquí para poder sentir la emoción y el placer cada vez que tus manos tocan mi cuerpo…


  


  Siempre hay más calor en mis sueños: el calor de tu cuerpo; sabor en mis deseos: el sabor de tus labios; luz en mi corazón: la luz de tus ojos.


  


  Recuerdo lo que sentí la primera vez que te hice el amor, fue una sensación extraña que nunca había sentido con nadie, algo hermoso subía desde mi vientre hasta mi estómago, no sé si podré revivir esas sensaciones contigo, pero las llevaré para siempre en mi corazón.


  


  Es bonito fantasear que estoy soñando contigo, hablándome… acariciándome… besándome… ¡pero sería aún más bonito saber que no eres un sueño, sino mi más bella realidad!


  


  Cuando estoy contigo mi corazón late muy rápido, cuando te miro, mis ojos se iluminan, cuando te beso, mis labios sonríen…


  


  Amor, quiero decirte que la puerta de mi corazón está siempre abierta para ti. No hace falta que toques, sólo empuja un poco y allí estaré, esperando para besarte.


  


  


  Muchos dicen que la luz de la luna reflejada en el mar es una visión celestial… está claro que aún no han visto la luz de tus ojos.
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  WARNING: The following novel has been RATED R (content is not suitable for under 17 years of age)


  


  Mature Content: Strong horror violence, thematic elements, images of terror, Intense situations of peril, Strong sexual content and Strong adult language.


  


  YOU HAVE BEEN WARNED!
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  Hola, encantadora lectora!


  


  Sólo una rápida nota del autor antes de que partas en tu viaje. Estos libros son de romance oscuro (DARK ROMANCE) y pueden contener secuestros o trampas, abusos psicológicos y/o físicos y consentimientos dudosos.


  


  El género oscuro permite al lector y al autor alejarse deliberadamente de las convenciones sociales aceptables en la vida real. Lo que se considera o no aceptable a cualquier nivel puede ser ignorado bajo el término “ficción”. Por supuesto, muchos temas del romance oscuro serán sin duda molestos para algunos lectores.


  


  Si algo de esto le incomoda, le recomiendo encarecidamente que busque otro libro que satisfaga sus deseos.


  


  Lea bajo su propia responsabilidad.


  


  Siempre encuentro que la parte más difícil de escribir es empezar.


  


  Esto no ha sido diferente.


  


  Aquí está el capítulo 1.


  


  Espero que lo disfruten.


  


  


  Kiss,


  Delaila & Dakota
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Capítulo Uno







Conociendo a Ares
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  Se llamaba Ares. Era un hombre grande y musculoso con finos rasgos faciales. Sus cejas eran gruesas por encima de sus ojos azul hielo, pero su rostro lucía un poco desaliñado. No porque no tuviera tiempo para deshacerse del vello facial, sino porque los pequeños pelos oscuros de la barbilla le daban un aspecto más duro. Así le demostraba a todo el mundo que era un hombre con el que no había que meterse y que lo mejor era mantenerse alejado de él.


  


  Ares decía que no era un hombre celoso, o al menos eso era lo que quería que todos creyeran, era un tipo que sabía lo que quería.


  


  Cuando miraba a alguien lo hacía de forma penetrante, atrayéndolo, y no soltaba la mirada hasta que él lo decidiera. Sin embargo, no era un tipo que descartara fácilmente a la gente,… era un hombre con ambición. Cuando alguien ya no llenaba sus expectativas o no cumplía sus deseos, bien fuera una pareja o una mujer de la que sólo disfrutaba de su compañía, seguía adelante y empezaba de nuevo.


  


  Por supuesto, todo esto puede sonar muy mal puesto sobre el papel de esta forma, pero no es que Ares fuera egoísta.


  


  Hacía muchas cosas para demostrarle a la gente que lo rodeaba lo mucho que le importaban, y tampoco era hombre que le rehuyera al romance y al afecto.


  


  Cuando te miraba de esa forma lujuriosa como sólo él sabía hacerlo, te hacía sentir la persona más afortunada del mundo. Era un sueño ser deseada por él; ser observada por él, y aún más, ser tocada por él.


  


  Todos sus lados peligrosos podían ser perdonados y olvidados cuando colocaba su mano en tu espalda y te arrastraba en un cálido abrazo. Cuando eso sucedía el mundo se volvía un poco más ligero.


  


  Ivy no estaba segura de cómo los ojos de Ares se habían posado en ella. Creía que no había nada especial en ella.


  


  Sólo era una chica sencilla que trabajaba duro para hacer realidad sus sueños. Día tras día, Ivy se encontraba realizando una serie de tediosas tareas en una pequeña y tranquila cafetería sobre la que vivía, en el piso superior.


  


  A cambio de una pequeña parte de su salario, el dueño del café le había dado una pequeña habitación para dormir y estudiar. Cuando no estaba allí, o trabajando como camarera, estaba en la universidad.


  


  Su vida consistía en estudiar, trabajar, estudiar más y dormir. No era de las chicas que se exponen, normalmente estaba demasiado ocupada para encontrarse en compañía de amigos entre las multitudes. No tenía tiempo, todo lo que quería hacer era asegurarse de que el negocio funcionara bien, y cerciorarse de obtener las mejores calificaciones posibles que pudiera obtener.


  


  Sería fácil decir que no tenía ni idea de cuándo empezó a cambiar su vida, pero eso sería un error. Sólo con una mirada de Ares, el mundo entero cambió ante sus ojos. Él la había hipnotizado desde el principio, haciendo que su estómago se agitara tan salvajemente que ya no era capaz de pensar en nada más.


  


  La forma en la que se había sentado en una esquina de la cafetería, mirando un periódico al azar, la había detenido en seco. Apenas vio esos gélidos ojos azules, su corazón empezó a latir más rápido.


  


  Ivy no había visto nunca a ese hombre, sin duda habría recordado a alguien como él. Tenía el rostro más apuesto que cualquier otro que ella hubiera visto antes, lo cual la hizo quedarse mirándolo durante tanto tiempo que él la había pillado en el acto apenas unos segundos después.


  


  ―Me estás mirando ―afirmó simplemente.


  


  Ivy optó por apartar la mirada y actuar como si no tuviera ni idea de lo que estaba hablando, pero no pudo. Él le estaba sonriendo, y ella quería derretirse.


  


  ―¿Hay algo que quieras decir?


  


  ―Hum. ―Se quedó mirándolo un poco más, pero luego volvió a negar bruscamente con la cabeza―. No, es que… ―Sostuvo su cuaderno y se acercó a su mesa. Su rostro se enrojecía a medida que se acercaba a él. Cuanto más se acercaba, más podía percibir su sonrisa.


  


  Su colonia era claramente cara, porque… bueno, olía como a un millón de dólares.


  


  ―¿Hay algo que te apetezca? ¿Algo para comer, beber?


  


  Hizo todo lo posible por no mirarlo directamente y permanecer concentrada en su cuaderno, que temblaba en sus manos. Para su sorpresa, pudo ver que eso lo hacía sonreír.


  


  ―No, no te preocupes ―dijo entonces.


  


  Cerró el periódico y lo dejó a un lado. Luego miró a la barra y tarareó algo, observando al dueño del negocio detrás de la barra. Ivy siguió su mirada, captando que su jefe, que siempre le había parecido un viejo amargado, temblaba al ser mirado así, nunca lo había visto tan nervioso.


  


  ―En realidad, hay algo que podría querer, pero no creo que pueda obtenerlo de usted.


  


  Ivy no sabía qué significaba eso, y lo miró algo confusa. Él se limitó a sonreír de nuevo y se levantó de su asiento. Se sintió diminuta a su lado teniendo en cuenta que él era mucho más alto. Su altura la hizo sentir el doble de tímida.


  


  ―Si… estás… ―Intentó decir ella estúpidamente, haciendo lo posible por evitar que se fuera, pero luego sabiamente volvió a cerrar la boca.


  


  No importaba que sintiera un deseo muy extraño de tenerlo cerca porque un hombre como él… ¡Oh!, él haría lo que quisiera con ella.


  


  Ivy sólo podía preguntarse de qué habían hablado Ares y su jefe aquel día.


  


  Todo lo que recordaba era la mirada de miedo en los ojos de su jefe, y los movimientos bruscos de cabeza que había hecho. Pareció estar extremadamente infeliz, pero no había sido capaz de decir una palabra que fuera en contra de lo que Ares le estaba diciendo. Era casi como si el jefe de Ivy le hubiera tenido un miedo mortal.


  


  Un mes después, el negocio ya no le pertenecía.


  


  En cambio, le pertenecía a Ares.
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Capítulo Dos







Mi nuevo jefe
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  ―¿Te importaría echarme una mano, Ivy?


  


  


  Ivy levantó la vista de los vasos que estaba lavando. En el hueco de la puerta estaba Ares con un montón de cajas de cartón. Bruscamente, dejó los vasos en el fregadero y se acercó a Ares para hacer lo que él le pedía.


  


  ―Tenemos que llevarlas al sótano.


  


  Los vellos de la nuca de Ivy se erizaron. El espacio de almacenamiento en el sótano era bastante pequeño, lo que significaba que, probablemente, estaría muy cerca de él.


  


  Desde que Ares se había convertido en su jefe de una forma totalmente inesperada, tenía que aceptar que sus sentimientos hacia él no habían hecho más que intensificarse. No podía concentrarse tan bien como antes, cada minuto que tenía libre lo pasaba pensando en Ares. Su estómago se llenaba de mariposas que revoloteaban intensamente. Apenas podía soportarlo.


  


  ―¿Qué contienen? ―preguntó con valentía. Normalmente no se atrevía a preguntarle nada a Ares, pero ese día fue diferente. Ese día se esforzaría por parecerle interesante.


  


  ―Hum, me parece que es mejor no decírtelo ―dijo Ares con un guiño―. No quisiera que empezaras a pensar cosas de mí. Por ahora sólo tienen que estar en el sótano.


  


  A pesar del dolor en el pecho, Ivy asintió, se hincó de rodillas y levantó una de las cajas. No era nada pesada, lo que la hizo preguntarse por qué necesitaba ayuda con ellas.


  


  A pesar de que se moría de curiosidad, era muy consciente de que no podía parecerlo en absoluto. En lugar de eso, se limitó a ayudarle llevando dos de las cajas mientras que Ares agarraba las otras dos.


  


  El sótano había cambiado un poco. Antes no se utilizaba para nada, pero desde que Ares se había hecho cargo, el espacio era como una especie de club privado.


  


  Todos los días, una variedad de hombres de aspecto peligroso pasaban por ahí, bebían whisky mientras hablaban de cosas que Ivy nunca llegaría a entender. Sin embargo, aunque antes algo así la habría hecho sentir insegura, ahora no era así. Mientras Ares estaba con ella, de alguna manera, sentía que no tenía nada de qué preocuparse. Sentía que estaba protegida, o casi.


  


  Junto a Ares, se dirigió a la parte trasera del gran sótano donde estaba el almacén.


  


  La abrumó el olor a humo de cigarro, estaba tan espeso que le dejó un sabor desagradable en la boca. Miró a Ares por un momento, pero él no pareció inmutarse en absoluto. Sabiamente, decidió mantener la boca cerrada al respecto. No le correspondía a ella preguntarse sobre lo que ocurría allí.


  


  ―¡Hola, Ivyy! ―Era una voz familiar la que se dirigía a ella, era uno de los visitantes habituales del club privado.


  


  Se llamaba Reece, y siempre se dirigía a ella como si se conocieran íntimamente desde mucho tiempo atrás.


  


  A Ivy nunca le importó demasiado, estaba acostumbrada al comportamiento adulador de los clientes, pero sabía que a Ares no le gustaba. Ivy lo había oído quejarse de eso más de una vez, afirmando que lo que Reece estaba haciendo era, como mínimo, inapropiado.


  


  ―Es un buen día, ¿verdad?


  


  ―¡Sí! ―dijo ella con cierta alegría.


  


  Quiso continuar su frase, pero entonces la mano de Ares sobre su hombro, tirando de ella, interrumpió todo su proceso de pensamiento y la hizo arder por completo.


  


  ―No le hagas caso. ―Le dijo Ares. Ya no quedaba mucho de la cálida sonrisa que le había lanzado antes, lo que la hizo fruncir un poco el ceño―. Simplemente ignóralo. No es digno de tu tiempo y energía.


  


  Ivy no supo realmente qué decir, simplemente puso las cajas donde Ares había puesto las que él llevaba.


  


  Respiró profundamente y forzó su sonrisa a volver a sus rasgos normales. Él volvió a mirarla, ahora ella estaba un poco más tranquila.


  


  Si Ivy lo conociera mejor, habría dicho que él había parecido celoso. Sin embargo, desestimó esa idea, porque eso requeriría que Ares sintiera algo por ella y ella simplemente no creía que eso fuera posible en absoluto.


  


  ―¿Ivy? ―dijo Ares de repente. Los ojos de ella se asombraron―. ¿Puedo decirte algo?


  


  Ivy asintió en un instante, sin dudarlo en absoluto.


  


  ―¡Por supuesto! ―exclamó con demasiado entusiasmo. Inmediatamente después sacudió la cabeza como si quisiera borrar su estúpido comportamiento―. ¿Qué…? ¿Qué quieres decirme?


  


  Ares se acercó a ella, haciendo que el cuerpo de Ivy se estremeciera con múltiples sensaciones. Sus mejillas se sonrojaron.


  


  ―¿Alguna vez te has preguntado qué pasó aquel día?


  


  Él la conducía a una esquina, poniendo una mano contra la pared como si la protegiera. Desde allí todavía podía oír a los clientes charlando alegremente entre ellos, aunque sólo vagamente. Con Ares tan cerca de ella, era casi como si empezara a olvidar el mundo que la rodeaba.


  


  ―¿Ese día? ―preguntó Ivy. Tragó un poco, forzando los músculos de su garganta―. ¿Qué día?


  


  ―La primera vez que te vi ―Sus cejas se alzaron, tras lo cual una sonrisa traviesa se extendió por su rostro―. Cuando el local aún no era mío. Cuando apenas me servías, toda linda y educada.


  


  El cuerpo de Ivy prácticamente se encendió al escucharlo, su corazón golpeaba desbocado en su pecho. Todo eso se agudizó aún más cuando la mano de Ares se posó de repente en su barbilla, moviendo un poco su cara hacia arriba y forzándola suavemente a mirarlo.


  


  ―¿Alguna vez te has preguntado qué fue lo que pasó, Ivy?


  


  Ivy volvió a tragar saliva. Intentó asentir con la cabeza, pero la mano en su mandíbula era demasiado firme.


  


  ―S-sí ―dijo, tartamudeando―. Todo el tiempo, en realidad.


  


  ―Permíteme que te cuente ―dijo él en voz baja. Su voz era sensual y atractiva, y provocó una serie de escalofríos en su piel.


  


  ―Sólo me hizo falta una mirada para saber que tenía que acercarme a ti todo lo posible. ―El pulgar de él acarició suavemente su mandíbula, poniéndola aún más nerviosa.


  


  El revoloteo en su estómago ahora se disparó entre sus piernas, haciéndola sentir… excitada. No podía creer lo que estaba escuchando. Mejor aún, no podía creer que no estuviera soñando.


  


  ―Así que le compré este lugar inmediatamente a ese hombre. De esa forma siempre sabré cómo encontrarte, y cómo llegar a ti. Creo que se puede decir, Ivy, que me dejaste sin aliento desde ese mismo momento.


  


  Ivy no sabía qué hacer ni cómo responder. En lugar de eso, simplemente se quedó allí, temblando a sus pies.


  


  Nunca le había sucedido nada ni remotamente parecido, y ahora, simplemente, le estaba sucediendo, sin haber tenido la oportunidad de prepararse para algo así en absoluto.


  


  Mientras ella permanecía sin poder emitir ningún sonido, sumida en sus propios pensamientos, los labios de Ares se acercaron a ella, sellando sus palabras tras sus labios para siempre.


  


  El beso fue suave y gentil al principio, pero rápidamente se convirtió en algo más lujurioso. Los labios de Ares acariciaban los suyos y Ivy podía sentir su suave barba contra su barbilla. Sus manos, voluntariamente o no, subieron hacia el pecho de él. Se aferró a su ropa, apretando la tela con tanta fuerza que sus manos se entumecieron. Estaba nerviosa, pero eso no significaba que no lo deseara. De hecho, llevaba semanas soñando con eso, así que hizo todo lo posible por devolverle el beso con la misma intensidad.


  


  Después de un breve momento, pudo sentir que la boca de Ares se abría.


  


  Esperó a que ella hiciera lo mismo, tras lo cual la lengua de Ares se deslizó fuera de su boca para encontrarse con la de ella. Ivy se estremeció, la excitación se extendió con más violencia por su estómago.


  


  Incluso no pudo evitar gemir directamente en su boca, haciendo que su excitación y sus nervios fueran muy evidentes para él.


  


  Sus lenguas danzaban, una alrededor de la otra, apasionadamente.


  


  Ivy ni siquiera podía saber cuánto tiempo estaba durando ese beso, pero sí sabía que le encantaba.


  


  Las cosas que él le hacía sentir no podían compararse con nada que hubiera sentido antes. Y resultaba que Ares estaba a punto de hacer que esas sensaciones fueran aún más intensas.


  


  Una mano bajó por su cintura, acariciando primero la parte posterior de sus muslos antes de moverse entre ellos. Las piernas de Ivy habían estado apretadas al principio, pero ahora que él se abría paso entre ellas, Ivy le permitió inmediatamente el acceso.


  


  No importaba que nunca lo hubiera hecho antes con nadie, porque se moría porque él la tocara. Había fantaseado con eso todo el tiempo.


  


  Él movió su mano por debajo de la falda, rozando con un dedo su ropa interior. A Ivy le preocupaba que él pudiera sentir su humedad, pero luego quedó más que claro que él ya la había sentido. Él se rio, después de lo cual movió su ropa interior hacia un lado y expuso sus partes íntimas mojadas. Ella apenas podía seguir de pie, así de excitada estaba.


  


  ―¿Alguien ha estado alguna vez dentro de ti, Ivy? ―preguntó Ares.


  


  Su voz era sensual y suave, haciéndola sentir más débil. Para tranquilizarla, Ares le rodeó la cintura con el otro brazo para mantenerla cerca.


  


  Ella negó con la cabeza, agarró con más fuerza su camisa y abrió un poco más las piernas. Lo que él le estaba haciendo la dejaba boquiabierta, hacía que su cuerpo se estremeciera.


  


  ―No, no lo he hecho.


  


  ―¿Quieres hacerlo? ―preguntó Ares.


  


  Él movió el dedo hacia su entrada, introduciéndolo suavemente, aunque sin llegar a penetrarla del todo.


  


  Ivy, cuyos ojos empezaban a cerrarse lentamente, sólo pudo asentir.


  


  ―Hum. No, déjame hacerte sentir algo más primero.


  


  Su dedo subió un poco más, ya no acariciaba su entrada, sino su clítoris. Ella soltó un suave grito, sintiendo que su cara se enrojecía aún más.


  


  Su pecho se agitaba con fuerza y era incapaz de mantener una respiración estable. Era como si el mundo entero diera vueltas ante sus ojos, pero de la mejor manera imaginable.


  


  Ares hizo un movimiento circular con su dedo en el clítoris de Ivy, provocando una sensación de agitación que recorrió su cuerpo.


  


  Ella se acercó un poco más, ahora se movía puramente por instinto. El placer que le causaba era abrumador, y era casi como si necesitara la comodidad de Ares para poder experimentarlo al máximo.


  


  Un gemido salió de sus labios, haciendo que se mordiera el labio. Se sentía tan bien. Ivy nunca había sentido nada parecido.


  


  ―Te ves tan hermosa así. ―Le dijo Ares, haciendo que su estómago se revolviera más violentamente. Ella volvió a gemir―. ¿Alguna vez te han dicho lo hermosa que eres, Ivy?


  


  Ivy no estaba segura de eso. Si alguna vez le habían dicho que era hermosa, en ese momento ya no lo recordaba.


  


  Ella sacudió la cabeza, estaba deleitándose con esas palabras. Se aferraría a ellas para siempre, sin olvidarlas nunca más.


  


  ―Me dan ganas de hacerte todo tipo de cosas. ―Sonrió. El brazo que rodeaba su cintura se movió hacia arriba, después sus dedos agarraron su mandíbula y la movieron de nuevo hacia arriba.


  


  Él se acercó, ella podía sentir su aliento en sus labios. ―Pero creo que pasará un tiempo antes de que seas capaz de aprender bien. Primero, si me lo permites, tengo que acostumbrarte y darte una muestra de lo que es sentirse bien de verdad.


  


  Le dio un beso suave y delicado en la comisura de la boca y metió su dedo para atrapar algo de su humedad en la punta del dedo. Luego lo llevó de nuevo a su clítoris, acariciándolo con un movimiento circular una vez más. ―¿Crees que quieres esto?


  


  Ivy asintió sin dudar. No estaba segura si los nervios que sentía, no eran ni la mitad de abrumadores que su placer, pero supuso que eso llegaría pronto. Ser tocada así era una cosa, pero… coger, eso era otra.


  


  Ivy jadeó y asintió, haciendo que Ares esbozara la sonrisa más hermosa que jamás había visto. Le dio otro beso en los labios, esta vez fue uno largo, y retiró los dedos de su interior. Con su mano seca, agarró la de ella, entrelazando sus dedos.


  


  ―Deja que te suba, entonces.
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Capítulo Tres







¡No puedo esperar para hacerte mía, Ivy!
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  Desde que la cafetería había dejado de estar en manos de su anterior propietario, Ares había convertido la planta superior en un segundo espacio en el que él vivía.


  


  La habitación de Ivy estaba situada al otro lado del pasillo, donde vivía casi siempre separada de Ares. Aunque Ares no estaba allí a menudo, el lugar parecía mucho más lujoso ahora.


  


  Todos los muebles parecían nuevos, lo que suponía un gran cambio con respecto a las cosas viejas y desgastadas con las que la había llenado su antiguo jefe.


  


  Ivy no sabía dónde vivía Ares la mayor parte del tiempo, aunque suponía que su casa principal era mucho más espaciosa que ésta, y tampoco se había atrevido a preguntar.


  


  Sólo lo veía allí a veces, después de lo cual, normalmente, se retiraba tímidamente a su propio dormitorio.


  


  Ivy nunca había entrado en el dormitorio de Ares.


  


  Esa era la única habitación del apartamento que no conocía.


  


  No es que Ares hubiera sido reservado con lo que tenía allí, sino que simplemente no había habido una razón para que Ivy entrara nunca en ella.


  


  Bueno, ahora era diferente, porque ahora la estaban haciendo entrar sin el más mínimo atisbo de duda.


  


  Ivy no había inspeccionado la habitación al principio porque todos sus sentidos habían estado ocupados de otra manera.


  


  Los labios de Ares estaban sobre los suyos besándola apasionadamente mientras la empujaba dentro de la habitación. Ella le devolvió el beso sin dudar en absoluto, sin saber siquiera cómo sabía hacerlo. Nunca había hecho eso antes, pero con Ares, todo era completamente natural para ella.


  


  Se sentía como algo correcto, lo que debió haber hecho todo el tiempo.


  


  Para su sorpresa, las manos de Ares la rodearon de repente por los hombros, empujándola hacia atrás.


  


  Su respiración se entrecortó al sentir que perdía el equilibrio. Mientras iba en caída libre, chilló hasta que, de repente, sintió que fue recibida por un suave colchón debajo de ella.


  


  Lo siguiente que oyó fue la risa de Ares que se desvaneció rápidamente cuando él decidió avanzar. En sólo una fracción de segundo, él estaba encima de ella, sus labios de nuevo estaban conectados a los de ella. Ivy todavía no tenía ni idea de cómo era el dormitorio de Ares, y supuso, a juzgar por la forma en que su cuerpo se posicionaba lentamente entre sus piernas, que sólo se familiarizaría con la vista del techo de su habitación.


  


  Mientras se besaban, con sus lenguas deslizándose una alrededor de la otra, las manos de Ares se escabulleron por debajo de su blusa, palpando su piel desnuda.


  


  Ella se estremeció un poco, y aquello se agudizó cuando él separó sus labios, acercó su boca a su oído y le susurró: ―Voy a desnudarte ahora.


  


  Ivy sintió que se ponía rígida por los nervios, pero eso no parecía importarle nada a él.


  


  Ares seguía utilizando sus manos para recorrerla por completo, acariciaba su vientre para aumentar la agitación que sentía en su interior. Ella metió su labio inferior en su boca, conteniendo otro gemido. Se dio cuenta de que los nervios no le importaban, porque no había nada en el mundo que deseara más que eso.


  


  Ares le quitó la blusa por encima de la cabeza y luego con una mano en su espalda desabrochó su sujetador con pericia. De este modo, toda la parte superior de su cuerpo quedó expuesta ante Ares, permitiéndole contemplarla por completo.


  


  Sintiéndose cohibida, ella se llevó los brazos al pecho como para protegerse. Ares le lanzó una rápida mirada y se levantó un momento.


  


  Ivy se sintió aún más nerviosa, temía haberlo decepcionado de algún modo, pero se dio cuenta de que lo hacía simplemente para quitarse la camisa por encima de la cabeza y dejar al descubierto su fornido cuerpo.


  


  Ivy se estremeció una vez más, se sentía algo intimidada por lo fuerte que era ese hombre. Parecía que era capaz de levantarla sin ningún esfuerzo.


  


  De pie, fue capaz de sujetar por su cintura su falda y sus bragas simultáneamente.


  


  Como si no le costara ningún esfuerzo, las arrancó de un tirón del cuerpo de Ivy y las tiró al suelo, dejando todo su cuerpo al descubierto de una sola vez.


  


  Ivy se sintió doblemente cohibida esta vez.


  


  ―Eres preciosa. ―Le dijo Ares de nuevo. Se inclinó sobre ella y la agarró por las muñecas para sujetarla al colchón―. No hay razón para cubrirte.


  


  Sin darle la oportunidad de responder, una vez más, se inclinó para darle otro beso. Ivy ya había abierto la boca para invitarlo a entrar, pero Ares tenía otros planes. En lugar de besarla como había hecho antes, comenzó a recorrerla con besos empezando por su cuello hasta las clavículas y luego siguió hasta sus pechos. Ivy sintió que otra descarga de excitación la recorría, casi la hacían retorcerse mientras anticipaba el placer que Ares estaba a punto de proporcionarle.


  


  ―Quiero dominarte, Ivy ―dijo.


  


  ―Quiero atarte y tomarte. Quiero que me sirvas como sé que querrías servirme. Quiero que te sientas torturada, sobreestimulada y completamente agotada, pero… ―Hizo una pausa, sonriéndole―, antes de introducirte en ese mundo, creo que primero quiero que sientas verdadero placer. Quiero que sepas lo suave que puedo ser, para que siempre sepas que estás a salvo conmigo. ¿Quieres eso?


  


  Ivy jadeaba, sintiendo su propia excitación filtrarse entre sus piernas.


  


  ―S-sí. ―Jadeó. Todo, incluso la parte de servirle, le sonaba a puro cielo―. Tómame…


  


  ―¡Oh!, qué impaciente, ―reflexionó él con una sonrisa desconcertante en el rostro―. No te preocupes. Te llevaré.


  


  Después de que sus labios se fijaran en los dos pechos de Ivy, siguió besando hacia abajo.


  


  Una vez que llegó a sus caderas, sacó la lengua y la pasó por su pubis, hasta que se enterró completamente entre sus piernas. La presionó contra su clítoris, lamiendo durante un rato hasta que convirtió a Ivy en un auténtico nido de placer y deseo incontrolables. Ella gemía y jadeaba, mientras sus ojos estaban muy abiertos. Nunca había sentido nada tan excitante.


  


  Ares se rio, golpeando su coño con su aliento caliente.


  


  Después de que ella jadeara una vez más, y que todo su cuerpo empujaba hacia él para hacer contacto, él se retiró.


  


  ―Te han gustado mis pequeñas caricias, ¿eh? ―Sonrió―. Bueno, entonces supongo que es hora de darte más.


  


  Ivy lo observó mientras se desabrochaba los pantalones, revelando primero su gruesa excitación antes de deslizarlos por completo por las piernas.


  


  Estaba completamente erecto y tenía un poco de líquido preseminal goteando de la punta.


  


  Ivy se estremeció aún más, sobre todo ahora que se daba cuenta de que, aunque ambos estuvieran desnudos, ella seguía siendo la única que estaba realmente expuesta.


  


  Ares parecía más confiado de lo que ella jamás lo estaría, esa era exactamente la razón por la que iba a permitirle hacer eso. No quería nada más.


  


  ―¿Estás segura de que quieres esto, Ivy? ―preguntó Ares.


  


  Ivy no podía decir nada, así que sólo asintió. Sí quería eso. Nunca antes había deseado tan intensamente.


  


  Ares se tomó un momento para dejar que la respuesta de Ivy fuera segura y luego asintió con ella. Volvió a colocarse entre sus piernas, inclinándose sobre ella.


  


  ―Se va a sentir bien, lo prometo ―dijo, tras lo cual guio su polla hacia su entrada. Primero la presionó contra ella, como si quisiera probar hasta dónde sería capaz de llegar.


  


  Cuando estuvo seguro de que ella sería capaz de soportarlo, se dejó hundir lentamente en su interior.


  


  Lo que Ivy sintió entonces fue indescriptible.


  


  Mientras la penetraba, sintió un leve atisbo de dolor, pero este se desvaneció bruscamente una vez que Ares se dejó deslizar dentro por completo. Sintió cada centímetro de él, ella jadeaba mientras abría aún más las piernas. Ares había tenido razón: eso se sentía bien. Se sentía increíble.


  


  Ares se retiró lentamente y luego volvió a introducirse, haciendo que ella se acostumbrara a la sensación.


  


  Lo repitió varias veces hasta que el cuerpo de Ivy se acostumbró al tamaño de la excitación de Ares. Entonces comenzó a gemir, su mente giraba completamente fuera de control mientras sus ojos se cerraban. Fue entonces cuando Ares comenzó a besarla de nuevo, rozaba sus labios con avidez sobre los de ella mientras empezaba a embestirla a un ritmo constante.


  


  Fue entonces cuando Ivy se dio cuenta de que estaba perdiendo su virginidad con el hombre con el que no había podido dejar de fantasear durante semanas.


  


  ¿Podría haber ido mejor?


  


  Ivy sentía que empezaba a perder la cabeza. Cerró los ojos e intentó mover un poco las manos. Sin embargo, Ares seguía sujetando sus manos firmemente, sólo podía retorcerse mientras, al mismo tiempo, gemía en su boca. Al parecer, eso la volvió tan loca que él empezó a penetrar dentro de ella con más fuerza. Él emitió un gruñido, tras lo cual Ivy pudo sentir cómo su polla empezaba a palpitar un poco dentro de ella. Ella gimió, llenando la habitación con ruidos de desesperado placer. Le gustaba mucho eso.


  


  ―No puedo esperar para desvirgarte, Ivy ―dijo Ares, empujando un poco más fuerte. ―No puedo esperar para convertirte en mi niña desordenada.


  


  Ivy no podía aguantar más. La excitación recorría con fuerza todo su cuerpo haciendo que este se estremeciera tanto que no podía hacer nada más que jadear.


  


  Se preguntaba de qué hablaría Ares al referirse a lo que tenía preparado para ella más adelante, pero el hecho de no saberlo sólo la ponía más caliente.


  


  Quería que la enseñara, y que la introdujera en niveles de excitación que ahora mismo no era capaz de imaginar. Quería servirle. Quería que la convirtieran en una… niña desordenada.


  


  Ares juntó las manos de ella para poder sujetar las dos muñecas con una sola mano. Con la otra, le acarició la piel.


  


  Le tocó los pechos, haciéndola sentir agradablemente violada y estimulada. Sin embargo, eso no era lo que Ares planeaba hacer, y ella se dio cuenta de eso en el mismo momento en que su mano se movió entre sus piernas. Comenzó a frotar su clítoris de nuevo, y eso fue suficiente para que Ivy comenzara a perder la cabeza.


  


  Con un grito ahogado, todos sus músculos empezaron a apretarse.


  


  El calor dentro de su estómago estaba llegando a una explosión que enviaba señales directamente a su clítoris. Un segundo más tarde, se sorprendió a sí misma corriéndose con un gemido fuerte y abrumador.


  


  Apenas podía comprender la intensidad del mismo y, claramente, estaba a punto de volverse más y más potente y descontrolado.


  


  Cuanto más apretaba Ivy sus músculos alrededor de la polla de Ares, más fuerte empezaba a gemir. Sus golpes se aceleraron volviéndose tan duros que los pechos de ella rebotaban con sus movimientos. Ella gimió más fuerte, sintiendo que Ares la ayudaba a sacar lo mejor de su orgasmo, mientras que él mismo se deslizaba lentamente hacia el límite.


  


  La llenó con su liberación, jadeando y gimiendo. Rápidamente, Ivy se dio cuenta de que nunca se había sentido tan bien en toda su vida.


  


  Cuando sus orgasmos terminaron, sus bocas se desconectaron.


  


  Ares la miró con una mirada confusa. Sus labios se curvaron hacia arriba, casi como si fuera a decir algo, pero entonces fue brutalmente interrumpido por un fuerte golpe en la puerta de su casa.


  


  El corazón de Ivy dio un salto en su pecho, se sintió completamente tensa, casi como si la hubieran atrapado haciendo algo malo.


  


  ―¡Ares! ―Ivy tardó un momento en reconocer la voz de Reece―. Tenemos que correr, joder, tío ―gritó―. Salid de una puta vez o nos van a pillar.


  


  Fue la mirada de Ares la que la hizo entender. De repente, Ivy no era la que se sentía atrapada, sino Ares. Fue entonces, al darse cuenta de que Ares ocultaba algo, cuando supo que su vida no volvería a ser la misma.
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Capítulo Cuatro







Aprendiendo cómo servirle
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  No había ninguna razón para confiar en un hombre como Ares. Ivy se dio cuenta de que sólo tardó unos segundos en arrebatarle su virginidad. Era el tipo de hombre involucrado en cosas malas, muy malas, y cuanto más se preguntaba cuáles podrían ser esas cosas, más empezaba a darse cuenta de que nunca sería capaz de comprenderlo.


  


  Se había quedado tumbada en la cama, completamente desnuda y extendida, mientras que Ares se apresuró hacia la puerta principal. Su amigo le había dicho algo incomprensible que había sido digno de un fuerte «SHIT» que resonó de repente en su apartamento. Ivy había escuchado atentamente su conversación, pero cuanto más lo hacía, menos entendía.


  


  ―Tenemos que moverlo. ―Había dicho Reece. Su tono de voz se acentuó―. Van por buen camino. Saben que está en el sótano.


  


  ―¿Cómo lo saben? ―Había preguntado Ares―. Parece que sólo quieres asustarme para que dejara de hacer lo que estaba haciendo.


  


  ―No estoy bromeando, Ares. ¿Por qué iba a bromear con algo así?


  


  ―Siempre me estás jodiendo, ¿y no es el momento más conveniente para ti?


  


  Reece se quedó callado por un momento, pero luego comenzó a reírse perplejo.


  


  ―¿De qué coño estás hablando, tío? Hablo muy en serio. Tenemos que sacar la droga del sótano. Es un cargamento de coca robado, por el amor de Dios. Cuando descubran que has estado vendiendo su carga, vamos a tener un problema enorme.


  


  Ahora era Ares quien estaba callado. Ivy estaba congelada en la cama, hacía lo posible por no hacer ruido. No tenía ni idea de lo que ninguno de los dos había estado hablando, pero las cosas lentamente empezaban a esclarecerse. Ivy pensó en las cajas que habían llevado al sótano, y el conocimiento de lo que había en ellas hizo que su cuerpo se pusiera repentinamente rígido por la conmoción. ¿Se había convertido en cómplice de un gran escándalo de drogas? ¿Era Ares el tipo de persona que se involucraba en escándalos de drogas?


  


  ―¿Qué coño haces en mi puerta, entonces? Ponte en marcha y asegúrate de mover esas cajas.


  


  ―¿No vas a ayudarme, joder? Ares, ¿qué coño te pasa?


  


  Ares resopló como si no le importara nada de eso.


  


  ―Sabes qué es lo que estoy haciendo aquí. No te hagas el tonto. Sabes quién está aquí conmigo, y prefiero que me pongan una pistola en la nuca a permitir que me robes este momento, pedazo de mierda. Así que ponte a trabajar, y vuelve sólo cuando hayas terminado, joder. ¿Lo entiendes?


  


  Reece trató de decir algo después de eso, pero se calló rápidamente al abrirse un cajón. Ivy no pudo ver lo que sucedía, pero pudo imaginarse lo que Ares había sacado de él después de que escuchó el sonido de un arma cargada.


  


  ―¿Qué coño estás haciendo? ―escupió Reece―. No me saques esa mierda.


  


  ―No lo hago, tonto ―respondió Ares―. Te estoy dando esto. Úsalo, joder, si lo necesitas. ¿De acuerdo?


  


  Antes de que Reece tuviera la oportunidad de responder, la puerta se cerró en su cara. Ivy escuchó los pasos de Ares, se dirigía lentamente hacia el dormitorio de nuevo. Seguía estando tan atractivo como siempre. Ares no llevaba camisa, su cuerpo musculoso seguía siendo tan impresionante como antes. Llevaba de nuevo los pantalones, pero a juzgar por la tienda de campaña que ella podía ver en la entrepierna, podía ver que algo lo había excitado de nuevo. Ivy todavía no se había recuperado de lo que había pasado antes.


  


  ―Espero que no te hayas escandalizado ―dijo él.


  


  Estaba jugando con la timidez de Ivy, evidentemente esperaba que ella no preguntara nada sobre lo que había oído. Ivy casi temía quedarse callada, aunque sabía que no podía permitirse eso. Tenía que saber lo que estaba pasando―. Te contaré lo que fue, no te preocupes. Hemos pasado por muchas cosas, así que no es un tema para discutir justo después de que… ¿No crees?


  


  Se sentó en el borde de la cama y se inclinó hacia ella, presionando sus labios suavemente contra los de ella. Ivy no quería responder a eso de la forma en la que lo hacía, pero no pudo evitarlo. Por supuesto, quería saberlo todo sobre la conversación, pero había algo eléctrico en Ares. Tal vez, en el fondo, ese nuevo peligro a él le resultaba más seductor que aterrador. Además, si él iba a hablar con ella de eso más tarde, si le explicaría todo, ¿era tan malo dejarse tocar de la forma en la que ya lo había hecho? Después de todo, se sentía locamente enamorada, y ni siquiera le importaba lo que Ares hubiera hecho. No lo dejaría, no le importó el ligero miedo que recorría su cuerpo.


  


  Sus manos se movieron alrededor de su cuello. Lo agarró con firmeza y apretó su cuerpo contra el suyo. Intentaba trasladar su atención a lo que él le había dicho antes, a lo que la había hecho retroceder de forma tan salvaje. Él la enseñaría a servirle, a darle lo que él quisiera. Era algo que ella nunca supo que quería, pero ahora sí. Estaba desesperada por ello.


  


  ―Dios, tienes más ganas de las que pensaba. ―Le dijo Ares con una leve sonrisa―. Te gusta mucho la idea de tenerme como jefe, ¿verdad?


  


  Ivy sintió que sus mejillas se enrojecían, pero luego asintió.


  


  ―Me… Me encantaría saber de qué estabas hablando antes. ¿A qué te referías cuando decías que querías que te sirviera?


  


  ―¡Oh!, tan inocente. ―Sonrió él. Su mano bajó hasta el cuerpo de Ivy, ahuecando sus palmas en los pechos de ella sólo para hacerla jadear un poco. Llevó una mano más abajo para agarrar la de ella. Luego, la guio hacia su endurecida polla dentro de los pantalones, permitiéndole sentirla―. Quiero que aprendas lo que me gusta. Eso es lo que quería decir. Necesito que sepas lo que me hace sentir bien, para que siempre me ayudes a aliviar algo de mi estrés. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  


  Ivy estuvo a punto de retirar la mano, pero luego se resistió. Se estremeció un poco al sentirla, todavía era incapaz de creer que ahora era del tipo de chica que había tocado los genitales de un hombre. Hacía unos momentos, Ivy había sido virgen, y ahora la estaban ayudando a entrar en el camino de la sumisión. Ella nunca había pensado en eso como algo que le interesaba, pero aparentemente, sí.


  


  ―Creo que entiendo lo que quieres decir ―dijo Ivy. Sonaba un poco más segura, pero su voz temblorosa dejaba claro que todavía estaba algo insegura. No sobre hacer eso, por supuesto, sino sobre cómo hacerlo―. ¿Quieres…? ¿Qué tipo de cosas quieres enseñarme?


  


  La mirada de Ivy estaba posada en la entrepierna de Ares, prestaba mucha atención a cada uno de sus movimientos. Presionó su mano contra ella con un poco más de firmeza, después de lo cual respondió violentamente con otro latido. Parecía querer algo, y parecía querer que Ivy lo aliviara. Por desgracia, ella estaba tan concentrada en su polla que apenas se dio cuenta cuando Ares la agarró de repente por la mandíbula y tiró de ella hacia arriba para que lo mirara.


  


  ―¿Quieres esto, Ivy? ―preguntó Ares―. Incluso después de lo que acabas de oír, ¿quieres esto?


  


  Ivy no dudó y asintió de inmediato.


  


  ―No importa lo que haya sido. Sigo queriendo lo que quiero.


  


  Se rio suavemente, pero se calló para sorprenderla con otro beso. Fue uno para fundirse con ella, uno al que todo su cuerpo respondió. La hizo sentir el doble de pequeña de lo que ya era en comparación con él.


  


  ―Qué traviesa eres. Nunca lo hubiera pensado. ―Sonrió. Al principio la miró con cariño, pero luego su expresión cambió a algo más ominoso―. En primer lugar, Ivy, quiero que me saques la polla de los pantalones. ¿Crees que puedes hacerlo, cariño?


  


  La orden hizo que toda su piel se estremeciera, asintió. Alcanzó el botón y la cremallera de sus pantalones con dedos temblorosos y empezó a tirar un poco de ellos. Luego, vacilante, metió el dedo por debajo de la cintura de su ropa interior, tras lo cual no se atrevió a hacer nada más. Volvió a temblar, su cuerpo se estremeció visiblemente, pero luego se armó de valor y lo bajó del todo.


  


  Ares estaba de nuevo empalmado, palpitaba de necesidad mientras esperaba que Ivy le diera algo más. Sin embargo, Ivy no tenía ni idea de qué hacer. Ella había llegado hasta ahí, y ahora esperaba a que le dieran más instrucciones.


  


  ―¿Qué, hum… qué hago ahora?


  


  Ares no tardó en pronunciar su siguiente orden que hizo arder todo el cuerpo de Ivy:―Me la chupas. Eso es lo que haces.


  


  Ivy lo miró con grandes ojos, apenas era capaz de comprender lo que acababa de decirle que hiciera. No tenía ni idea de cómo se suponía que debía hacer algo así, pero, aparentemente, eso no importaba, la exigente mano de Ares se posó en la parte posterior de su cabeza y empezó a empujarla hacia abajo con cuidado, haciendo que abriera la boca. Al menos, como él la guiaba, no tenía que pensar en ello. Sólo tenía que hacerlo, prestarle su boca a Ares.


  


  Se sentía extraña en su boca, pero sorprendentemente, sabía lo que tenía que hacer. Se le ocurrió instintivamente, y pronto se puso a girar su lengua alrededor de la polla de Ares como si lo hubiera hecho muchas veces antes.


  


  La mano de Ares comenzó a moverla, hacia arriba y hacia abajo en su eje, sin ningún problema. Ivy sintió que se mojaba de nuevo, era incapaz de creer que pudiera hacer eso, pero daba lo mejor de sí misma. Ya había fantaseado antes con Ares, y al darse cuenta de lo que estaba sucediendo, se percató de que siempre había querido ser controlada por él. Tal vez, incluso Ivy siempre había sabido que Ares era inadecuado y que cualquier negocio que él hubiera montado nunca le habría parecido algo inmaculado. Sólo se había mantenido ingenua por la fantasía que tenía con él, pero ahora empezaba a darse cuenta de que eso siempre había formado parte de ella.


  


  ―Lo estás haciendo bien ―gimió de repente Ares. Le masajeó el cuero cabelludo, animándola a hacer más. Su voz sonaba tensa por el placer―. Sigue, durante todo el tiempo que tengas que hacerlo; durante todo el tiempo que te diga.


  


  Ivy continuó haciéndolo, moviendo la cabeza hacia arriba y hacia abajo un poco más rápido ahora. Nunca había esperado hacer eso, pero ahora que Ivy estaba probando a Ares, se dio cuenta de que le encantaba. Tal vez si seguía haciéndolo, ya no se sentiría nerviosa.


  


  Sin embargo, tan pronto como empezó a acostumbrarse a los movimientos, la mano libre de Ares se introdujo de repente entre sus piernas. Seguía completamente desnuda, y su coño goteaba ahora sobre las sábanas. Ares la tocó allí, presionando suavemente su dedo contra su clítoris. Ella gimió alrededor de la polla de Ares, lamiendo con su lengua alrededor de él. Tenía cuidado de mantener los dientes alejados, pero ahora empezaba a ser más difícil. Estaba jadeando, respiraba con dificultad por la nariz, ya que el placer había comenzado a recorrerla de repente.


  


  Hicieron eso por un momento más. Ivy continuaba chupando alrededor de su polla, mientras Ares le daba a su clítoris un ligero roce por cada movimiento que ella hacía. A Ivy le llevó poco tiempo perder el control y deshacerse por completo.


  


  Sin embargo, tan pronto como su orgasmo la golpeó, Ares hizo lo mismo. Con un solo gruñido, llenó la boca de Ivy con su liberación. Ivy se retiró en un instante, sin saber qué hacer con él. Finalmente, pudo tomar una decisión por sí misma; sin embargo, Ares le tomó la cara con ambas manos y la miró profundamente a los ojos.


  


  ―Traga. ―Le ordenó―. Una buena chica tragaría eso por mí.


  


  Ivy apenas dudó, tragó su descarga sin un ápice de vergüenza.


  


  


[image: image-placeholder]

  






















Capítulo Cinco







¿Quién es él?
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  No hizo falta mucho más para que los dos se dieran a la fuga. Lo que Ivy había escuchado esa mañana no había sido un intento para que Ares dejara a Ivy atrás ―eso era lo que Ares había pensado― sino que había sido verdad. Reece no había intentado llamar la atención de Ares. En cambio, había hecho todo lo posible por limpiar el sótano y ocultar cualquier actividad ilegal. Desgraciadamente, apenas habían llegado a tiempo, eso había provocado que Ares sacudiera al cuerpo de Ivy, que dormía profundamente, para que se preparara para irse con él. El día había sido una locura, Ivy había pasado de ser completamente virgen a ser la leal sirvienta sexual de Ares en cuestión de horas. No había tenido la oportunidad de pensar bien sobre la situación ni de prestar atención al tipo de hombre que era Ares para el mundo fuera de la cafetería.


  


  Aunque Ivy estaba agotada, de alguna manera, había conseguido seguir a Ares hasta su coche. Él había hecho el viaje tan cómodo para ella que apenas se había dado cuenta de que era su prioridad en ese momento. Se había apoyado en el hombro de Ares mientras este le ordenaba suavemente a Reece que les condujera. Ivy había sentido los ojos de Reece sobre ellos y había sentido el agarre protector de Ares alrededor de su cuerpo mientras se sentía abrumado por otra ola de celos; el estómago de Ivy se agitó por ello, incluso cuando sabía que los celos no eran un rasgo sobresaliente a exhibir. Sin embargo, tal vez era una de esas otras cosas en las que Ivy no se atrevía a pensar todavía.


  


  Ella vivía en un mundo de fantasía, donde todo era bueno y agradable. Un mundo en el que todo podía hacerla sonreír y en el que no tenía que pensar en todos los peligros potenciales a los que esa situación podía llevarla. Quería negar su existencia durante todo el tiempo que pudiera.


  


  ―Tenemos suerte, Ares ―dijo Reece. Ivy solo pudo oírlo vagamente mientras seguía algo dormida―. Una vez que lleguen, no tendrán ninguna prueba de que hemos estado allí.


  


  ―Lo sé ―dijo Ares en voz baja―. Es una pena, ¿sabes? Me gustaba ese lugar.


  


  ―Sí, era bonito ―admitió Reece―. Pero no tanto como para que te disparen en la cabeza, ¿verdad? Encontrarás otro lugar.


  


  Ahora, Ivy estaba escuchando. ¿Otro lugar? ¿Significaba eso algo sobre su habitación y todas sus cosas? ¿Era otra cosa que iba a tener que preguntarle a Ares más tarde? Se sintió nerviosa, el corazón empezó a latirle un poco más rápido mientras empezaba a sentirse menos segura. Tal vez su inteligencia estaba empezando a ponerse al día con lo que estaba sucediendo, le preocupaba todo lo demás que aún podía ocurrir. Aun así, permaneció en silencio. Hablar en ese momento era una mala idea, sobre todo, teniendo en cuenta que prácticamente acababa de entregarle todo su cuerpo y su mente a Ares. No podía dejarlo colgado, pero elegiría un momento oportuno para preguntar por el tipo de hombre que él era.


  


  Ares guardó silencio por un momento. Entonces, Ivy sintió que su mano se posaba sobre la suya y la agarró con firmeza. Ivy seguía fingiendo estar dormida para no tener que inventar ninguna excusa por lo que había oído.


  


  ―La has agotado, ¿verdad? ―preguntó Reece, evidentemente hablaba de Ivy ahora―. No sabía que tenías los ojos puestos en ella.


  


  Ares se tensó un poco. Ivy pudo notar cómo cambiaba su estado de ánimo.


  


  ―Eso no es asunto tuyo.


  


  ―¿Qué? ―Reece continuó―: no te culpo. Siempre me ha parecido un buen partido. Siempre pensé que, si no hacías tu jugada pronto, tal vez lo haría yo.


  


  ―Cállate, Reece ―continuó―. No permitiré que le pongas ni un dedo encima, ¿me oyes?


  


  Reece se rio detrás del volante, aparentemente, sin inmutarse por las amenazas de Ares. Reece era un hombre inexplicable. En un momento parecía que pensaba que Ares era el hombre más aterrador del planeta, y al siguiente, estaba bromeando con él totalmente despreocupado.


  


  ―¿Qué pasaría si lo hiciera?


  


  Ivy casi se quedó sin aliento y con la boca abierta, su estómago se agitó un poco. Sin embargo, por alguna razón, oír que Reece estaba interesado en perseguirla la ponía un poco nerviosa. Pero, al mismo tiempo, sintió que una especie de emoción le recorría el estómago. ¿Qué pasaría, en efecto, si él lo intentara?


  


  ―Sinceramente, no quieres saberlo. ―Ares le apretó la mano con más fuerza, e Ivy pudo sentir un cosquilleo en todo su cuerpo. No había esperado que Ares sonara tan celoso como lo hacía ahora. Especialmente no por ella―. Así que será mejor que no intentes hacer nada.


  


  Los celos de Ares le provocaron algo. Por alguna razón, su posesividad la excitaba. Sólo con unas pocas palabras, Ares había hecho parecer que Ivy realmente le pertenecía, eso era algo que, momentáneamente, apagó su interés en Reece por completo. Sin embargo, eso no significaba que no se encontrara pensando en ello. ¿Qué haría Reece, cómo lo intentaría y cómo respondería Ares a eso?


  


  Poco a poco, cuando Ivy salió de sus pensamientos, pudo sentir que el coche entraba en la calzada. Ivy aún no se atrevía a abrir los ojos, pero sí empezó a actuar como si empezara a despertarse lentamente. Con el corazón acelerado, Ivy sabía que tenía que hacer todo lo posible para que pareciera que no había oído nada. Después de todo, aunque sentía que podía confiarle su vida a Ares, ahora comprendía que no sabía nada de él. Tendría que conocerlo, tenía que estar segura.


  


  ―Sigo teniendo curiosidad por saber qué pasaría ―continuó Reece, riendo con el mismo entusiasmo que antes―. Supongo que ya lo veremos, ¿eh?


  


  Los ojos de Ares se fijaron en ella cuando abrió los ojos. Tragó saliva, aparentemente nervioso por no saber si Ivy había escuchado algo de eso o no. Luego volvió a mirar hacia Reece con ojos amenazantes y peligrosos―. ¿Veremos qué?


  


  Una vez que el coche se detuvo, Ares no perdió tiempo en abrir la puerta. Se dirigió hacia el otro lado para ayudar a Ivy a salir de su asiento y le permitió contemplar la vista de… una enorme mansión. Las palabras de Reece se habían olvidado hacía tiempo. Ivy lo había olvidado todo porque ¿qué estaba viendo exactamente? Ella nunca había visto tanta riqueza en toda su vida.


  


  ―¿Dónde está…? ―Intentó preguntar, pero Ares la cortó presionando su dedo en los labios.


  


  ―No te preocupes, Ivy. Te la enseñaré enseguida. ―Cuando Ivy lo miró, se dio cuenta de que sonreía con cierta arrogancia―. Esperaba poder traerte aquí en otras circunstancias, pero supongo que vamos a aprender todo el uno del otro en un solo día, ¿no es así?


  


  Ares la guio hacia la entrada del enorme edificio ante el que se encontraba. El patio delantero estaba dividido en múltiples secciones de césped, todas ellas adornadas con un tipo específico de flor. Todas las baldosas utilizadas eran completamente blancas, tenían aspecto de mármol. Era, con mucho, el edificio más caro que Ivy había visto. Casi parecía un gran museo o una casa histórica. No era posible que esa fuera la casa real de Ares, ¿verdad?


  


  ―Parece que te has quedado sin palabras ―dijo Ares―. Tal vez te he estado abrumando todo el día. ¿Qué te parece si te enseño una habitación cada vez y dejo que te tomes tu tiempo con el resto?


  


  Ivy negó con la cabeza y luego asintió. Se sentía totalmente confundida, incapaz de comprender nada.


  


  Antes de que la puerta se abriera, Ares se colocó detrás de ella y le cubrió los ojos con las manos.


  


  ―Nada de espiar pues, ¿de acuerdo?


  


  Intentó zafarse de su agarre, pero cuando eso no funcionó ―después de todo, seguía agotada― se limitó a permitir que Ares la guiara. Sin embargo, levantó las manos para agarrarse a sus brazos, sólo por estabilidad. Él le permitió hacerlo.


  


  ―No voy a dejar que te caigas, no te preocupes. Sólo déjame guiarte por ahora.


  


  ―De acuerdo, confiaré en ti ―respondió ella. Ivy no tenía ni idea por dónde estaban caminando, pero se imaginaba a sí misma recorriendo largos pasillos de mármol blanco. No tenía ni idea de cómo era en realidad, pero supuso que lo averiguaría pronto.


  


  Sin embargo, una vez que las manos de él se apartaron de sus ojos, vio directamente un dormitorio espacioso y poco iluminado. Su mano cubrió su boca en un instante, simplemente por lo que se le permitía ver ahora.


  


  ―No te preocupes, Ivy ―dijo Ares mientras le daba un suave beso en la nuca―. No importa que aún no sepas lo que se hace en la mayoría de esas habitaciones. ―La mano de él rodeó su cintura y la agarró por completo. Ella se sintió tocada por todas partes―. Tendremos tiempo más que suficiente para explorarlas juntos, ¿verdad?
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  Lo que le había dicho Ares era cierto. En las últimas semanas, Ivy había llegado a conocer cada una de las habitaciones sexuales de Ares como la palma de su mano. Había pasado más tiempo desnuda que vestida, mientras Ares la utilizaba de todas las formas, y le habían gustado. Había aprendido todo sobre su cuerpo y las cosas que él quería que ella le hiciera sentir. Su cuerpo se había acostumbrado al tamaño de su polla y a la cantidad de placer que le producía ser follada por él. Su mente se había quedado en blanco de tanto placer; mientras Ares la tocaba, ella no podía pensar. Era perfecto; era una bendición.


  


  Sin embargo, cuanto más tiempo pasaba, más pensaba en la conversación que había escuchado cuando estaba en la parte trasera de su coche. También empezaba a sentirse nerviosa por el hecho de que hacía años que no estaba en casa. Aunque Ares le había dicho muchas veces que ese era su nuevo hogar y que quería que estuviera con él en todo momento, aún no sabía si podía aceptarlo del todo, Ivy había sido arrancada de su vida anterior y, a pesar de que Ares la hipnotizaba por completo, sabía que, en algún momento, tendría que dar a conocer lo que había estado haciendo.


  


  Sin embargo, todas esas preocupaciones no significaban que pudiera resistirse a la oportunidad de ser atada por él para ser follada hasta que no pudiera pensar.


  


  ―He pensado en probar esta pequeña habitación hoy, Ivy. ―Le dijo. La había atado a una prominente cruz de San Andrés que llevaba años en el centro de su habitación. Estaba un poco inclinada hacia atrás haciendo que Ivy se tumbara de espaldas contra ella. Su pecho se agitaba, mientras que ella no podía moverse en absoluto―. Hoy quiero probar los límites de tu cuerpo. Quiero ver cuánto puedes soportar.


  


  Ivy podía sentir cómo su corazón latía con fuerza en su pecho, todo su cuerpo palpitaba por la anticipación de lo que estaba a punto de sentir.


  


  ―Quiero que me pongas a prueba. ―Le dijo Ivy. Se había vuelto un poco más confiada con él, ahora era capaz de decir lo que pensaba la mayoría de las veces―. Pero también quiero preguntarte algo.


  


  Ares se detuvo. Se había acercado a ella con una varita en la mano, pero ahora se había quedado quieto. Frunció un poco el ceño, aunque parecía saber precisamente en qué estaba pensando Ivy.


  


  ―Quieres saber por qué estamos aquí ―concluyó―. ¿Es correcto, Ivy?


  


  Ivy asintió, aunque se sentía un poco nerviosa. Pero, por supuesto, nunca se sabía cómo iba a responder Ares a nada.


  


  ―Yo… quiero saber todo sobre ti. No sólo… No sólo lo que quieres de mí, o lo que puedes hacerme.


  


  Ivy miró su ceño fruncido. Al principio, se grabó más profundamente en sus rasgos, pero luego se aflojó un poco.


  


  ―Hagamos un trato entonces, ¿de acuerdo? ―Sonrió. Era como si se sintiera completamente imperturbable, como si hablar con Ivy fuera lo más fácil que hacía―. Si te portas bien conmigo hoy, te revelaré algunos de mis secretos. ¿Qué te parece?


  


  La respiración de Ivy se cortó ante la sugerencia. Tal vez sabía que no era un trato inteligente, pero, aun así, su cuerpo quería que lo hiciera. Ella asintió, no escuchaba a su mente, sino a su cuerpo.


  


  ―Haré todo lo que pueda para llegar a lo más profundo de ti, Ares.


  


  Mientras Ares se acercaba a ella, tenía una sonrisa en la cara.


  


  ―Parece que ya eres una buena chica para mí entonces.


  


  Antes de que Ivy pudiera decir nada, Ares encendió la varita en su posición más alta. Ivy pudo oír al instante cómo vibraba, la acercó a su coño. No dudó en acortar la distancia entre ellos por completo, y muy pronto, ella pudo sentir la cosa pulsando en su clítoris. Al instante gimió en voz alta, todo su cuerpo se puso rígido al sentirlo. Su cuerpo ya había empezado a temblar, y eso se acrecentó cuando Ares abrió un poco más sus labios. La cabeza vibrante de la varita presionó contra ella en un instante, haciéndola gemir tan fuerte que llenó toda la habitación con sus sonidos de placer.


  


  ―Eres hermosa, Ivy ―dijo Ares. Se puso a un lado de la cruz, y le agarró uno de sus pechos―. Pero creo que serás aún más hermosa una vez que vengas por mí.


  


  Esas palabras la volvieron medio loca, por sí solas eran suficientes para hacerla resbalar por el borde.


  


  Con un fuerte gemido, se deshizo. Los dedos de sus pies se curvaron y sus pezones se endurecieron. La piel se le puso como de gallina y se estremeció violentamente mientras sus ojos se desenfocaban. Ya no podía ver nada; apenas podía sentir la fuerza con la que Ares le apretaba el pecho con la palma de la mano. Su respiración se entrecortaba.


  


  ―Lo sabía. ―Sonrió él―. Siempre eres magnífica cuando te corres.


  


  Ivy esperaba que le quitara la varita para darle un poco de espacio para respirar, pero en lugar de eso, la dejó justo donde estaba. No le dio tiempo a recuperarse, en cambio, Ares llevó su clítoris a la más absoluta locura haciendo que la estimulación fuera casi insoportable. Pronto, el placer se convirtió en dolor, y ella se sorprendió gritando sobre la mesa. Le pareció que pasaban siglos antes de que esa sensación enloquecedora se convirtiera de nuevo en satisfacción. Cuando eso ocurrió, no tardó ni un segundo más en correrse de nuevo.


  


  ―Ares… ―Ivy gimió―. Por favor…


  


  ―¡Ah!, ¿ya te estás desesperando? ―La estaba provocando hasta la médula, un cosquilleo la recorría por todo el cuerpo. Su voz sólo contribuía a la locura que ella estaba sintiendo, haciéndola incapaz de mantener sus deseos para sí misma.


  


  ―¿Qué quieres, Ivy?


  


  ―¡A ti! ―Jadeó ella mientras intentaba apartar su cuerpo de la varita sólo un poco―. Sólo a ti. N-no esta cosa. Sólo… Sólo a ti.


  


  ―No está mal, Ivy. Me estás suplicando, así que supongo que eso ya es una mejora.


  ―Por un momento, él continuó simplemente masajeando su pecho y provocando su clítoris, pero pronto decidió que su sufrimiento había sido suficiente―. No fue tanto como me hubiera gustado que pudieras soportar, pero supongo que es un buen comienzo. Te llevaremos hasta allí, pero por ahora…


  


  Se apartó del lado de la mesa y se colocó entre sus piernas. Las tenía separadas al estar atadas a la cruz, lo que le daba a Ares acceso perfecto para llegar a ella. En un momento sacó su polla de los pantalones, que ya estaba dura y goteaba en la punta. Ivy apenas podía esperar a sentirla, solo temblaba más y gemía más fuerte.


  


  ―Te mueres por mí, ¿verdad? ―Le preguntó él, mientras acercaba su polla a su entrada.


  


  ―S-sí, por favor… Sí, por favor.


  


  Él esbozó una hermosa sonrisa, una que se extendía por toda su cara.


  


  ―Bueno ―dijo mientras alineaba la punta de él con el coño goteante de Ivy―, aquí vamos, entonces.


  


  Se empujó dentro de ella, creando un ritmo de inmediato. Su espalda se arqueó, y ella pudo sentirlo en todo su cuerpo. Se sintió como si él la hubiera follado, y su cuerpo lo había estado deseando durante mucho tiempo. Ares parecía sentir lo mismo, porque todo el cuidado que solía emplear ahora lo había cambiado por desesperación. Ivy podía sentirlo en cada uno de sus movimientos que la recorrían desesperadamente hasta que pudo sentir su polla palpitando dentro de ella. Apenas entendía lo que se le venía encima.


  


  Apenas se tardaron en alcanzar el clímax. Después de todo, Ivy estaba sensible por la experiencia previa, y Ares había estado desesperado desde el momento en que empezó a mirarla. Cuando la llenó, y ella pudo sentir su semen entrando en ella, alcanzó también su tercer clímax, el más intenso de la noche.


  


  Se desplomó sobre ella, con sus labios acercándose a los de ella. Entonces, sin separarse del todo, la encerró en un profundo e intenso beso. Luego, después de un momento, se separó y la miró a los ojos.


  


  ―Soy Ares. ―Le dijo, sonriendo un poco―. Soy un hombre que ha cometido muchos, muchos errores.


  


  Ivy jadeó y abrió mucho los ojos. Sólo con su mirada, lo animó a decir más. Su corazón latía rápidamente por lo que había oído, y se sentía totalmente desesperada por escuchar más. Después de todo, ¿no era justo que ella supiera todo sobre el hombre por el que estaba dispuesta a dejar toda su vida?


  


  ―Te contaré más tarde, Ivy. ―Sonrió―. Cuando hayas sido una chica aún mejor para mí.


  


  ―¡No! ―respondió Ivy de repente, haciendo que Ares se sorprendiera un poco―. Necesito saber más. No puedes dejarme colgada así.


  


  Ares frunció un poco el ceño y acabó por salirse de ella. Parecía sorprendido, evidentemente no había esperado esa repentina desobediencia de Ivy. Al mismo tiempo, le disgustó, haciendo que el corazón de Ivy latiera un poco más rápido. No quería decepcionarlo en absoluto, pero tampoco le gustaba que la mantuvieran en la oscuridad. Sin embargo, Ares parecía tener todo el poder, y pensaba utilizarlo de la manera que le pareciera.


  


  ―No puedo decírtelo todo ―dijo.


  


  Ivy tiró de las correas por un momento, sintiéndose frustrada. Se sentía jodida y atrapada, pero eso no significaba que quisiera dejar atrás a Ares en absoluto. En cambio, intentó quedarse con él, pues, al final, ya podía sentir que su nueva vida con Ares iba a valer cada segundo de inseguridad.


  


  ―¿No estás preparado para compartirte conmigo? ―Le preguntó Ivy, mirándolo con una expresión de dolor en los ojos―. ¿Es eso?


  


  Ares volvió a acercarse a ella un momento, se arrodilló y clavó en Ivy una mirada peligrosa. Sus ojos parecían intensos, como si quisieran transmitir su mensaje.


  


  ―No, Ivy. No es eso ―dijo. Sus cejas bajaron un poco, haciendo que escalofríos recorrieran todo su cuerpo―. No es que no esté preparado para compartir mi historia ―añadió―, es que no creo que estés preparada para escucharla. Al menos, todavía no.


  


  




  Fin
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  Mis queridos lectores, 


  


  


  por favor, corríjanme si hay algún error de traducción. No soy hablante nativo de español, mis libros están escritos originalmente en inglés. Por lo tanto, espero sinceramente que hayan disfrutado del primer libro de Ares. Mi correo electrónico está abierto a todos ustedes para cualquier corrección de traducción y sugerencias para el tercer libro.


  


  Por cierto, tu reseña positiva es bienvenida en la plataforma de Amazon. Sepan que los leo todos, uno por uno.


  


  También quería comunicaros que estoy trabajando en la narración del libro que os ofreceré gratuitamente. Por favor, escríbeme y con gusto te enviaré el audiolibro de Malos Chicos de la MAfia.


  


  ¡Gracias a todos un gran abrazo!


  


  Delaila Adams


  


  dakota.delaila@gmail.com
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  Ivy nunca había pensado en lo difícil que sería estar enamorada de un gánster de la mafia, pero poco a poco estaba empezando a saber cómo era. Ares era un hombre controlador, mucho más controlador de lo que ella hubiera imaginado, todo lo que él quería lo conseguía. Pero, por mucho que la realidad la aterrara a veces, Ivy se daba cuenta de que eso le gustaba.
 



  El control de Ares la excitaba. Vivir como si siempre hubiera la posibilidad de estar en peligro llenaba su cuerpo de una agradable descarga de adrenalina. Cada vez que estaba en la mansión de Ares y un ruido desconocido llamaba su atención, el corazón le subía a la garganta y se sentía inquieta. Sin embargo, aunque sabía que cualquier chica en su sano juicio encontraría la manera de dejar todo eso atrás, Ivy ni siquiera lo intentaba.


  


  Sabía que Ares nunca haría nada para herirla. Sabía que él la amaba y que siempre se esforzaría por mantenerla a salvo. Sin embargo, eso no significaba que fuera fácil. Ares tenía un tipo de personalidad particular que era muy difícil de sobrellevar. Aunque Ares había prometido que intentaría ser más honesto con ella, a menudo no respondía a sus preguntas. Especialmente cuando ella le preguntaba dónde había estado, cuando lo hacía, muchas veces, él sonreía y le decía que se lo contaría más tarde. Sin embargo, ese momento nunca llegaba. Como resultado de eso, Ivy siempre tenía las mismas preguntas y la misma confusión.


  


  Fue después de una noche entera de escuchar fuertes ruidos de gritos y chillidos que venían de la otra ala de la mansión que Ivy, finalmente, no pudo soportar más. Esperó a que Ares volviera y se sentó en el borde de su cama. Llevaba un camisón de encaje blanco, uno que Ares había comprado para ella; uno que le gustaba mucho, tenía las piernas cruzadas. Miró la puerta con cierto enfado y esperó a que esta se abriera. Si Ares volvía en ese momento, le dejaría muy claro que no podía seguir lidiando con todos esos secretos. Tenía que saber a qué se dedicaba y, si él no se lo decía en ese mismo instante, le negaría el placer que sabía que quería obtener de ella y de su cuerpo.


  


  Permaneció sentada durante un largo rato. Pasaron horas sin que pudiera escuchar la más mínima señal que le revelara que Ares estaba a punto de volver. En un momento dado, incluso, había empezado a cansarse, sumiéndose en un sueño salvaje que no le resultaba nada relajante.


  


  Cuando la puerta se abrió, sus ojos se abrieron de par en par. Oyó la voz de Ares, un gruñido que salía de su garganta. Extendió la mano hacia el interruptor de la luz, creando una atmósfera poco iluminada dentro de su dormitorio.


  


  ―¿Qué fue todo eso? ―preguntó Ivy. Con el tiempo, había aprendido a sentirse más cómoda al hablar con Ares. Llevaban ya un tiempo juntos y, aunque Ivy sabía que Ares la controlaba por completo, se atrevía a dirigirse a él de igual a igual―. ¿Todos esos ruidos? ¿Todos esos gritos? ¿Qué fue eso?


  


  Ares, con aspecto frustrado y molesto, tomó asiento en la cama.


  


  ―¿Vas a molestarme con esas preguntas incluso ahora, Ivy? ―espetó―. He tenido una noche muy dura. ¿Qué tal si dejamos eso para otro momento y vamos a lo que importa?


  


  Su mano se dirigió al muslo de Ivy. Acarició su piel con sus dedos suavemente y con cierta ternura. Ivy quiso perderse en él, pero decidió no hacerlo. En su lugar, le agarró la mano y la apartó de un tirón.


  


  ―Siempre me dices eso. Siempre dices que me lo vas a contar después, pero luego nunca lo haces. ―Sonaba severa y decidida―. Necesito que me digas qué fue eso, ¿de acuerdo? ¿Qué fueron esos gritos? ¿Por qué estás tan enfadado? ¿Hay algún problema?


  


  Ares suspiró. Asintió, pero luego sacudió la cabeza como si no quisiera decir nada al respecto.


  


  ―Sí ―dijo finalmente―. Hay algunos problemas, sí, pero quiero olvidarlos. ―Las dos manos de él se dirigieron ahora a las piernas de ella y comenzó a abrirlas de par en par―. ¿Por qué no me ayudas a olvidarlos?


  


  Ivy por un momento no dijo nada. La mano de Ares se dirigió a su ropa interior y ella comenzó a perderse en la sensación de sus caricias. Sus pezones se endurecieron un poco, su cuerpo no deseaba otra cosa que ser tomado por Ares allí mismo.


  


  Su respiración empezaba a entrecortarse.


  


  ―Te dejaré hacer lo que quieras conmigo ―dijo Ivy con seguridad, ahora con la respiración algo agitada―. Pero mientras te dejo hacerlo, respondes a todas mis preguntas. ¿Es un trato?


  


  Ares suspiró, pero pareció disfrutar de la idea de ese juego, al menos, hasta cierto punto. Asintió con la cabeza y se puso de pie para quitarse rápidamente la ropa, revelando su cuerpo musculoso y su polla firme, dura y completamente erecta.


  


  ―Bien ―dijo―. Haré lo que pueda.


  


  La cara de Ivy se iluminó, su corazón se aceleró una vez más. ¿Realmente había conseguido hacer un trato con Ares? ¿Realmente iba a descubrir qué era lo que hacía Ares en aquella ala prohibida de la mansión?


  


  Ella lo imitó e hizo lo mismo, sentándose para quitarse el camisón por la cabeza. Ahora estaba sentada en bragas, con los pechos desnudos, totalmente expuestos. Lo estaba tentando con su cuerpo.


  


  ―¡Quítate eso! ―Le ordenó Ares con firmeza.


  


  Ivy estuvo a punto de hacerlo, pero luego decidió que aún no era el momento.


  


  ―Primero cuéntame qué ha pasado con Reece. ¿Adónde fue y por qué no lo he visto en semanas?


  


  Ares suspiró, se acercó a ella y le puso las manos en la cintura de las bragas. Pero antes de bajárselas, se aclaró la garganta.


  


  ―Tenía que deshacerme de él ―afirmó Ares con sencillez―. Tenía los ojos puestos en mi chica y no podía permitir que te pusiera un dedo encima.


  


  Le quitó las bragas y presionó su dedo contra ella, deslizándolo dentro mientras su pulgar comenzaba a jugar con su parte superior. Ivy gimió.


  


  ―¿Y qué… qué eran todos esos gritos?


  


  Ares giró su dedo dentro de ella jugando aún más intensamente. El corazón de Ivy se aceleró.


  


  ―Fue por Reece ―admitió Ares―. Se enfadó conmigo y me delató. ¿Recuerdas que tuvimos que mudarnos de la cafetería? Eso fue por su culpa. Reveló nuestra ubicación a la maldita policía y ahora tenemos que encontrar un nuevo lugar. De hecho, estamos pensando en montar algo en el extranjero, otra razón por la cual estoy tan molesto.


  


  El corazón de Ivy se aceleró tan violentamente ahora que apenas podía pensar. Intentó formular una frase, pero no se le ocurrió nada. Así que, finalmente, se echó hacia atrás abriendo las piernas para Ares y jadeó. Lo deseaba tanto que le dolía.


  


  ―¿Y qué hay de…? ―Intentó preguntar, pero ningún pensamiento coherente podía escapar de sus labios. Ella no era fuerte cuando se trataba de eso. De hecho, era completamente débil.


  


  ―Creo que es suficiente por ahora. ―La interrumpió Ares posicionándose entre sus piernas y alineando su polla con ella, Ivy se estremeció y no pudo esperar a lo que sabía que estaba a punto de suceder―. Te he dado lo que querías, y ahora tienes que escucharme.


  


  Ares se introdujo dentro de ella de una sola vez y luego tomó un ritmo lento y constante. Una de sus manos se dirigió a uno de sus pechos que apretó con fuerza, reclamándola con su agarre. Entonces, empezó a acelerar, sacudiendo su cuerpo hasta que apenas quedaba nada de ella. Su respiración se entrecortaba. Ya no podía soportar más espera.


  


  Ares se la folló entrando y saliendo de ella y gruñendo con cada empuje. Entonces, debido al placer que estaba sintiendo, Ivy apretó sus muslos alrededor de él y creó presión alrededor de la polla de Ares. Eso lo hizo gemir y, un segundo después, su polla se expandió un poco dentro de ella, indicando que su mafioso hombre estaba cerca de su orgasmo.


  


  Le agarró la cara con una mano y rozó sus labios sobre los de Ivy muy brevemente. Siseó con un placer audible en su voz.


  


  ―Dime que eres mía, Ivy ―exigió Ares―. Dime que, pase lo que pase, siempre serás mía y sólo mía. ¿Lo entiendes, Ivy? ¿Lo entiendes?


  


  La mano libre de Ares se deslizó entre sus piernas acariciando su clítoris mientras continuaban los empujones. Ahora ella casi gritaba de placer, sabiendo que no tardaría en alcanzar su orgasmo.


  


  ―¡Claro que lo soy! ―Jadeó―. Soy tuya. Sólo tuya. Siempre. Para siempre. ¡Oh, oh…! Para siempre. Lo prometo.


  


  Después de eso, Ares comenzó a follársela con más fuerza, acariciando todos los puntos correctos mientras la presión contra su clítoris aumentaba. Ivy empezó a gemir en el paroxismo de su placer, tenía su espalda curvada y se apoyaba sobre los dedos de sus pies, hasta que su cuerpo empezó a estremecerse como resultado del alucinante orgasmo que empezó a inundarla.


  


  Mientras se apretaba aún más alrededor de la polla de Ares, él también empezó a desbordarse llegando al límite. Ivy pudo sentir cómo la llenaba con su gruesa descarga, acomodándose en el interior de su coño como si ese fuera su lugar. Ella estaba gritando de placer, amaba la sensación de sentir la liberación de Ares plantada tan profundamente dentro de su cuerpo. Apenas podía controlarse.


  


  ―Bien ―siseó Ares. Apretó los labios contra los de Ivy mientras liberaba su orgasmo―. Porque no pensaba dejarte ir. En absoluto.
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  Hubo más noches de gritos y chillidos hasta que, un día, parecieron detenerse por completo. Ares estaba de mejor humor gracias a ello y parecía estar de nuevo al control de todo. Cuando Ivy le preguntaba algo, él tomaba su cara entre las manos y la apretaba suavemente.


  


  ―Todo va a estar bien, Ivy. ―Había dicho―. Lo hemos resuelto todo. Mañana viajo a Italia y desde allí todo se va a arreglar. No tenemos que perder la vida que tenemos aquí, y nuestro negocio va a funcionar tan bien como de costumbre.


  


  Antes de que Ivy tuviera la oportunidad de preguntar qué significaba todo eso, él la empujó a la cama con una mordaza de anillo en la boca. Había intentado protestar, pero en cuanto Ares la desnudó y la ató, volvió a ceder ante él. Al fin y al cabo, aunque había muchas cosas de Ares que aún no había descubierto, nada se sentiría tan bien como que él tomara el control de su cuerpo.


  


  Como había insinuado que estaría fuera por negocios a partir del día siguiente, le había regalado a Ivy una noche inolvidable.


  


  ―Piensa en esto cuando estés sola, Ivy. ―Le dijo mientras se la follaba―. Piensa en que tu cuerpo me pertenece y en todas las cosas increíbles que puedo hacerte. ¿Sabes? No quiero que pienses en nada más que en mí. Quiero que pienses en mi polla, en cómo te follo y en cómo necesito que me complazcas. ¿Lo entiendes?


  


  ―Sí, bebé. ―Había gemido con la mordaza de anillo en su boca, su cuerpo rebotaba junto con los movimientos de su dura follada―. Por supuesto, bebé.


  


  Esa noche, como la mayoría de las noches, Ivy había hecho todo lo que Ares le había dicho que hiciera. Se había metido la polla en la boca y lo había complacido como sabía que a él le gustaba. Le había lamido el tronco, la punta y había chupado con fuerza sus puntos más sensibles. Él había gemido enérgicamente y, con una mano sujetando el cabello de ella, la había guiado hasta follársela por la boca posesivamente. A Ivy le había encantado, innegablemente disfrutaba de la forma ruda en la que Ares utilizaba su cuerpo para su propio placer.


  


  Cuando se despertó al día siguiente, sólo podía pensar en Ares. Lo echó de menos enseguida, de hecho, pasó al menos todo el primer día pensando en él, nada más que en él. Ni siquiera se había vestido, temiendo que se disipara la sensación de sus toques en su cuerpo.


  


  Sin embargo, la realidad no tardó en alcanzarla de nuevo. Aunque Ares era, a menudo, lo único en lo que podía pensar, sabía muy bien que había algunas cosas en las que tenía que trabajar por sí misma. No se permitiría olvidar que se había mudado a esa ciudad para obtener un título y tal vez ahora era un momento tan bueno como cualquier otro para trabajar y retomar sus estudios.


  


  Así que se puso al día con el grupo de amigos que había hecho allí unos meses antes, les dijo a todos que estaba lista para volver a la escuela y que su época difícil había llegado a su fin. Se prometió a sí misma que ahora que ella y Ares tenían una relación algo estable, no se distraería como antes.


  


  ―Entonces, ¿estás lista para volver? ―Era la voz de Sebastián la que le hablaba.


  


  Lo había conocido cuando empezó a ir a la universidad. Era cinco años mayor que ella y siempre lo había considerado encantador y guapo. En ese momento, él se había encontrado con ella y estaban sentados en un bar a las afueras del centro de la ciudad. Él se acercó más a ella, probablemente, para no tener que levantar la voz y ser audible por encima de la música, pensó Ivy.


  


  ―Me preguntaba cuándo volvería a verte, Ivy. Siempre ha sido muy divertido estar contigo, así que me angustiaba que hubieras abandonado los estudios.


  


  ―¡Oh!, no. ―Le dijo Ivy, sonriendo un poco―. Simplemente, algo se interpuso. Tenía que acostumbrarme a algo nuevo, así que me tomé un tiempo para mí misma…―Y para Ares, pensó.


  


  Sebastián asintió comprensivamente y luego le dio un codazo amistoso.


  


  ―Me alegro de oír eso, Ivy. Hum, deja que te traiga una bebida para celebrarlo.


  


  Ivy quiso decirle que no tenía que pagar por ella, pero llegó demasiado tarde. Un segundo después, le pusieron una copa de vino delante de ella. Ella sonrió y le dio las gracias, sin decir nada más.


  


  ―Ivy, he estado pensando ―dijo él―, ¿qué te parece si nos vemos el próximo fin de semana? Voy a dar una fiesta para celebrar el inicio del nuevo curso y creo que estaría bien que estuvieras allí. Pero, por supuesto, todos los demás también asistirán, ya sabes. Seguramente los habrás echado un poco de menos.


  


  Ivy se quedó pensativa mirando a Sebastián. No estaba segura de si debía aceptar la invitación si tenía en cuenta lo que le había dicho Ares, pero ¿cómo iba a negarse? Sebastián parecía amigable, y hacía tiempo que no pasaba tiempo con alguien que fuera un estudiante, como ella. Tal vez estaba echando de menos sentirse como una chica normal y corriente.


  


  Ella no dijo nada por un momento, por eso, Sebastián aprovechó para acercarse aún más. Se sentó lo suficientemente cerca como para que Ivy sintiera el calor de su cuerpo. El estómago se le revolvió un poco, pero no sabía muy bien por qué. Tal vez le preocupaba lo que Ares pensaría si supiera que estaba tan cerca de otro hombre; pero quizá simplemente le gustaba disfrutar de la compañía de Sebastián.


  


  ¡Ah!, tal vez sólo tenía que dejar de pensar en ello. Sebastián era sólo un compañero de clase. No había nada más, ¿verdad?


  


  Asintió con la cabeza.


  


  ―¿Sabes qué? ―Ivy le sonrió―. Me parece una idea maravillosa. Me apunto a eso.
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  Aunque Ivy no podía decir que conocía mucho a Sebastián, había pasado mucho tiempo con él durante la semana. Parecía ser bueno, se distraía con él mientras Ares no estaba y ella lo apreciaba mucho. Desde que se había unido con Ares, se le había vuelto terrible el estar sola. Así que era bueno reconfortarse estando con otra persona.


  


  Por supuesto, ella no le había contado nada de eso a Ares. Cada vez que la llamaba preguntando dónde estaba, Ivy le mentía y le decía que estaba estudiando sola en una cafetería. Sebastián la miraba con una ceja levantada cada vez que la oía decir eso, pero no le había dicho nada, pensaba que era mejor dejar que Ivy se guardara algunos secretos para sí misma.


  


  A lo largo de la semana, se habían hecho bastante amigos. Sebastián la invitaba a cafés después de un día completo de clases e incluso la llevaba a comer algo informal. Había sido excelente con ella por lo que le hacía mucha ilusión presentarse en su fiesta que se celebraría en una lujosa mansión. Resulta que Sebastián provenía de una familia bastante adinerada. Eso le revolvió un poco el estómago ya que, en muchos aspectos, su mansión se parecía mucho a la mansión en la que ella vivía con Ares.


  


  Sin embargo, parecía diferente por dentro, por supuesto. Sebastián no provenía de una familia de gente relacionada a la mafia, como Ares, así que en sus paredes no parecía haber nada ilegal. Ivy miraba a su alrededor con un toque de envidia en los ojos, deseaba secretamente que su vida no fuera tan complicada como lo era.


  


  Por supuesto, ella realmente amaba a Ares, pero cada vez le era más difícil manejar tantos secretos. Incluso por las noches, cuando llamaban y hablaban de sus días, Ares no soltaba mucho sobre lo que estaba haciendo. Eso volvía un poco loca a Ivy, pero si preguntaba más, Ares se enfadaba con ella y le decía que tenía que irse.


  


  Atrapada en sus pensamientos, Ivy suspiró.


  


  ―¡Hola! ―Sebastián saludó alegremente a Ivy. Se acercó a ella con dos copas de vino y le entregó una. Parecía alegre y feliz, muy a gusto con el hecho de ser el anfitrión de una fantástica fiesta―. ¿Por qué tienes esa mirada agria, Ivy? ¿No estás disfrutando?


  


  ―¿Hum? ―Se preguntó Ivy. Sacudió la cabeza, desechando sus preocupaciones―. No es nada. En realidad, sólo estoy un poco perdida en mis pensamientos. Sebastián parecía preocupado y tomó asiento junto a ella. Se acercó a ella.


  


  ―¿Pasa algo?


  


  Ivy volvió a negar con la cabeza. Por supuesto, era bastante probable que se notara que se sentía triste, pero sabía que no podía mencionarle nada a Sebastián. Además, no quería hablar mal de Ares. Ella lo amaba. Lo único que deseaba era que no hubiera tantos secretos entre ellos.


  


  ―¿Pasa algo con, hum, tu novio?


  


  Los ojos de Ivy se dispararon en su dirección, mirándolo con una expresión de espanto.


  


  ―¿Mi novio?


  


  Sebastián le dio un sorbo a su bebida.


  


  ―Sí, con el que hablaste por teléfono. El que está fuera de la ciudad.


  


  ―¿Cómo lo sabes?


  


  ―Hum. ―Sebastián se acercó un poco más a ella y luego le dio un pequeño toque a su copa para animarla a beber―. Es sólo una observación, en realidad. Me preocupé cuando te oí hablar con él el otro día, así que supongo que saqué algunas conclusiones. Pero lo siento. No quería entrometerme.


  


  Ivy sintió que se calentaba un poco. Hacía tiempo que alguien no le prestaba tanta atención. Era difícil de creer que algo así pudiera estarle ocurriendo.


  


  ―No te has entrometido. ―Le dijo. Finalmente, tomó un sorbo de su bebida y dejó que el alcohol permaneciera en su lengua. Disfrutó de la sensación y se esforzó por relajarse―. Supongo que se trata de eso, sí.


  


  ―¿Problemas en la relación? ―preguntó Sebastián.


  


  Ivy simplemente asintió, aceptando en silencio. Tal vez no quería hablar mal de Ares, pero tampoco podía ocultar lo que sentía. Tal vez hablar de ello con Sebastián la ayudaría.


  


  ―Bueno, ¿qué tal si te esfuerzas por soltarte esta noche? Quiero que la pases bien, así que haré lo posible por distraerte. ¿Qué te parece?


  


  Ivy sonrió débilmente.


  


  ―Creo que estaría bien. No quiero pensar en nada durante un rato.


  


  Sebastián se rio abiertamente y volvió a tomar otro sorbo.


  


  ―Creo que se empieza bebiendo hasta que ya no se puede pensar con claridad. ¿Cuándo fue la última vez que hiciste eso?


  


  Ivy ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez, y ahora que lo pensaba, se daba cuenta de que Sebastián tenía razón. Realmente necesitaba soltarse.


  


  Agarró su copa con fuerza y, sin pensarlo, bebió todo el vino de un tirón.
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  Quizás se había pasado un poco esa noche, pero no le importaba. Estaba en buena compañía, Sebastián se había quedado con ella toda la noche. Disfrutaba de su presencia, la hacía sentir cálida y agradada en todos los sentidos. Se sentía como una estudiante, borracha como una estudiante, eso era precisamente lo que necesitaba para sentir la noche.


  


  ―¿Ivy? ―Sebastián habló después de un breve momento de silencio. La miraba fijamente a los ojos.


  


  ―¿Hum?


  


  ―¿Podemos ir a otro sitio un momento? Quiero hablar contigo de algo…


  


  Ivy se levantó enseguida y tropezó con Sebastián. Lo tomó del brazo para apoyarse y no prestó mucha atención a dónde iban. Sólo cuando sintió que la bajaban suavemente a una cama se dio cuenta de que, probablemente, habían ido al dormitorio de Sebastián. Pero, por supuesto, ingenua como era, Ivy no pensó en ello.


  


  ―¿Qué es esto? ―balbuceó Ivy. Definitivamente podía sentir que estaba borracha, pero sus sentidos todavía funcionaban. Ahora se sentía más cómoda y agradada, eso era todo.


  


  Sebastián se sentó en la cama junto a ella e Ivy pudo sentir su cuerpo inclinado hacia el suyo. Ella suspiró hasta que Sebastián de repente tomó la cara de ella entre sus manos y la movió para enfrentar sus ojos con los de él.


  


  ―Ivy. ―Comenzó, mientras acariciaba la piel de su mejilla con el dedo índice. Ivy, a pesar de saber que nada de eso era una buena señal, comenzó a sonreír―. Siento algo por ti. Llevo toda la semana sintiéndolo, y… ―Aspiró profundamente―, sé con quién estás. Sé el tipo de persona que es, y… Ivy, estoy seguro que yo sería mejor para ti de lo que él jamás podría ser.


  


  Ivy se quedó callada, sin saber qué hacer. Su sonrisa desapareció de su cara, en su lugar, había una expresión de confusión.


  


  ―¿Qué? ―Se preguntó―. ¿De qué estás hablando?


  


  Antes de que pudiera terminar la frase, los labios de Sebastián se encontraron con los de ella. La besó con ternura, pero con firmeza. Ivy, momentáneamente, se olvidó de respirar y sintió que todo su cuerpo se llenaba de una ansiedad involuntaria. A pesar de saber que no debía estar haciendo eso, no había manera de que pudiera evitar responderle a él. Ansiaba que la tocaran. De hecho, estaba desesperada por ello.


  


  Ella correspondió al beso de Sebastián sin permitirse pensar en Ares. Separó los labios y permitió que la lengua de él se deslizara dentro de su boca tras lo cual él comenzó a explorarla. Ivy no sólo permitió que Sebastián lo hiciera, sino que respondió a ello. Se dejó caer hacia atrás cuando él trató de subirse encima y abrió bien las piernas para que él se metiera entre ellas. Hacía tiempo que no la tocaban con tanta ternura, con tanta suavidad, con tanto cariño.


  


  Se dejó desnudar. Una pieza de ropa tras otra era removida de su cuerpo. Primero el vestido, luego el sujetador y después las bragas. Finalmente, estaba completamente desnuda sintiendo el suave aire contra su piel mientras veía a Sebastián quitarse la ropa también. Por alguna razón, no fue tan extraño como podría haber sido. Sentía que tenía sentido y ella, olvidándose de Ares, no podía evitar sentirse bien.


  


  Una vez que él estuvo desnudo, con la polla totalmente erecta y dispuesto a tomar el cuerpo de Ivy y utilizarlo para su placer, volvió a ponerse encima de ella. La besó de la misma manera que antes, pero ahora sus manos se deslizaron sobre sus pechos, los acarició suavemente hasta que una de esas manos encontró su camino entre sus piernas. Ella se estremeció cuando él la tocó y gimió un poco al sentir que empezaba a mojarse. Estaba tan abrumada por el placer que se olvidó incluso de devolverle el beso. Sólo suspiró mientras su cuerpo se preparaba para ser penetrado. No sabía por qué se sentía tan bien con la idea de que eso sucediera, pero lo estaba. De hecho… no quería nada más.


  


  Por lo tanto, ella se dejó acariciar. Permitió que Sebastián le hiciera sentir tanto placer que se mojó para él y le permitió tocarla donde quisiera. Su cuerpo simplemente se estremecía y ella gemía para hacerle saber que lo quería. Lo deseaba. De verdad, de verdad lo quería.


  


  Sebastián agarró su polla y la alineó con ella. Podía sentirla contra ella dura como una roca, empezaba a meterse y a tomar su cuerpo. Ivy inclinó la cabeza hacia atrás temblando al sentir a Sebastián deslizándose profundamente dentro de ella. En un instante se apretó alrededor de su polla haciéndole saber que eso estaba bien y que lo quería.


  


  No pensaba en Ares. Sólo pensaba en la forma en la que se sentía en ese momento. En la manera en la que el alcohol se apoderaba de su cuerpo, y en… Sebastián. ¡Oh!, él olía tan bien, y se sentía tan… bien.


  


  ―Te sientes increíble, Ivy ―murmuró Sebastián contra sus labios, justo antes de besar su cuello y chupar con fuerza su piel. Ivy no se preocupó de que eso dejara una marca, estaba perdida en ese momento―. Te sientes increíble.


  


  Sebastián empezó a tomar un ritmo constante, metía y sacaba su polla de forma que los pechos de ella rebotaban al ritmo de sus movimientos. Ella no pudo contener los ruidos y estos empezaron a llenar la habitación como hacía tiempo que no lo hacía. Sus ojos se cerraron mientras una excitación alucinante consumía su cuerpo. Eso era todo un placer. Era un tierno placer y podía sentir que lo amaba. A pesar de lo malo que era, a pesar de estar borracha, a pesar de que no era Ares, sino Sebastián.


  


  La polla de Sebastián palpitaba dentro de ella, indicando que ya estaba cerca del éxtasis. Ivy apretó sus muslos alrededor de él para ayudarlo a avanzar, logrando sacar un gemido fuerte y gutural del fondo de la garganta de Sebastián. En respuesta a eso, Ivy rodeó el cuello de Sebastián con sus brazos y lo mantuvo cerca. Quería sentirlo. Intentó sentirlo… todo.


  


  Cuando Sebastián se corrió dentro de ella y llenó su cuerpo con su liberación, se disparó más placer por el cuerpo de Ivy. De hecho, fue la sensación del semen de Sebastián inundándola la que hizo que sus sensaciones, que se agolpaban en su estómago, llegaran a un punto álgido y, poco después, Ivy se corrió igualmente. Gimió fuertemente mientras sucedía, su espalda se curvó por el placer.


  


  Sólo podía sentirse agradecida de que Sebastián se tomara su tiempo, aguantando su orgasmo tanto como el de ella.


  


  Para su horror, Ivy se dio cuenta de que Ares nunca la trataba así. Él no atendía a sus deseos, siempre se aseguraba de que Ivy supiera que su cuerpo debía darle placer a él, nada más existía para la felicidad de Ares.


  


  Cuando el calor del momento pasó, Sebastián se retiró y se desplomó sobre ella.


  


  ―Ivy ―murmuró, posando sus labios contra la piel de su cuello―. Por favor, quédate. Por favor, quédate aquí conmigo esta noche.


  


  Ivy habría dicho que sí, pero no lo hizo; en cambio, ya estaba empujando su cuerpo contra el de Sebastián, quedándose dormida mientras esperaba que él la abrazara durante toda la noche.
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  Ivy se despertó por el sonido de su teléfono vibrando contra el suelo de madera justo al lado de la cama. Ivy se movió para contestar, su mente aún daba vueltas por el alcohol que había consumido la noche anterior. Había varios mensajes de Ares.


  


  Ares:


  


  «Ivy, ¿por qué no estás en casa?».


  


  «¿Ivy?».


  


  «¿Dónde coño estás?».


  


  «He vuelto de mi viaje y no estás aquí. ¿Pasó algo?».


  


  «¿Te han atrapado? ¡Joder! ¡¿Es el maldito de Reece?! ¡Pensé que me había librado de él!».


  


  «¡¿Ivy?! ¡¿DÓNDE ESTÁS?!».


  


  Sus ojos se dispararon sobre los textos que Ares le había enviado y se sentó con la espalda recta. Miró a Sebastián, que estaba tumbado a su lado, y se dio cuenta de que ambos seguían desnudos. Jadeó y se tapó la boca con la mano, mientras la realidad de la situación la iba alcanzando.


  


  ¿Qué había hecho? ¿Qué demonios había hecho?


  


  Rápidamente, Ivy recogió su ropa del suelo y se vistió. Salió corriendo antes de que Sebastián se despertara. Se sentía muy mal y estaba en pánico. ¿Cómo iba a explicarle eso a Ares?


  


  Ivy:


  


  «¡Lo siento! Me he quedado en casa de un amigo. Volveré pronto.


  


  No puedo esperar a verte. ¡X!».


  


  Mientras volvía a casa, Ivy se esforzaba por no llorar.


  


  ¿Qué había hecho? ¡Oh, Dios!, ¿qué había hecho?
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  ―¡Ahí estás! ―La voz de Ares sonaba emocionada y algo aliviada―. ¡Temía que te hubiera pasado algo!


  


  Ares se acercó a Ivy y la rodeó con sus brazos. Ivy sintió que los latidos de su corazón se aceleraban y su estómago se revolvía, tenía malestar y náuseas. El recuerdo de la noche anterior estaba fresco en su mente, aún era capaz de sentir los dedos de Sebastián en su piel. Se estremeció sin que una sola palabra pudiera salir de su boca.


  


  ―Lo hemos solucionado todo ―dijo Ares―. El negocio se traslada al extranjero. Hemos encontrado un lugar en Grecia así que todas las operaciones se trasladarán allí. Ya no hay nada de qué preocuparse, Ivy. Ahora podremos vivir nuestras vidas en paz.


  


  Ivy ni siquiera sabía si en una situación normal se habría alegrado de escuchar una noticia como esa. Desde luego, hasta cierto punto, era bueno que no hubiera más investigación policial de la qué preocuparse. Aun así, el hecho era que lo que hacía Ares ―traficar con drogas, estafar o lo que fuera que hiciera; Ivy todavía no estaba segura de qué se trataba― era ilegal. Además, ahora no podía permitirse estar ni siquiera un poco contenta con lo que Ares le estaba contando. No podía sentirse aliviada cuando lo único en lo que podía pensar era en la forma en la que lo había traicionado mientras él había estado fuera.


  


  ―¿Estás bien, Ivy? ―preguntó Ares. Su voz sonaba menos aliviada ahora, y mucho más cautelosa―. ¿De dónde vienes a esta hora? ¿Dijiste que de casa de un amigo?


  


  Ivy tartamudeó, pero luego hizo un gesto para alejar sus preocupaciones.


  


  ―Estoy bien ―dijo―. Sólo he tenido una noche un poco dura.


  


  Por supuesto, eso era sólo la mitad de la verdad: el alcohol que todavía quedaba en su cuerpo la hacía sentir muy mareada y cansada.


  


  Por un momento, Ares parecía que no iba a aceptar eso como respuesta, pero luego decidió dejarlo pasar y acercarse a ella. Le agarró la cara y la inclinó hacia sí, mirándola a los ojos con una mirada de lujuria y amor. Ivy se sintió abrumada por la culpa, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto. No podía apartarse porque no iba a ser capaz de lidiar con más sospechas.


  


  ―Te he echado mucho de menos, ¿sabes? ―murmuró―. Me alegro de haber vuelto contigo ahora.


  


  Antes de que Ivy pudiera darse cuenta, Ares se había inclinado. Suavemente, presionó sus labios contra los de Ivy. Era perfectamente capaz de experimentar la pasión, pero no sentía nada de eso en ese momento. Sólo se sentía terrible. Culpable. Horrible. ¿Qué había hecho?


  


  Se apartó, separándose de su agarre y poniendo distancia entre ellos.


  


  ―Lo siento, no me siento muy bien ―dijo―. Puede que necesite una ducha.


  


  Antes de que pudiera darse la vuelta y dirigirse al cuarto de baño, Ares la agarró de la muñeca y la atrajo de nuevo. Ya no había pasión en su expresión, sólo ira y veneno.


  


  ―Una ducha, ¿eh? ―dijo―. ¿Para oler esa peste que hay ti? ¿Qué estoy oliendo, Ivy? O, mejor aún, ¿a quién estoy oliendo?


  


  Ivy se estremeció, las lágrimas ya empezaban a nublar su visión.


  


  ―Nada ―dijo. A nada… No estás oliendo a nada.


  


  ―¿No es así? ―Se burló Ares. La mano de él se dirigió al cuello de ella apartándole el cabello de modo que ya no le cubría la piel allí―. ¿Y qué es esta puta marca asquerosa entonces, ¡ah!?


  


  Ivy se estremeció antes de darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, le escocía la mejilla de dolor y le lloraban los ojos. Cuando volvió a levantar la vista, pudo ver que Ares seguía de pie con la mano levantada y sólo entonces se dio cuenta de que él la había abofeteado en la mejilla, para que lidiara con el dolor de su traición.


  


  Ivy se quedó sin palabras. Había recibido dolor de Ares muchas veces, pero había sido sólo con fines sexuales. Ahora mismo, Ares estaba enfadado con ella y estaba más que claro que no iba a dejar las cosas así.


  


  ―¿Qué es eso, Ivy? ―gritó. Había mucha ira en su voz y en sus ojos. Ivy apenas podía soportarlo―. ¿Vas a decirme qué coño ha pasado o vas a obligarme a seguir abofeteándote? Te lo juro, Ivy. Seguiré haciéndolo hasta que admitas lo que has hecho. ¿Lo entiendes, joder?


  


  Las lágrimas de Ivy habían abandonado sus ojos y rodaban por sus mejillas. Se sentía culpable, pero su culpa no era nada en comparación con el miedo que sentía ahora. Le escocía la mejilla y no quería que se repitiera.


  


  ―Yo… lo entiendo ―gimió―. Lo siento. Ares, lo siento mucho.


  


  ―Bueno, eso no parece que vaya a ser suficiente ―espetó él―. Dime qué ha pasado. Dime dónde coño estabas.


  


  Cuando parecía que Ivy no iba a decir nada, una vez más, Ares se acercó a ella con la mano levantada. Ella extendió la mano hacia él, agarrándola para evitar que la abofeteara otra vez.


  


  ―¡Estaba en una fiesta! ―dijo desesperada―. Estaba con un amigo. En una fiesta. Y él… él…


  


  Ares se zafó de su agarre liberando su mano y utilizándola para agarrar firmemente su garganta. No la estaba asfixiando, pero la amenazaba lo suficiente como para que se diera cuenta de que tenía que tener cuidado. Una palabra equivocada ahora, y él podría empezar a apretar.


  


  ―¿Qué hizo? ―Ares se burló―. ¿Te ha follado? ¿Folló tu precioso coñito, y convenientemente te hizo olvidar que ese coñito tuyo me pertenece, Ivy? ¿Es eso lo que pasó?


  


  Ares la sacudió haciendo imposible que pudiera dar una respuesta de inmediato. Sin embargo, tan pronto como Ares comenzó a apretar su mano alrededor de su garganta, ella comenzó a entrar en pánico.


  


  ―¡Sí! ―gritó, con el corazón tan acelerado que le producía náuseas―. Eso es… eso es lo que pasó. Eso es… que bebí. Bebí demasiado, y entonces…


  


  Ivy comenzó a llorar después de eso. Sollozaba, las lágrimas corrían por sus mejillas, y estaba temblando. Sin embargo, la mirada de Ares no cambió. No había ningún tipo de empatía visible en su expresión. En cambio, sólo parecía enfadado y no había ninguna posibilidad de que eso cambiara pronto.


  


  De hecho, Ares cerró la mano alrededor de su garganta y empezó a acercarla a él. Ivy temblaba y trataba de liberarse, pero era inútil.


  


  ―Me perteneces, pequeña zorra ―gruñó apretando más fuerte su garganta―. Voy a asegurarme de que no vuelvas a olvidarlo nunca, joder.


  


  Ivy gritó. Al verse obligada a caminar junto a Ares, pudo sentir que empezaba a tropezar un poco con los pies. Sus manos se dirigieron al brazo de Ares, trataba de aferrarse a él para mantenerse estable. Pero, por desgracia, no había tiempo para pensar en otra cosa, así que simplemente hizo lo que tenía que hacer para seguir… viva.


  


  Ares abrió violentamente la puerta del dormitorio. Inmediatamente, con toda la fuerza que Ares tenía en su cuerpo, tiró a Ivy encima de la cama. Ivy gritó y trató de arrastrarse fuera de la cama de inmediato, pero Ares era mucho más rápido y robusto que ella y se le subió encima para mantenerla en el suelo.


  


  ―¿Qué estás tratando de hacer, Ivy? ―gritó Ares, haciendo que le dolieran los oídos de lo fuerte que lo había hecho―. ¿Intentar escapar? No te dejaré escapar nunca. ¿Está claro?


  


  Ares no esperó una respuesta y empezó a tirar del vestido de Ivy. Sebastián había sido suave con ella la noche anterior, pero Ares no era nada delicado. Al contrario, tiró del vestido hasta que se rompió dejándola casi completamente desnuda.


  


  Ivy hizo lo posible por meter las manos entre ellos, pero Ares no le dio ninguna oportunidad. Comenzó a rasgar su sujetador y sus bragas de la misma manera hasta que se rompieron con su exigente y firme agarre. Ivy lloró aún más, el corazón le palpitaba apresuradamente, se sentía muy incómoda al darse cuenta de que, lo que estaba ocurriendo en ese momento, no era algo que ella quisiera.


  


  ―¡Para! ―gritó―. ¿No podemos hablar? ¿No podemos…?


  


  Su cabeza giró violentamente hacia un lado, su mejilla le ardía. Ares la había golpeado en la cara una vez más, ahora temblaba y gritaba con más dolor. No estaba segura de qué le dolía más: el golpe o su corazón roto.


  


  ―¡No me digas lo que tengo que hacer, zorra tramposa! ―Le espetó―. Haré contigo lo que me dé la gana. ¿Está claro?


  


  Pero Ivy no entendía eso. No entendía cómo Ares podía estar tratándola así cuando antes habían tenido una relación tan feliz. No entendía que Ares fuera capaz de hacerle sentir tanto dolor cuando en el pasado no le había mostrado más que amor. ¿Se había acabado? ¿Esa iba a ser su vida con Ares? ¿Iba a ser reducida nada más que a ser su juguete, tenía que hacer todo lo que él dijera?


  


  ¿Cómo podría volver a ser la misma después de eso?


  


  Ares empezó a quitarse la ropa. Ivy pudo ver que estaba empalmado, pero su erección no contenía pasión. Estaba con ella por rabia, simplemente para darle una lección.


  


  Sus dedos bajaron. Los deslizó dentro de ella, tanteando. Ivy gritó, el miedo la tensó tanto que la penetración le dolió.


  


  ―Ares… ―gritó―. Por favor… Por favor, no hagas esto.


  


  Pero, por supuesto, Ares ignoró sus deseos y continuó.


  


  ―¡No hagas esto! ―La remedó Ares mientras agitaba sus dedos dentro de ella―. Como si no te hubiera dicho que no te follaras a otra persona ¡¿NO HAGAS ESTO?! ¿HUM?


  


  Ares empezó a soltarse de verdad. Primero, se acercó y alineó su polla para penetrarla. Luego, la agarró por las muñecas y la inmovilizó mirándola intensamente a los ojos, había veneno y odio en su expresión, finalmente la empujó dentro de ella y la llenó con su gruesa erección.


  


  Aunque normalmente eso la habría hecho sentirse bien, ahora no era así. Ivy temblaba y estaba tensa, por lo que cada movimiento dentro de ella le dolía enormemente. Intentó zafarse del agarre que Ares tenía en sus manos, pero fue en vano. Ares no se preocupaba si la hería. De hecho, eso parecía ser precisamente lo que él quería lograr.


  


  Mientras Ares se la follaba y utilizaba su cuerpo para satisfacer su propio placer sin prestarle ninguna atención a ella, Ivy comenzó a llorar violentamente. Su cuerpo temblaba, pero sus pechos rebotaban con los movimientos de la follada de Ares. Se sentía sucia, utilizada y castigada, apenas podía percatarse de lo mal que se sentía.


  


  ¿Cómo había sucedido eso? Se había sentido culpable, pues realmente había hecho algo que no debía, pero ¿realmente merecía ese castigo? Tal vez si hubiera sabido que eso era lo que significaba pertenecer a Ares, no habría aceptado serlo desde el primer momento.


  


  Mientras el corazón de Ivy estaba destrozado por haberse dado cuenta de que tal vez nunca debió haber iniciado una relación con Ares, él se corrió dentro de ella con un fuerte gruñido. Pudo sentir su semen derramándose dentro de ella, pero en lugar de causarle placer, como solía ser, la hizo sentirse sucia.


  


  Ares volvió a subirse la cremallera de inmediato, aparentemente, decidiendo que no quería mirar a Ivy ni un segundo más y se dirigió hacia la puerta. Luego, sin mirarla, dijo:


  


  ―Voy a darte un buen tiempo para que pienses en lo que has hecho, Ivy. Y será mejor que no vuelvas a decepcionarme así nunca más.


  


  La puerta se cerró con un fuerte golpe, haciéndola estremecer. Después pudo oír el cerrojo al otro lado de la puerta, eso indicaba que ahora Ares la mantendría cautiva allí.


  


  Ivy ya no se reconocía a sí misma. Todos sus pensamientos estaban desordenados. Mientras tanto, lloró desconsoladamente durante la noche, supo con certeza que nunca volvería a ser la misma después de eso.
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  La noche transcurrió inquietante. Ivy no pudo conciliar un sueño reparador, como había estado llorando tanto, no podía recordar en qué habían consistido la mayoría de sus pensamientos. En su lugar, sentía como si estuviera en una especie de sueño febril, y en este la cara de Sebastián aparecía ante ella y le sonreía. Recordaba lo bien que se sentía estar debajo de él, y ser besada como él lo había hecho. Pero entonces, recordó cuando él se inclinó hacia su cuello y le dejó una marca.
 



  Tal vez, ahora que lo pensaba, Sebastián había dejado su marca allí a propósito. Recordó, vagamente, que él le había dicho que sabía con quién estaba. Le había dicho que Ares no era bueno para ella, y que él podría ser un mejor partido, pero… quizá no había previsto que Ares podía recurrir a la violencia. Tal vez, sus intenciones habían sido dudosas y cuestionables, o quizá no había tenido la intención de perjudicarla, no lo sabía, estaba confundida.


  


  Después de todo, ¿cómo podía saber Sebastián que Ares sería tan violento con ella?, ni siquiera ella sabía que su vida se convertiría en lo que era en ese momento.


  


  Al día siguiente, cuando Ares volvió a entrar en la habitación, Ivy estaba tumbada de lado en la cama. Se adoptado esa posición después de que Ares la dejara, y desde entonces no se había movido. Había estado sumida en sus pensamientos, estaba asustada por lo que tendría que hacer ahora, sabía demasiado bien que no había otra opción. Después de eso, no había forma de que volviera a confiar en Ares.


  


  Así que reunió el valor que necesitaba y se sentó, recostando su espalda desnuda contra el cabecero de la cama. Ares no parecía tan enfadado como el día anterior. Quizás ahora que Ivy había sido castigada, ella se lo pensaría dos veces antes de volver a traicionarlo así, se sentía aliviado. Ivy respiró profundamente y luego suspiró.


  


  ―No me mires con esa cara tan agria, Ivy. ¿No estás contenta de tenerme de nuevo contigo?


  


  ―Tengo que irme ―dijo Ivy―. Yo no… no puedo estar más contigo después de esto.


  


  Ares no parecía dispuesto a aceptar esa respuesta y, en cambio, se sentó junto a ella en la cama. Ivy seguía desnuda porque no había tenido energía para vestirse, pero se subió las mantas para cubrir su cuerpo. El corazón le latía con fuerza, le dolía y se sentía perdida. Ya no quería eso. Ya no podía soportarlo.


  


  ―¿Después de qué? ―preguntó Ares. Para sorpresa de Ivy, no parecía enfadado. En cambio, tenía una expresión burlona en su rostro―. ¿Después de reclamar lo que es mío? Entiendes que eso es lo que debo hacer, ¿verdad? Me dijiste que me pertenecías, así que sólo estoy cumpliendo tu palabra. Eso es todo.


  


  Ivy apenas podía creer lo que oía y empezó a sacudir frenéticamente la cabeza.


  


  ―Es… ¡No puedes hacerme eso! ―exclamó―. Yo no lo quería. Te dije que no lo quería. Estabas enfadado, y yo… ―Dejó de hablar, incapaz de poder sacar el resto de la frase de su boca. De nuevo había lágrimas en sus ojos amenazando con salir.


  


  ―¿Tú qué? ―preguntó Ares, bajando un poco las cejas―. Habla conmigo.


  


  Ivy se sintió frustrada, sus manos se cerraron en puños. Se sentía atrapada y disminuida, como si no pudiera hacer nada para conseguir hacerse entender y explicarle cuál era su punto de vista. Lo miró y luego gimió. ¿Alguna vez se había sentido tan mal?


  


  ―Es como si no te conociera. Tú y todos tus secretos, y… Todo este tiempo me pareció que me amabas, pero ayer me di cuenta de que, tal vez no me amas y que, en cambio, amas poseerme. Y… pensé que yo era parte de algo, algo así como un kink, una fantasía sexual para ti, pero no es así. Creo que quieres poseerme, y… ―Una lágrima rodó por su mejilla. Su labio inferior temblaba un poco, amenazaba con derrumbarse por completo―. Y no quiero que me posean. No quiero estar atrapada en un lugar y vivir con alguien que mantiene su vida en secreto. No quiero estar involucrada en todas estas cosas ilegales. Sólo quiero… sólo quiero ser feliz, y creo que para ser feliz… no puedo estar más contigo. Tienes que dejarme ir.


  


  Parecía que, esta vez, Ares la estaba escuchando. Su expresión seguía siendo neutral, pero cuanto más hablaba Ivy, más parecía que Ares empezaba a enfadarse con ella. Sus cejas estaban bajas, como la noche anterior, y sus manos se cerraron en puños. Sin embargo, cuando Ivy terminó de hablar, sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa, mientras que sus ojos tenían una mirada siniestra.


  


  Sin decir nada, comenzó a tirar de las sábanas que cubrían el cuerpo desnudo de Ivy. Ella no esperaba ese movimiento por eso no pudo evitarlo. Tiró de su cuerpo y la colocó entre sus propias piernas, de modo que su espalda se apoyó en su pecho.


  


  ―¿Crees que voy a dejar que te vayas, Ivy? ―Le preguntó―. Creo que te he hablado demasiado de lo que hago como para poder permitirlo.


  


  La respiración de Ivy se entrecortó y, al instante, se sintió aterrorizada. Los brazos de Ares rodearon su cuerpo, apretándola tanto que casi no pudo soportarlo más. Una de sus manos desapareció entre sus piernas, se deslizó entre sus labios mientras que la otra apretaba con firmeza y exigencia su pecho derecho. Ella movió las manos hacia las muñecas de él para apartarlo, pero él era demasiado fuerte para ella. Gimoteó de inmediato y las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.


  


  ¿Cómo se había dejado atrapar por ese hombre? ¿Cómo había sido tan ingenua como para pensar que alguien como él, que estaba asociado con la mafia, se enamoraría lo suficiente como para cambiar sus costumbres? Debió haber sabido que eso no sería posible y que nunca más habría una salida para ella.


  


  Ares deslizó sus dedos dentro de ella, acariciándola hasta que su cuerpo se vio abrumado por un placer no deseado. Su respiración se entrecortó, pero aun así, estaba desesperada porque aquello terminara. No lo quería. Realmente no deseaba más eso.


  


  ―Ares, por favor… ―murmuró. El corazón latía con fuerza en su pecho―. Por favor… Ya no lo quiero… Por favor… Por favor, déjame ir.


  


  En respuesta a sus ruegos y súplicas, él sólo empujó sus dedos más adentro de ella y apretó con más fuerza su pecho. Ivy gimió al instante, temiendo lo que vendría.


  


  ―No, Ivy ―Le susurró al oído―, me perteneces. Y no voy a dejarte ir nunca más.


  


  Comenzó a follarla con los dedos y su piel se erizó completamente. Todo aquello lo sentía como… doble. Por un lado, las sensaciones eran excitantes, pero Ares era tan aterrador que ella apenas podía disfrutarlo. Sólo estaba asustada. Eso era todo.


  


  ―Recuerda estas palabras, Ivy. Nunca más te dejaré ir. Me perteneces. ―Apretó sus labios contra la piel del cuello de Ivy, justo donde Sebastián había dejado su marca. ―Y te utilizaré a ti y a tu cuerpo, Ivy, hasta que ya no quede nada de él. No te irás hasta que acabe contigo. Recuerda mis palabras, Ivy. Recuerda mis palabras.
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  Ivy no sabía cómo una noche de tormenta se había convertido en una pesadilla interminable, pero así era. Ares no se parecía en nada al hombre que había conocido hacía tantos meses. Él seguía demostrándole a Ivy el mismo tipo de afecto que había tenido desde el principio, pero ahora todo aquello era totalmente indeseable para ella. La frustraba y la asustaba, entendía que la forma en la que ella le correspondía nunca le había importado en absoluto a él. Lo único que él quería era que ella lo escuchara y le sirviera, le gustara o no.


  


  Los días pasaron cargados de confusión, casi sin que ella se diera cuenta. No había podido revisar su teléfono para ver si Sebastián le había enviado algún mensaje, ni había podido asistir a ninguna de sus clases. En cambio, se había visto obligada a pasar su tiempo con Ares, él no la había perdido de vista desde el momento en el que había regresado de su viaje de negocios.


  


  El tiempo que pasaban juntos no era muy diferente del que solían pasar antes. Tenían mucho sexo, Ares utilizaba el cuerpo de Ivy para su propio placer, pero ahora algo era diferente. Ivy ya no lo deseaba. No deseaba que Ares la tocara de esa forma, se había dado cuenta de que estaba perdiendo su tiempo con un hombre que no conocía. El que había conocido hacía unos meses era un hombre diferente; un hombre más amable.


  


  Y… el hombre con el que estaba encerrada en esa habitación ahora era un monstruo.


  


  ―Te deseo ―susurró Ares. Su mano estaba en su coño, acariciando su carne sensible―. Mi pequeña bebé. Te deseo.


  


  Ivy estaba llorando, sin poder hacer nada porque tenía una mordaza de anillo en la boca. Ares la había forzado a estar en esta posición: atada a una pequeña mesa con sus pechos presionados contra su superficie de madera. Sus piernas estaban abiertas y su coño a la vista, ella no tenía más remedio que aceptar todo lo que Ares quisiera hacerle.


  


  ―Pero no te preocupes ―continuó―, no quiero hacerte daño. Sólo quiero hacerte sentir bien hasta que recuerdes de nuevo que me perteneces. Sólo necesito que seas un poco más paciente. ¿Puedes hacer eso por mí?


  


  Ivy respondió con un gemido. Ni siquiera sabía lo que quería comunicar, además, eso no parecía importarle.


  


  En cualquier caso, Ares le dio una palmada en el culo burlonamente.


  


  ―Buena chica ―murmuró―. Déjame darte una recompensa por intentarlo.


  


  Ares se acercó a una cómoda y sacó algo que Ivy no pudo ver inmediatamente. Sin embargo, un momento después, un zumbido le indicó que Ares había sacado un vibrador.


  


  Ivy quiso decirle que no lo hiciera, pero la mordaza de su boca se lo impidió. Unos segundos después, un gemido involuntario escapó de sus labios y su cuerpo se vio abrumado por una placentera sensación que vibraba contra ella.


  


  El estómago de Ivy se revolvió violentamente ante el placer, pero hizo lo posible por dominar esa sensación por completo. Sin embargo, no podía negar que su cuerpo lo estaba deseando; se mojaba más y más a cada segundo que pasaba.


  


  ―Siempre has sido la chica que más he deseado, la más hermosa que he visto. ―Le dijo Ares―. Y la forma en la que tú me deseas me pone tan caliente, Ivy. No puedo esperar a hacer que te corras de nuevo. No puedo esperar a que vuelvas a merecerte lo que doy.


  


  Ivy no tenía ni idea de lo que Ares quería decir con eso, pero eso tampoco parecía importar. Él sólo continuó presionando el vibrador contra ella haciéndola gemir. Ella podía sentir cómo palpitaba contra él, su cuerpo ahora era tan sensible que casi parecía que quería que la penetraran. Tal vez era así. No importaba el ambiente confuso y que estaba atada contra su voluntad, quería ser penetrada por Ares. De hecho, él estaba dejando su cuerpo sin otra opción que la de disfrutar.


  


  Presionó el vibrador dentro de ella. El aparato era pequeño y estaba destinado a estimular su punto G y a su clítoris a la vez. Para Ares fue fácil introducir el dispositivo dentro de ella y dejarlo vibrar, su clítoris estaba demasiado sensible.


  


  Ahora que no tenía que ocupar sus manos con el vibrador, se posó frente a ella. Estaba desnudo y su cuerpo musculoso llamó la atención de ella. Antes ella se habría desenfrenado al verlo, pero ahora le temía. Su polla estaba dura y goteando, e Ivy estaba segura de que Ares sólo quería que ella le diera placer.


  


  Sin embargo, lo que era aún peor era que ella estaba siendo complacida de esa manera, Ivy podía sentir incluso que una parte de ella quería satisfacerlo.


  


  ―Si te quito esta mordaza de la boca, ¿me la chuparás? ¿O tengo que metértelo a través de la mordaza? ―Ivy, a quién le empezaba a doler la mandíbula por la mordaza que tenía dentro de la boca, no pudo hacer otra cosa que asentir. Quería que se la quitara, y con tanto placer que estaba recorriéndola, sospechaba que sería fácil hacerlo. Aunque sólo fuera una vez más.


  


  Ares fue indulgente con ella y desajustó la correa detrás de su cabeza. Luego sacó la mordaza de su boca y alineó la punta de su polla con los labios de ella.


  


  ―Dame tu lengua entonces, Ivy. Muéstrame lo agradecida que estás de que te haya dado algo más de libertad. Agradéceme como es debido.


  


  Ivy lo hizo. Intentó no dudar siquiera, pensando que cuanto antes empezara a obedecer, más pronto acabaría todo eso. Entonces tomó la polla de Ares, la introdujo en su boca y comenzó a chuparla como lo hacía habitualmente, succionando con fuerza mientras seguía subiendo y bajando la cabeza por su eje. El placer que le provocaba el vibrador incluso la hizo gemir y hasta se aventuró a pasear su lengua alrededor de su pene, infligiendo aún más placer a la exigente excitación de Ares.


  


  ―El placer te ha puesto ansiosa, ¿verdad? ―Ares gemía. Su mano estaba en la nuca de ella, guiándola un poco. Su voz sonaba llena de placer indicándole a Ivy que estaba haciendo un excelente trabajo con él. Ivy no estaba segura de si debía sentirse complacida o asqueada, ese era precisamente el dilema con el que se encontraba luchando últimamente―. ¿Quieres que esté dentro de ti?


  


  Ivy tartamudeó y luego asintió con la cabeza lo mejor que pudo. Pero, de nuevo, no estaba segura de haber accedido a algo que ella ¿no quería? Quizá ahora, que se había dado cuenta de que no tenía ni idea de quién era Ares, ya no entendía ni siquiera quién era ella misma. Gemía mientras que el vibrador seguía palpitando dentro de ella, estaba desesperada por ser simplemente… llenada.


  


  Jadeaba mientras jugaba con la polla de Ares, haciendo evidente que, de hecho, lo quería dentro de ella.


  


  En respuesta a eso, Ares tiró de su cabello. Su polla salió de su boca con un sonido seco. Ivy gimió, pero no dijo nada, preparándose para lo que, inevitablemente, iba a suceder.


  


  Ares se apretó detrás de ella. Su polla se frotó contra su coño, incluso con el vibrador aún dentro de ella. Golpeó su polla contra su tierna piel, haciéndola estremecerse, luego retiró el aparato de su cuerpo, lo apagó y lo tiró al suelo. Después, presionó su polla contra la entrada de ella, provocándola mientras la humedad de ella caía sobre la punta de él.


  


  ―Sigues tan mojada para mí como siempre, ¿eh? ―Ares se burló―. Tal y como esperaba. No puedes estar enfadada conmigo para siempre, Ivy. Sé que todavía me deseas. No importa lo que digas.


  


  Sin esperar una respuesta, Ares empujó su polla dentro de ella. Ivy jadeó, pero en lugar de temblar de placer, empezó a hacerlo por dolor y confusión. Por supuesto, la penetración se sentía tan bien como siempre, sin embargo, por alguna razón, ella realmente deseaba no se sentirse así en absoluto. Deseaba poder odiarlo, pero una parte de su cuerpo no conseguía hacerlo. En cambio, se sentía abrumada por el placer; un placer que no quería sentir.


  


  Rápidamente, Ares empezó a follarla con fuerza. Gruñía mientras la penetraba furiosamente, empujándose dentro y fuera de ella. Su polla palpitaba dentro de ella, Ivy pudo sentir que Ares se sentía bien, tanto que su cuerpo se agitaba tan incontroladamente como lo hacía habitualmente. Su respiración se entrecortó y en su visión empezaron a aparecer estrellas a medida que Ares aumentaba la velocidad de la follada. Dejó caer la cabeza, el placer inundó de repente su cuerpo hasta la médula.


  


  Sin embargo, no fue hasta que pudo sentir la polla de Ares explotando profundamente dentro de ella que sintió que empezaba a perder la cabeza. Un orgasmo enloquecedor la inundó haciéndola temblar y gemir hasta que, en un intento desesperado por mantener algo de dignidad, comenzó a llorar.


  


  Tan pronto como hubo superado su orgasmo, Ares se retiró de ella y presionó su pecho contra su espalda. Ivy podía sentir su semen saliendo de ella, esa sensación la hizo temblar aún más.


  


  Sin embargo, nada podía hacerla temblar tanto como las siguientes palabras de Ares:


  


  ―Eres mía ―siseó Ares. Hablaba con una convicción y una determinación irrefutables―. Y nadie volverá a tocarte.


  


  Ivy tiró de sus ataduras durante un momento, sintiendo frustración. Se sentía jodida y atrapada, pero eso no significaba que quisiera dejar atrás a Ares. Quería quedarse con él, pues podía sentir que en su nueva vida con Ares valdría la pena cada segundo de inseguridad, al final.


  


  ―¿No estás preparado para compartir tus cosas conmigo? ―Le preguntó Ivy, mirándolo con una expresión de dolor en los ojos―. ¿Es eso?


  


  Ares volvió a acercarse a ella un momento, se arrodilló y la encerró en una mirada peligrosa. Sus ojos parecían intensos, como si realmente quisieran transmitir su mensaje.


  


  ―No, Ivy. No es eso ―dijo. Sus cejas bajaron un poco, haciendo que un escalofrío recorriera todo su cuerpo―. No es que no esté preparado para compartir mi historia ―añadió―, es que no creo que estés preparada para escucharla. Al menos, no todavía.


  




  The End
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  Hell Ya! 


  


  


  Espero que todos lo disfruten.


  


  Ahora, por favor, infórmame sobre tus pensamientos y opinión en la sección de reseñas de Amazon.


  


  ¿Qué pensáis de Ares?


  


  ¿Y de Ivy?


  


  ¿Y de Sebastian?


  


  ¿Creéis que Ares e Ivy acabarán juntos en el próximo libro?


  


  ¡No puedo esperar al próximo libro! Como ya os he dicho, vuestra opinión y sugerencias me importan mucho. Así que, por favor, comentad en la sección de reseñas vuestras sugerencias para el tercer libro de Ares.


  


  Ahora, disfruta de la lectura de El Corazón del Jefe


  


  De nuevo, estoy en la fase de idea y escritura del tercer libro, ¡cualquier sugerencia vuestra será bienvenida!


  


  Besos,


  Delaila y Dakota


  dakota.delaila@gmail.com
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DANTE
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  De pie, frente al gran ventanal de mi oficina, podía ver toda la ciudad; Nueva York tenía demasiada vida, es una ciudad que nunca duerme. Es ideal para los que necesitamos no pensar demasiado y mantenernos en acción. Pero allí estaba yo, viendo a toda esa gente ir y venir, sonriendo, bailando, corriendo, peleando; mirando y pensando, pensando en lo terriblemente triste que me sentía. Por lo general, no me permito pensar demasiado en ese asunto en particular, es demasiado deprimente.
 



  Tengo todo lo que podría pedir, unos padres estupendos, amigos, un trabajo de ensueño, una casa acogedora en una zona estupenda. Para tener veinticinco años, he conseguido mucho, pero, y vaya que odio esta palabra, me sentía inmensamente sola. A veces, envidiaba a Amaia, mi jefa, aunque también es mi mejor amiga. Cada fin de semana salía de fiesta y me derrapaba con ella, pero mientras que ella siempre se iba a casa con algún galán yo me quedaba sola. Nunca pensé que podría conseguir algo que había deseado, pero que había decidido durante mucho tiempo que no sería una opción para mí.


  


  Las relaciones amorosas son complicadas, lo he comprobado durante muchos años a través de Amaia, cada vez que se interesa demasiado por alguien, termina mal, tengo que darle un espacio en mi cama, donde llora y se emborracha. Es mi amiga, así que no me importa que, de vez en cuando, no me deje dormir cuando una relación no le funciona. Siempre ha intentado emparejarme con algún hombre «interesante», dice que tengo que dejar de ser virgen para poder saborear lo divino de la vida. Tal vez tenga razón, aunque me las he arreglado muy bien estando sola.


  


  Había sido un día agotador. Necesitaba un largo baño acompañado de una botella de vino, definitivamente, no necesitaba estar pensando en esas tonterías.


  


  La puerta de mi despacho se abrió y Amaia me devolvió a la realidad.


  


  ―Zoe, cariño, no tienes nada que hacer esta noche, ¿verdad? ―No esperó una respuesta―. Necesito que vayas a cenar con los inversores. Mi madre está en la ciudad y parece que su reciente romance no ha ido del todo bien, así que me necesita ―dijo, poniendo los ojos en blanco con una risita.


  


  Me reí con ella.


  


  ―Bueno, ya sabes lo que dicen, de tal palo, tal astilla.


  


  ―¿Puedes hacer eso por mí?


  


  ―Tenía una cita con mi bañera y una botella de vino, pero supongo que puede esperar un poco más. ―Le dije, guiñándole un ojo.


  


  ―Sabía que podía contar contigo. Seguro que quieres pasar por tu casa y prepararte, ya sabes cómo son estas cosas. Te enviaré la dirección y la información que necesitas al móvil. Por favor, no llegues tarde, aunque sé que eso no es un problema para ti. Además, uno de los nuevos inversores está que es un sueño ―dijo con una sonrisa cómplice―. Pensaba recogerlo yo misma, pero puedo dejártelo si quieres.


  


  Al llegar a casa, me di una ducha rápida, pensaba en lo que había dicho Amaia. Quizá no estaría de más esforzarme un poco más con mi aspecto. Recordé que tenía guardado desde hacía tiempo un precioso y sencillo vestido rosa de raso. Nunca me lo había puesto, así que me maquillé de modo que combinara con él y me hice una coleta alta porque, según Amaia, los vestidos de tirantes debían llevarse con el cabello recogido.


  


  Una vez lista, miré mi reflejo en el espejo, el vestido se amoldaba perfectamente a mi figura. Era de tirantes, por lo que se veían mis hombros y mis clavículas y, aunque el escote no era tan pronunciado, mis pechos se veían muy bien.


  


  Nunca he dudado de mi aspecto. Siempre he sido delgada, pero tengo grandes caderas y pechos algo voluptuosos. Por un momento dudé y pensé en cambiarme, iba a una cena de negocios y parecía que iba a una cita, pero no tenía tiempo, había sonado el timbre y ya habían llegado por mí. Así que me puse unas sandalias, tomé mi bolso y un abrigo que hacía juego, me miré por última vez en el espejo y salí.


  


  La cena iba bien, era un poco aburrida entre tantos temas, pero todo iba como se esperaba para poder contar con la inversión que necesitábamos para iniciar el nuevo proyecto que estábamos emprendiendo en la revista.


  


  El interesante hombre del que me había hablado Amaia se llamaba George y era bastante guapo. No me quitaba los ojos de encima, pero él no me llamaba la atención, es más, me hacía sentir un poco incómoda porque no dejaba de mirar mis pechos. Me había equivocado al ponerme ese vestido. Me excusé para ir al baño, pensaba en llamar a Amaia para contarle los avances y pedirle que, por favor, me diera una excusa para poder salir de allí. La bañera y la botella de vino eran cada vez más apetecibles.


  


  De camino al baño, distraída pensando en alguna excusa, de la nada apareció un fuerte pecho acompañado de unas manos muy masculinas y oscuras que me tomaron de los brazos.


  


  ―Disculpe, signorina, ¿está usted bien? ―preguntó una voz que me hizo temblar el vientre.


  


  Levanté la vista y me quedé petrificada y perdida en unos ojos negros que me miraban un poco confusos. Bajé un poco la mirada y, ¡oh, Dios!, qué labios tan carnosos tenía. Se me hizo la boca agua.


  


  ―¿Signorina?


  


  ―Sí… Sí, estoy bien. Escusami, estaba un poco distraída, escusami ―dije, sacudiendo ligeramente la cabeza. Pero ¿qué me pasaba? Las comisuras de sus labios se levantaron en una sonrisa que me pareció demasiado sensual para ser amistosa.


  


  ―Me di cuenta ―dijo, ahora mirándome con algo que estaba segura que era interés.


  


  ―Pero… bueno, tengo que ir… ―dije, señalando hacia el baño de mujeres. Él se dio la vuelta sin decir nada más y pude ir a refugiarme en el baño. Estaba absolutamente segura de que él había podido ver el rubor en toda mi cara.


  


  Obligándome a olvidar el incidente, hice lo que pretendía. Llamé a Amaia y le conté todo; le dije que, si estaba contenta con los resultados, me gustaría irme a casa. Me preguntó por George, el nuevo inversor, y protestó porque no quería quedarme con él, pero yo ya había decidido irme, así que no dijo nada más.


  


  Pensé en volver a la mesa y esperar media hora para luego retirarme, tratando de no parecer descortés. Cuando me senté a la mesa, un camarero se acercó con una copa de champán para mí.


  


  ―Perdone, pero creo que se ha equivocado, yo no he pedido champán.


  


  ―Esto se lo envía el señor de aquella mesa ―dijo señalando discretamente la mesa en cuestión. Cuando levanté la vista, resultó ser el hombre con el que me había tropezado. Me miraba y levantaba un vaso de whisky para hacerme entender que era él.


  


  ―Me ha pedido que le diga que se disculpa por el incidente de hace un rato.


  


  Mis mejillas se encendieron cuando acepté el vaso y le agradecí al camarero, el pobre sólo hacía su trabajo. Tomé el champán; era exquisito, seguramente el más caro del lugar.


  


  Mientras esperaba el lapso de tiempo que me había estipulado, no podía evitar mirar al hombre de reojo, y cada vez que lo hacía, él me estaba mirando a mí. La verdad es que pensé que me había estado mirando todo el tiempo.


  


  Tenía una presencia demasiado imponente, su rostro y, probablemente, su cuerpo, parecían haber sido esculpidos por algún dios italiano. Su nacionalidad era evidente por el acento y la forma en la que me había llamado «signorina». Pero, a pesar de parecer haber sido esculpido por los dioses, denotaba una sensualidad diabólica.


  


  El tiempo se me hizo eterno. Me sentía asfixiada, entre mis piernas mi coño ardía y se mojaba, mi corazón latía rápidamente y todo eso sucedía por la mirada de aquel hombre. Sólo habían pasado quince minutos, pero no podía esperar más, necesitaba ir a refugiarme a mi casa.


  


  Me disculpé con los inversores y, a pesar de las protestas, especialmente las de George, les dije que tenía que irme porque a la mañana siguiente tenía una reunión muy importante y necesitaba descansar.


  


  Me levanté y caminé demasiado rápido para considerarse normal, me fui sin mirar atrás, hacia la dirección en la que estaba la mesa del hombre.


  


  Arturo, el chófer de Amaia, llegaría en quince minutos. Había acordado con él la hora a la que me recogería. Sin embargo, necesitaba irme ya, así que decidí tomar el primer taxi disponible que encontrara, aunque eso muchas veces era un reto en la ciudad.


  


  ―Signorina. ―La voz que me había hecho temblar sonó detrás de mí. Tragué con fuerza y me giré. Allí estaba él, tan imposiblemente perfecto, fumaba un cigarrillo con dos hombres más detrás de él de aspecto italiano también, y debería añadir que de aspecto algo turbio.


  


  ―Dígame… ―respondí, demasiado rápido, mis mejillas volvieron a encenderse―. Disculpe, gracias por la bebida, excelente elección ―dije sonriendo, y me quedé boquiabierta. No estaba segura de poder articular ninguna palabra más.


  


  ―Mi nombre es Dante Fiore, ¿podría decirme su nombre bella signorina?


  


  ―Zoe… ―De mi boca sólo salió un suspiro, tragué―. Zoe, mi nombre es Zoe… ―Logré decir.


  


  Volvió a dejarme sin aliento con esa sonrisa sensual y me tendió la mano. Yo estaba temblando, pero, a pesar de eso, no podía dejarlo con la mano extendida, así que puse la mía sobre la de él. Él la tomó y la giró para darle un casto beso. Pensé que me caería en la acera, desmayada.


  


  ―Es un placer conocerte, Zoe.


  


  ―Señorita… ―La voz de Arturo, el chófer, me devolvió a la realidad y rápidamente solté la mano del hombre.


  


  ―Tengo que irme, un placer Sr. Fiore.


  


  ―Dante, por favor, llámame por mi nombre.


  


  ―Bueno, Dante… me están esperando. ―Sonrió y no dijo nada más. Me di la vuelta rápidamente, tenía que huir de aquel hombre que estaba ejerciendo tanto poder sobre mi cuerpo sin mi consentimiento.


  


  Cuando llegué, olvidé la bañera y la botella de vino. Me desnudé y me metí en la cama con la esperanza de dormirme rápidamente y olvidar. Pero no fue una tarea fácil.


  


  Estaba sofocada, inquieta, perdí la cuenta de las veces que di vueltas en la cama sin poder dormir. No podía calmar la ansiedad que sentía, sólo podía pensar en esos ojos negros y en ese hombre tan sensual. Por primera vez, sentí la necesidad de ser tocada, así que dejé de luchar contra mis pensamientos y, poco a poco, fui tocando mi cuerpo mientras pensaba en él. En su olor, su voz, sus manos. Me toqué los pechos deseando que fueran sus manos las que lo hicieran y me sentí tan bien. Lo había hecho antes, después de todo, el cuerpo tiene necesidades, pero nunca me había sentido así. Así que continué hasta llegar a mi clítoris y lo toqué pensando en él, en Dante, hasta que alcancé un potente orgasmo.


  


  Completamente sorprendida, me quedé mirando al techo, respiraba con dificultad, sintiendo pequeños espasmos de corriente que recorrían mi cuerpo.


  


  ―Dante ―susurré y, sin darme cuenta, me quedé dormida.
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  La mañana siguiente transcurrió con normalidad, el proyecto en el que estaba trabajando estaba en marcha y con garantías de éxito, Amaia y yo teníamos fe en ese proyecto. Alrededor de la hora de la comida, Amaia se presentó en mi despacho exigiendo conocer todos los detalles del nuevo inversor.
 



  ―Dime lo bueno que está, en una escala del uno al diez.


  


  ―Creí que ya lo conocías ―Le espeté levantando una ceja.


  


  ―Investigué un poco en Instagram, pero, ya sabes, una cosa son las redes sociales y otra la vida real. Vamos cuéntame qué te ha parecido ―dijo con un mohín cómico.


  


  ―Es bastante guapo, culto e interesante, y parece que tiene un gusto especial por ver los pechos de las mujeres. ―Nos reímos juntas―. A pesar de todo, es muy respetuoso y nada intenso. Creo que te vendría bien salir con alguien así.


  


  ―Lo entiendo, pero era para ti, no para mí, tonta ―dijo frustrada.


  


  ―¿Era para mí? ―pregunté, sospechando que estaba tramando algo―. Amaia, ¿de verdad tu madre está en la ciudad?


  


  ―¡Bah!, me has descubierto ―dijo resignada―. Cuando lo investigué pensé que tú y él podrían hacer una buena pareja, por eso te pedí que fueras. Pero bueno, lo de mi madre es totalmente cierto, ya sabes cómo es Coleen. Puedes llamarla si no me crees.


  


  Un ligero golpe en la puerta nos interrumpió. Maureen, mi secretaria, asomó la cabeza.


  


  ―Señorita Wilson, ha llegado un paquete para usted.


  


  ―¿Para mí? No esperaba nada ―dije confundida.


  


  ―Un caballero, bastante intimidante, llegó a la empresa y le pidió a la recepcionista que me llamara. Fui a la recepción y el caballero me pidió que te lo entregara directamente en tus manos.


  


  ―Qué raro, déjalo aquí, Maureen.


  


  Maureen entró con una larga caja negra y la puso sobre el escritorio.


  


  ―Vaya, intento arreglarte una cita con alguien y resulta que tienes un admirador. ¿O tal vez te lo ha enviado George? Ábrelo y veamos de qué se trata ―preguntó Amaia con curiosidad.


  


  Yo también tenía bastante curiosidad, pero dudaba que fuera George. A pesar de haber visto mis pechos toda la noche, no había hecho ningún movimiento que indicara que me pediría una cita o mi número de móvil.


  


  Se notaba la calidad de la caja, era exquisita. Deshice el lazo negro y levanté la tapa; dentro había una botella exclusiva de champán envuelta en un forro de seda blanca, una sola rosa roja y, con ella, también había una tarjeta blanca doblada en la que estaba mi nombre escrito a mano.


  


  «Signorina Zoe,


  


  No puedo describir con palabras el exquisito placer que he sentido al ver lo bien que has disfrutado de este champán. Estoy encantado con tu belleza. ¿Tal vez seas una gitana encantadora de hombres? Eso es lo que me he estado preguntando toda la noche. En cualquier caso, no estaría interesado en ser encantado. ¿Le harías a este pobre hombre el honor de volver a ver tu hermoso rostro? No he podido dejar de pensar en ti y en el sonido de mi nombre saliendo de tus labios.


  


  Te dejo mi tarjeta de contacto.


  


  Ansioso por recibir una respuesta,


  


  Dante Fiore».


  


  Mi corazón se aceleró, mi boca se secó y podría jurar que mis bragas estaban empapadas.


  


  ¿Cómo sabía dónde trabajaba? ¿Quién era ese hombre?


  


  ―Y ¿de quién es? ―La voz de Amaia me sacó de mis pensamientos―. ¡Ay!, dime que tengo curiosidad. ―Amaia se levantó, rodeó el escritorio y me arrebató la carta de las manos. No podía moverme, todos los recuerdos de él y de mi momento íntimo de la noche anterior se repetían en mi mente.


  


  ―Amiga, qué le has hecho a este hombre que está encantado… espera un momento; no me digas que… ¿por fin has perdido la virginidad? ―dijo con una sonrisa triunfal.


  


  ―¿Qué…? ¿Qué? No, claro que no, ¿estás loca? ―dije un poco más agitada de lo que debería.


  


  ―¿Y entonces? ¿Quién es este… Dante Fiore? ―preguntó leyendo el nombre―. Es italiano. ¡Oh!, los mejores en la cama son los italianos, saben cómo complacerte, créeme ―dijo entre risas.


  


  ―Amaia, por favor, me estás poniendo nerviosa ―dije, levantándome y dirigiéndome a la ventana.


  


  ―¡Oh no querida!, ¿este Dante lo que hace es ponerte nerviosa? Háblame de él. ―Me suplicó.


  


  ―Ayer, cuando estaba cenando, me levanté para ir al baño de mujeres a llamarte. Antes de entrar me topé con él, y cuando llegué a la mesa me envió una copa de este champán. Luego, cuando salí del restaurante, me estaba esperando fuera. Quería saber mi nombre, eso es todo. Luego, llegó Arturo y me fui a casa. No pasó nada más.


  


  Ella silbó.


  


  ―Parece que alguien tiene un admirador. ¿Vas a aceptar su invitación?


  


  ―Espero que sí, de lo contrario, estaría loca, ―dijo Maureen, dirigiéndose a la puerta.


  


  ―Maureen, por favor, sé buena y tráenos un par de bebidas.


  


  ―Amaia, ¡es la hora de comer! Todavía tenemos unas horas de trabajo por delante ―dije.


  


  ―¡No quiero nada de esa mujer tensa! Bebamos un poco del exclusivo champán que tu querido Dante te ha enviado con tanto fervor ―dijo en tono de broma.


  


  ―Primero, no es «mi» Dante. Segundo, no creo que lo vea. ―Ella me miró con incredulidad―. Bueno, veamos, ¿qué sabemos de este hombre? Muy bien podría ser un acosador, no le he dado mi número de teléfono, ni le he dicho donde trabajo… ―dije desconcertada y excitada al mismo tiempo.


  


  ―Zoe, hoy en día no es difícil conseguir información de la gente, y si se trata de un hombre con dinero y contactos, es pan comido. Además, ¿cuál es el problema? No te obliga a nada, te pide amablemente que salgas con él… dime cómo es.


  


  ―Es extremadamente guapo y muy sensual, debo confesarlo. ―Me detuve cuando Maureen entró con las bebidas, pero se fue rápidamente―. Debo confesar que me desconcertó y no pude dejar de pensar en él. ―Tomé la botella y me senté en el sofá con ella―. Anoche me masturbé pensando en él y nunca había tenido un orgasmo tan potente. ―Mientras decía eso mis mejillas se encendieron y mis bragas se mojaban cada vez más.


  


  ―¡Bien, bien! ―Se burló sirviendo el champán―. Zoe, necesitas echar un polvo. Tienes veinticinco años y tu cuerpo te lo pide a gritos, ¿cómo es que no te das cuenta? ―Me preguntó mientras yo seguía pensando en ello―. Quizás este delicioso italiano sea la mejor iniciación que puedas tener, creo que deberías salir con él ―dijo, mientras bebía el champán―. ¡Mierda, realmente está bueno!


  


  ―No sé Amaia, es cierto que me atrae como nunca me ha atraído un hombre, pero, aunque sea un semental, tiene un aura misteriosa. Cuando se acercó a mí a la salida del restaurante, había dos hombres muy misteriosos detrás de él y, tal y como dijo Maureen, en cierto sentido puede ser una locura. Parece un hombre que derrocha peligro ―dije pensativa mientras jugaba con el colgante de mi collar.


  


  ―¿Peligro de que te folle tan fuerte que no puedas recuperarte? ―preguntó entre risas.


  


  ―Lo digo en serio. No creo que acepte su invitación y eso es un tema cerrado ―dije con decisión bebiendo lo último del champán que quedaba en mi copa.


  


  ―Qué aburrida eres cariño, ¿entonces significa que George está disponible para mí?


  


  ―preguntó, y nos reímos juntas.


  


  Pasaron unos dos meses. Durante el primer mes, cada día recibí una rosa roja de Dante junto con su tarjeta de visita. Estuve tentada a llamarlo muchas veces, pero no lo hice porque soy una gallina. Después de ese mes no recibí nada más de él, supuse que había entendido mi silencio.


  


  Habían sido días agotadores, estaba demasiado ocupada con los proyectos en el trabajo y lo agradecía. Así no me quedaba tiempo para pensar en otra cosa que no fuera el trabajo, después llegaba tan cansada a casa que lo único que me provocaba era bañarme tomando un vaso alto de vino y dormir. De vez en cuando, su recuerdo me atacaba, pero lo sacudía rápidamente ocupando mi mente con cosas del trabajo.


  


  Era viernes y Amaia y yo estábamos afinando algunos detalles para una importante sesión de fotos. Habíamos acordado que tomaríamos una copa en un bar para relajarnos un poco después de una semana ajetreada.


  


  Amaia invitó a algunos amigos, entre los que estaba George, el nuevo inversor. Parecía que lo había conseguido y estaban saliendo. Agradecí el momento, servía para relajarme un poco, había estado muy estresada últimamente. Cuando nos íbamos, Amaia decidió irse con George. Se ofreció llamar a Arturo para que me llevara a casa, pero era una noche muy agradable y yo estaba un poco mareada por las copas, así que decidí que quería caminar un poco y, si me cansaba, pararía un taxi.


  


  Así que empecé a caminar observando todo lo que me rodeaba; de vez en cuando, incluso, me detenía para mirar el cielo. De repente, oí la puerta de un coche, pero no le presté atención y empecé a caminar de nuevo. Oí pasos detrás de mí, por un momento, me asusté pensando que alguien me seguía y me detuve. Una joven pareja pasó a mi lado y respiré aliviada.


  


  ―¿No sabe, signorina, que caminar sola a estas horas de la noche es un peligro para una bella dama?


  


  Mi corazón dio un vuelco. En mi interior se arremolinaron un torbellino de emociones, las que había intentado enterrar, aparentemente, sin ningún éxito. Me di la vuelta y allí estaba él, el hermoso hombre que hacía que mis bragas se empaparan sin siquiera estar presente.


  


  ―Da… Dante ―dije sorprendida.


  


  Él se acercó un poco más con las manos levantadas, como quien avisa que va en son de paz.


  


  ―Zoe, perdona mi atrevimiento, pero ¿me permites que te lleve a casa? Me preocupa que andes sola a estas horas.


  


  ―Pero… Pero ¿qué haces aquí? ―pregunté confundida y un poco alarmada. ¿Me estaba acosando?


  


  ―Mil disculpas signorina, no quiero asustarte. Entendí tu silencio, por eso no pensaba volver a molestarte, pero resulta que ese lugar en el que estabas con tus amigos, bueno, es mío y estaba ahí cuando te vi. Se me ocurrió hablar contigo y cuando intenté acercarme, ya te estabas yendo. Entonces, salí y te vi caminando y, créeme, soy consciente de los peligros que trae la noche. Le pedí a mi chófer que te siguiera sólo para asegurarme de que llegaras bien, pero no pude contenerme, quería volver a escuchar tu voz, ver tu hermoso rostro y respirar tu aroma… Soy culpable, escusami. Si me permites llevarte sana y salva a casa te prometo no molestarte más…


  


  ―dijo con resignación.


  


  Pero no quería eso. Al contrario, quería verlo muchas veces más.


  


  ―Si… eso es lo que quieres, claro ―dijo sonriendo de una manera tan diabólica que me dejó sin aliento. Le había entendido mal, respiré aliviada.


  


  ―No tienes que preocuparte. Agradezco tu atención, pero estoy a unas pocas cuadras…


  


  ―Insisto. ―Me interrumpió―. Al menos déjame acompañarte mientras caminas, puedo quedarme un poco atrás si eso te hace sentir más cómoda. ―Ofreció amablemente.


  


  ―La verdad es que estoy un poco tomada e ir en coche me marearía, por eso he optado por caminar.


  


  ―Bueno, no digas más, vamos a caminar ―dijo, agitando la mano e invitándome a seguir caminando.


  


  Junto a un camión muy grande había un hombre de aspecto misterioso; era uno de los que estaban con él ese día. Cuando empezó a caminar el hombre lo siguió.


  


  ―Gianni, puedes ir en la furgoneta. Estoy seguro de que la signorina se sentirá más cómoda si no hay nadie más siguiéndola.


  


  ―Señor, si me permite ―dijo el hombre. La expresión de Dante al mirar al hombre llamado Gianni era diferente a la forma en la que me miraba a mí. Aquella daba un poco de miedo.


  


  ―Zoe, permíteme sólo unos segundos. Luego se dio la vuelta para hablar con el hombre.


  


  No pude escuchar bien lo que hablaban, pero logré oír que «Gianni» le decía que no era seguro.


  


  Eso me pareció muy extraño. Dante le dijo algo en italiano en tono cortante y el hombre se volvió hacia el camión. Dante tenía una mano en la cintura y se pasó la otra por el cabello antes de darse la vuelta y dirigirse hacia mí. Cuando lo hizo, su expresión cambió por completo, volvía a ser el mismo hombre seductor.


  


  ―¿Te importaría que mis hombres nos siguieran?


  


  ―Hum… no, en absoluto… ―dije un poco desconcertada. Hizo un gesto con la mano y la furgoneta empezó a moverse lentamente detrás de nosotros.


  


  Caminamos en silencio durante unos minutos.


  


  ―¿Qué fue todo eso?


  


  Dejó escapar una risa triste y baja.


  


  ―Como comprenderás… Zoe, soy un hombre de negocios y, si quieres ser importante… eso tiene sus ventajas, pero también inconvenientes. Así que es sólo una cuestión de seguridad, mucha gente depende de mí ―dijo, examinándome con la mirada. ―No quise preguntar más, algo me decía que era mejor así. Después de unos minutos, fue él quien rompió el silencio―. ¿Te importa si te hago una pregunta?


  


  ―Hum… no… ―respondí con sinceridad.


  


  ―¿Te desagradan tanto mis regalos que no aceptaste mi invitación?


  


  Los nervios se apoderaron de mí, ¿qué debía decirle?


  


  ―¡Oh! no, en absoluto, eran unas flores preciosas. Escusami, tal vez fue muy descortés de mi parte no haberte dado al menos las gracias. ―Le contesté mirándome los pies. Sentía que mis mejillas se encendían y no quería que él lo notara, aunque probablemente eso era imposible.


  


  ―Entonces, ¿puedo preguntar por qué no quisiste salir conmigo?


  


  Tenía que mentir, tenía que decir algo rápido, no podía decirle que en el fondo tenía demasiado miedo.


  


  ―Últimamente he estado muy ocupada, he salido tarde del trabajo, no tengo mucho tiempo para salir, ni para tener citas ―dije la verdad, parcialmente.


  


  ―Entiendo… ―dijo pensativo―. ¿Qué tengo que hacer para ganar unas horas de tu precioso tiempo? Soy capaz de todo.


  


  Levanté la vista, él me miraba con una intensidad que se transmitía en sus palabras. Estaba nerviosa. Sus labios ¡oh Dios!, quería besarlos y que ellos me besaran a mí.


  


  ―¡Cuidado!


  


  Lo miré confusa mientras se movía rápidamente para sujetarme. Choqué con su pecho y sus brazos rodearon mi cuerpo mientras que su espalda chocaba con un poste que estaba enfrente de mí.


  


  ―Signorina, casi chocas con este poste. Deberías mirar por dónde caminas, no me gustaría que le pasara algo a esa cara tan bonita ―dijo entre respiraciones.


  


  Nuestras caras estaban demasiado cerca, su aliento tocaba mi cara. Perdí la noción del mundo en ese momento, me quedé embelesada en sus ojos y en sus labios, pero, poco a poco, él me fue soltando. No estaba preparada. No entendí cómo ni por qué, sin embargo, me abalancé sobre él y lo besé. Reaccioné sólo unos segundos después, pero él me sujetó con fuerza por la cintura y me devolvió el beso, un beso tan apasionado que podría jurar que perdí la cabeza. El sabor de sus labios, sus manos tocando el principio de mis nalgas, todo él desprendía masculinidad y yo me sentía ansiosa por todo aquello. Lo necesitaba, lo deseaba. Sólo duró unos instantes, no lo suficiente. Ansiaba más. Sus labios soltaron los míos, pero sus manos siguieron sujetándome con la misma fuerza.


  


  Zoe… ―susurró con dificultad. Su respiración era tan agitada como la mía―. Mi belleza… ―dijo, y mi cuerpo se estremeció―. No puedes hacerme esto; no sabes cuántas noches he soñado contigo desde que te vi. Si sigo besándote, voy a tener que llevarte ahora mismo y no creo que eso sea socialmente aceptable… deja que te lleve a casa.


  


  Lo miré aún presa de todas las sensaciones de placer que luego dieron paso a la vergüenza, me solté de su agarre y me llevé las manos a la cara, ¿en qué estaba pensando?


  


  ―Discúlpame por favor, debe ser el alcohol. Escusami… Yo… No soy así… ―Dejé escapar un fuerte suspiro.


  


  ―Mírame Zoe. ―Exigió, así que lo hice―. No tienes nada de qué avergonzarte, los dos somos adultos, y créeme que esto es lo que quiero, más que la vida misma, pero este no es el lugar. Por favor, déjame al menos llevarte a casa ―dijo acariciando mi mejilla con una de sus manos. Sentí que el calor volvía a mi cuerpo y lo miré intensamente.


  


  ―Es usted imposible ―dije, él tomó una de mis manos y me pidió que le indicara el camino a mi casa y así lo hice.


  


  Subimos los cortos escalones que llevaban a la entrada, él permaneció al pie de los mismos y yo me quedé quieta frente a la puerta con las llaves en la mano, ¿quería hacer eso? Ni siquiera habíamos tenido una cita, pero sentía que iba a explotar de ganas. No podía pensar racionalmente y el alcohol no tenía nada que ver con eso.


  


  Él estaba allí, yo lo quería, éramos adultos.


  


  Me giré para mirarlo y él me estaba mirando, el deseo brillaba en sus negros ojos, era demasiado peligroso, pero yo ansiaba demasiado ese peligro. Así que sucedió lo que tanto temía. Él subió un escalón y luego otro, pronto estaría cerca. Decisiones, siempre se me había dado bien tomarlas, ¿cómo es que ahora me costaba tanto?


  


  Se detuvo, estaba a un paso. Estaba esperando a que lo invitara a entrar, podía verlo. Si no lo hacía, se iría y no quería que se fuera.


  


  Me di la vuelta y abrí la puerta, él seguía allí, podía sentir su mirada en mi espalda y en mi culo. Me di la vuelta y me miraba suplicante, me deseaba tanto o más que yo a él. La furgoneta que nos seguía estaba casi allí. Me encogí.


  


  ―Gracias por venir conmigo, que tengas una buena noche, Dante. ―dije, y como si mi vida dependiera de ello, entré y cerré la puerta tras de mí. Sin embargo, no quería que se fuera. Sentí que la furgoneta aparcaba… él se iría. «Al menos por esta noche deja de ser una maldita cobarde», me dije.


  


  Abrí la puerta. Él ya estaba caminando hacia la furgoneta y ese hombre, Gianni, le estaba abriendo la puerta.


  


  ―¡Dante! ―grité.


  


  Se dio la vuelta y caminó rápidamente hacia mí. Era la invitación que esperaba, con sus manos tomó mi rostro y reanudó el apasionado beso de antes. Dios que bien se sentía, iba a explotar. Cerró la puerta con el pie, me quitó el abrigo mientras seguía besándome, sólo se separó para quitarme la blusa, me desabrochó la falda y me la quitó.


  


  ―¿Dónde…? ―dijo, mientras seguía besándome y tocando mi cuerpo―. ¿Dónde… está… tu habitación?


  


  ―Arriba ―dije entre gemidos―. Arriba.


  


  Me levantó y puso mis piernas alrededor de su cintura mientras que con sus manos me agarraba el culo y lo manoseaba salvajemente. Me subió, le indiqué cuál era mi habitación y entramos. Me posó en la cama y me quitó el sujetador y luego las bragas.


  


  Se levantó un momento para quitarse la ropa y se quedó mirándome, no tuve oportunidad de arrepentirme. Me limité a mirarlo mientras mi deseo crecía, qué cuerpo tan hermoso e imponente, no era demasiado musculoso, pero estaba todo definido, me estaba volviendo loca. Sentía un ardor en mi interior, mis pezones no podían estar más rígidos, mi clítoris y mi sexo estaban totalmente descontrolados, anhelaban su contacto, anhelaban algo que no conocían, pero que necesitaban.


  


  ―Eres mucho más hermosa de lo que imaginaba Zoe. ―Se quitó la ropa interior y vaya que fue impresionante. Recordé las palabras de Amaia: «El peligro de follarte tan fuerte que no podrás recuperarte».


  


  Sentí miedo por un momento.


  


  ―Hay algo que debes saber. ―Le dije respirando con fuerza. Se subió a la cama de rodillas y empezó a tocarme los muslos con manos expertas, me estaba volviendo loca. No podía pensar.


  


  ―Dime ―respondió, mientras sus manos se acercaban a mi entrepierna. Sentí que iba a explotar.


  


  ―Yo… ahh. ―No podía hablar, mi cuerpo se retorcía de placer―. Yo… soy… virgen. ―Sus manos se detuvieron. Sentí que lo había asustado.


  


  ―Justo cuando pensaba que no podías enloquecerme más ―dijo mientras sus manos volvían a tocarme.


  


  Estaba demasiado mojada, con una de sus manos tocó, por fin, mi sexo, sus dedos recorrieron mi abertura una y otra vez mientras que yo gemía impresionantemente. ―¿Sabes lo que significa eso signorina? ―preguntó mientras que con sus dedos tocaba mi clítoris y empezaba a masajearlo.


  


  Yo gritaba de placer.


  


  ―¿Estás dispuesta a darme toda esta belleza? ―preguntó y yo cada vez estaba más frenética―. Después de hacerlo, serás mía, siempre serás mía ―dijo con una voz llena de sensualidad―. Zoe… ―Su voz era cada vez más entrecortada, gruesa y divina―. Quiero oírte decir que estás preparada para esto, serás mía si dices que sí.


  


  Mi cuerpo se retorcía de placer ante sus manos, nada en el mundo tenía importancia o sentido, más que ese momento. Mis manos se aferraban a las sábanas, mis pies estaban en puntillas sobre la cama y mi cuerpo estaba tumbado en ella, rígido. Estaba a punto de explotar en el orgasmo más delicioso que jamás tendría, pero estaba segura de que, si decía que sí, no sería el único de esa noche, ni el último en mucho tiempo.


  


  Una puerta se estaba abriendo dentro de mí, una puerta que había permanecido cerrada toda mi vida.


  


  ―Dime, Zoe. Dime que sí, y serás mía, dímelo ―exigió.


  


  ―¡Sí! ―grité, explotando en un orgasmo tan divino que parecía el cielo.


  


  Inmediatamente sus ojos se volvieron mucho más negros. Con una mano me agarró la nuca y me besó intensamente, aunque había tenido un orgasmo necesitaba más, ansiaba más. Lo quería dentro de mí, ese orgasmo era sólo el preludio de mis más oscuros deseos.


  


  Con su otra mano, feroz y experta, siguió apoderándose de mi centro de placer. Se separó de mi boca para lamer mis pezones. Cada vez que lo hacía mi cuerpo se retorcía, todo lo que me hacía era como traer el cielo a la tierra, poco a poco, empezó a introducir uno de sus dedos dentro de mí, estaba tan excitada que quería más. Mi cuerpo se movía involuntariamente pidiendo más, entonces, poco a poco, introdujo dos dedos.


  


  Luego tres.


  


  Se separó de mi sexo y se levantó, sólo para agarrar mis piernas y acercarme a él. Las abrió mucho más y su boca se apoderó de mi clítoris. Otra oleada de placer desconocido sacudió mi cuerpo. Ahora entendía lo que Amaia siempre me decía; después de esa noche, podría volverme adicta a eso sin ningún problema.


  


  Su lengua me estaba haciendo perder toda la cordura, si es que aún quedaba algo de ella en mí. Me retorcía compulsivamente mientras tenía el segundo orgasmo de esa noche, su lengua entraba y salía de mi abertura, no podía aguantar más, quería su miembro dentro de mí. No me importaba el dolor, no entendía esa desesperación que sentía. A pesar de eso, lo necesitaba ya dentro de mí, su boca dejó de torturarme.


  


  ―Estás muy mojada, mi amor, estás lista para mí. Voy a hacerte mía ―dijo, mientras se apoyaba con sus manos encima de mí―. Quiero que pruebes lo divina que eres. ―Me besó y el sabor de mis propios fluidos me excitó aún más. Podía sentir que su miembro palpitaba contra mí.


  


  ―Lo haré con cuidado. Una vez dentro, no sé si podré controlarme. He soñado con esto desde que te vi. He soñado con tenerte así. ―Se sentó y abrió más mis piernas―. He soñado con esta humedad, con tus orgasmos, eres una divinidad. Nunca me cansaré de tenerte ―dijo, mientras introducía dos de sus dedos en mi interior para prepararme y con la otra mano masajeaba su sexo.


  


  ―No puedo más, me vuelves loco Zoe. ―Me miró con una intensidad divina y se acercó a mi abertura―. Voy a hacerte mía Zoe.


  


  Poco a poco, fue empujando para entrar en mi interior.


  


  ¡Ahhh!, qué divina eres ―gimió.


  


  Empujó y empujó hasta que finalmente entró, sentí que otro orgasmo estallaba dentro de mí para dar paso a otro aún más potente. Gemí y me retorcí. Él se agarró a mi cintura para entrar más profundamente dentro de mí; empezó lento y pausado, pero yo quería más fuerte, quería más y mis caderas se levantaron suplicando, así que empezó a darme embestidas mucho más fuertes mientras yo sentía que me iba a morir de placer, tuve un orgasmo y otro más, la capacidad con la que los producía en mí era impresionante. Me besaba y me embestía. Podría morir feliz así.


  


  ―No puedo aguantar más Zoe. ―Se retiró y yo hice un mohín porque no quería que terminara nunca―. Shhh, lo sé mi amor. Pero debemos tener cuidado, sólo por hoy, te lo prometo…


  


  ―Alargó el brazo y cogió de encima de la cama un envoltorio que enseguida reconocí como un preservativo. Ni siquiera me había dado cuenta cuando lo había puesto allí.


  


  Se lo puso y sus manos volvían a tocar mi abertura volviéndome loca.


  


  ―Voy a terminar ―dijo mientras me penetraba de nuevo―. Y quiero que lo hagas conmigo, ¿entendido? ―Me miró con sus ojos negros y asentí con la cabeza.


  


  Finalmente, volvió a estar dentro de mí, esta vez con empujones más fuertes y salvajes, ya no se contenía. El placer era cada vez más fuerte para los dos; me agarró por la nuca y me obligó a mirarlo a los ojos.


  


  ―Ahora, Zoe, juntos.


  


  Al mirarnos a los ojos todo se volvió mucho más intenso. Por un momento, perdí la visión, todo se volvió negro, mi cuerpo volvió a retorcerse. Gritaba como una loca hasta que, finalmente, llegó el placer mutuo y explotamos al mismo tiempo.


  


  No podía pensar en nada más que en ese momento, en esa electricidad recorriendo cada espacio de mi cuerpo. Él estaba tumbado encima de mí, pero no me importaba. Quería que se quedara allí para siempre. Me rodeó con sus brazos y se tumbó a un lado, tirando de mí para que descansara sobre su pecho, estaba extasiada. No podía hablar, aunque quisiera. Había gritado tanto que estaba segura de que me había quedado sin palabras. Saboreé ese momento mientras su mano acariciaba mi cabello y mi cuerpo.


  


  ―Gracias Zoe, mi hermosa Zoe. ―Lo miré extrañada. Él se rio―. Gracias por darme lo más preciado de una mujer, su cuerpo.


  


  Sonreí y me acomodé de nuevo en su pecho. Siguió acariciando mi cabello y, poco a poco, me fue acercando al sueño.


  


  ―Ahora eres mía, siempre serás mía, mi hermosa Zoe ―susurró. Estaba casi dormida, pero no pude evitar sentirme advertida por el tono posesivo de esas palabras.
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  Me desperté cuando la luz del sol me tocó la cara. Todavía estaba aletargada por el sueño, sentí que había dormido demasiadas horas.
 



  Un flashback de los acontecimientos recientes se apoderó de mi mente. Lo había hecho, había dejado de ser una cobarde y había tenido sexo, y no cualquier sexo, uno magnífico. Me moví un poco y sentí dolor por primera vez, no era tan fuerte, era soportable. Recordé que me había quedado dormida sobre su pecho. Con cuidado de no despertarlo, me incorporé lentamente, pero cuando me di la vuelta ya no estaba. Encima de la almohada, donde debió haber estado su cabeza, había una rosa roja y una carta blanca doblada y escrita a mano:


  


  «Mi hermosa Zoe,


  


  He tenido que dejarte (a la fuerza) porque asuntos de extrema urgencia requerían mi atención… Espero no haberte hecho demasiado daño; anoche fue la mejor noche de toda mi vida. He descubierto un nuevo placer además de poseer tu cuerpo: verte dormir. Eres tan hermosa que me cuesta contener mis impulsos de tenerte a mi lado todo el tiempo.


  


  Estaré libre a la hora de comer.


  


  Ahora y siempre tuyo,


  


  Dante».


  


  Busqué mi teléfono en el pasillo. Lo había dejado en el bolso, tenía veinte llamadas de Amaia y muchos mensajes.


  


  «¿Dónde estás, te acuerdas de la sesión de fotos a las diez de la mañana?».


  


  ¡Mierda!, se me había olvidado por completo. Eran las 9:25 a. m. Si me vestía rápido, podría llegar a tiempo. Llamé a Amaia y le expliqué que me había quedado dormida, así que probablemente llegaría unos minutos tarde.


  


  Me duché y me puse unos vaqueros rotos con un jersey negro ajustado y unas botas altas. Ese atuendo era cómodo y los fines de semana nos permitíamos vestir de manera informal. Sin embargo, al representar a una revista de moda, Amaia y yo siempre debíamos tratar de parecer formales.


  


  Tomé un bolso y guardé todas las cosas que iba a necesitar. Me puse unos auriculares y salí a la calle. Me sentía muy bien, feliz, aliviada. No podía creer que hubiera esperado tanto tiempo para hacerlo, y Dante era magnífico en todos los sentidos; la forma en la que me hacía sentir, el toque experto de sus manos, la manera en la que me hablaba, estaba deseando volver a verlo. Me acordé de la nota, ¡maldita sea! Todo se había acumulado, pero llegaría y buscaría su tarjeta de visita para llamarlo y hacerle saber que no estaría pronto en casa.


  


  Todo era muy repentino, pero la realidad es que sentía algo por él. Pensé en ese mes que me había estado enviado flores. Cuando ya no había recibido nada me había sentido decepcionada y le echaba de menos. Ahora estaba conmigo, habíamos pasado la noche más increíble del mundo y pude ver que, a pesar de sus extraños misterios, es un buen hombre por dentro y que podemos llegar a conocernos mejor.


  


  Cuando llegué todo era un caos. Por regla general, yo me ocupo de la organización de la mayoría de las cosas, así que siempre procuro llegar a tiempo. Dadas las circunstancias, no me arrepiento de haberme quedado dormida, así que sólo me dispuse a trabajar.


  


  El día estuvo muy ajetreado en la empresa con la sesión de fotos. Al terminar, estábamos tan contentos con el resultado que decidimos llevar a todos los implicados a comer y tomar algo. Decidimos ir a un bar cercano a la empresa. Todos lo pasamos muy bien, los empleados, los modelos y el fotógrafo.


  


  Este último, curiosamente, no dejaba de mirarme. No había tenido ocasión de conocerlo, habíamos estado todos muy ocupados. Era un hombre alto y delgado, blanco y de cabello negro y tenía algunos tatuajes, en definitiva, era atractivo. Sin duda era un tipo interesante, que, probablemente, me hubiera gustado conocer en algún momento antes de conocer a Dante; pensar en su nombre hizo que se me mojaran las bragas. Estaba tan distraída que no me di cuenta de que el fotógrafo se acercaba.


  


  ―Hola, encantado de conocerte. ―Me tendió la mano y se la estreché―. Me llamo Declan Doyle, tú eres Zoe Wilson, ¿verdad? ―preguntó interesado.


  


  ―Sí, encantada de conocerte Declan. Irlandés, ¿verdad? ―pregunté sonriendo.


  


  ―Pues parece que sí ―dijo riendo genuinamente. Tenía una sonrisa muy bonita―. Mi padre es irlandés y mi madre americana, así que tengo un poco de todo ―explicó mientras bebía su cerveza. Me miraba con interés.


  


  ―Oye, gran trabajo con la sesión, ahora recuerdo que me habían dado muy buenas referencias de tu trabajo. Bueno, por eso estás aquí ―Le dije un poco nerviosa.


  


  ―Gracias, sí, bueno, eso es lo que dicen. Tu trabajo también es excelente, se te da muy bien mandar y poner orden, por eso estás aquí supongo ―dijo bromeando.


  


  Pasamos un buen rato hablando de muchas cosas, gustos musicales y aficiones. Declan era muy intelectual, interesante y muy divertido. Podíamos llegar a ser grandes amigos.


  


  ―Oye, me preguntaba si querías salir a tomar algo o a comer o lo que sea en estos días ―preguntó mientras se alborotaba el cabello, estaba nervioso supuse.


  


  ―¿Como en una cita? ―pregunté, levantando una ceja.


  


  ―Sí o no, lo que sea. Sólo me gustaría conocerte mejor, si te parece bien ―dijo expectante.


  


  ―Es que estoy saliendo con alguien, es algo muy repentino, pero está pasando y no quisiera… ya sabes, crear falsas expectativas. Pero podemos ser amigos, puedes apuntar mi número si quieres ―dije con una sonrisa amable. Amaia nos interrumpió.


  


  ―Cariño, dime por qué has llegado tarde hoy ―dijo sin percatarse de la presencia de Declan.


  


  ―Bueno, las dejo chicas. Tengo que ir a… Tengo una cosa, así que, un placer Zoe, está bien. Estaremos en contacto ―dijo y se alejó rápidamente.


  


  ―Oye, ¿qué le has hecho a ese tipo para que salga corriendo de esa manera? ―dijo Amaia en tono de burla.


  


  ―Me invitó a salir y le dije que no, entonces apareciste tú ―dije empujándola un poco. Ella se rio.


  


  ―Pero ¿qué te pasa? ¿No crees que deberías estar menos tensa? ―Agarró su bolso―. ¿Nos vamos? Se hace tarde y tengo una cita.


  


  ―He dicho que no porque… ―dije creando algo de suspenso mientras salíamos del bar―. Ya estoy saliendo con un italiano endiabladamente sexy y peligroso ―dije finalmente con una sonrisa triunfal.


  


  ―¡NO PUEDE SER! ¡CUÉNTAMELO TODO AHORA! ―exclamó y las dos estallamos en carcajadas.
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Capítulo Cuatro







EL BOSS
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  Ya eran más de las ocho de la noche cuando llegué a casa. Me pregunté qué había pasado con Dante; con lo misterioso que era, imaginé que conseguiría mi número y me llamaría.
 



  Saqué el móvil del bolsillo y estaba apagado. Demonios, me había quedado sin batería. Estaba buscando el cargador en mi bolso, cuando se encendió la luz de una de las lámparas del salón. Me quedé petrificada, mi bolso y todo lo que tenía en mis manos cayeron al suelo.


  


  ―¿Dónde has estado? ―Dante estaba allí, en mi casa, sentado en mis muebles, pero había algo diferente, su expresión era sombría.


  


  ―¿Cómo… cómo has entrado? ―pregunté asustada.


  


  ―La puerta estaba abierta… ahora, ¿dónde has estado? ―preguntó, mirándome con ojos tristes y vacíos.


  


  ―Dante… ―¿qué demonios haces sentado en los muebles de mi casa cuando no estoy? ¿Te das cuenta de lo extraño que es esto? ―pregunté aún sin poder moverme.


  


  ―Esperándote, te dije que volvería después de la hora de comer. He estado esperando desde entonces… Zoe… ―dijo lentamente―. ―¿Dónde has estado?


  


  ―Bueno, Dante, déjame decirte que no me gusta nada ese tono. No tengo que darte explicaciones ―dije cruzando los brazos―. Hay teléfonos, así como averiguaste dónde trabajo, podrías haber buscado mi número de teléfono y llamarme ―dije desafiante.


  


  ―Lo hice. Te llamé muchas veces, primero no contestaste y luego… ―Tomó su teléfono, marcó y puso el altavoz―. Buzón de voz… ¿Tienes idea de lo preocupado que he estado todo este tiempo…? ¿Dónde has estado? ―dijo un poco más amable ahora.


  


  ―Oye, tengo una vida, ¿OK? Sólo porque hayamos tenido una noche increíble, no significa que puedes entrar en mi casa sin mi permiso, y asustarme de la manera que lo estás haciendo. ¿Qué demonios te pasa?


  


  ―¿Por qué no respondes a mi pregunta? Por favor…


  


  ―Teníamos una sesión de fotos preparada para hoy, y no me has dado la oportunidad de decirte nada, simplemente has asumido que no tengo vida y que estoy a tu merced. Mi teléfono murió.


  


  ―Envié a Gianni a la empresa y estaba cerrada ―dijo y se levantó para acercarse a mí―. Luego me dijo que te había visto en un bar, hablando y riendo con un hombre.


  


  Siguió acercándose, instintivamente me retiré hacia atrás, todo eso me estaba asustando más de lo que me gustaría. Al ver mi reacción, se detuvo y pude ver en sus ojos que le dolía que yo le tuviera miedo.


  


  ―Sólo quiero saber si ya te has arrepentido de lo ocurrido ―preguntó resignado.


  


  ―No lo había hecho hasta que te encontré aquí. Sólo estaba ocupada, después de salir de la sesión estábamos tan contentos con el resultado que todos salimos a comer y a tomar unas copas ―respondí abrazándome a mí misma, pues de repente sentí un escalofrío―. No debería estar explicándote nada. Acabamos de tener sexo, Dante, fue espectacular. Ahora, bueno, lo has arruinado todo. Por favor, debo pedirte que te vayas de mi casa. Me estás asustando.


  


  ―Por favor, mi amor, me estaba volviendo loco. Tienes que entender que nuestros mundos son diferentes, no estoy acostumbrado a la desobediencia.


  


  ―¿Desobediencia? ―exclamé con un bufido.


  


  ―Te juro que la puerta estaba abierta. Entré porque pensé que estabas durmiendo o que te había pasado algo. No me eches ―dijo acercándose. Esta vez no me moví.


  


  ―Cuando Gianni me dijo que te había visto, sentí alivio, sabía que estabas bien, estaba loco de celos, lo admito. ―Ahora estaba muy cerca, sentía su respiración, podía oler su aroma que empezaba a nublar mis sentidos―. ¿Puedes perdonarme?


  


  ―No sé Dante… ―Su mano tocaba suavemente mi mejilla. Se me hacía difícil seguir el hilo de mis pensamientos―. Todo esto es muy extraño. ¿Por qué te comportas así? ―pregunté confundida.


  


  ―Porque estoy locamente enamorado de ti mi hermosa Zoe. ―Me quedé petrificada por segunda vez y por razones completamente diferentes.


  


  ―¿Cómo… cómo puedes estar enamorado en tan poco tiempo? ―pregunté jadeando. Sus manos acariciaban mi espalda y mi trasero.


  


  ―Amor a primera vista. Desde que te vi en aquel restaurante, desde que tropezaste conmigo, desde que toqué tu piel. Cuando vi tus ojos, cuando percibí el aroma de tu perfume, me volví loco. Sabía que si no me respondías no podía hacer nada, y traté de olvidarte, lo juro. Pero tu rostro estaba en mis sueños todas las noches. ¿Dime que no sentiste lo mismo, Zoe? Sé que lo hiciste, puedo verlo en tus ojos. Anoche lo comprobé. Perdóname, mi amor, en mi vida las cosas son diferentes. Yo mando, lo que quiero, lo que necesito, lo tengo y punto. Pero tú eres más especial que todo en este mundo para mí… Te ruego que me perdones… Te necesito ―diciendo esto me agarró del culo y me empujó contra su cuerpo. Estaba a punto de perder la cabeza. Con dificultad, me aparté de él. Necesitaba pensar.


  


  ―¿Qué quieres decir con que nuestros mundos son diferentes? ―Quería saber.


  


  ―No puedo decírtelo.


  


  ―Entonces, por favor, sal de mi casa. Si no puedes confiar en mí, si no puedo saber por qué te comportas así, no puedo perdonarte, escusami. Por favor, sal de mi casa… ―dije señalando la puerta, pero él no se movió―. Te he dicho que te vayas. Si no puedes decírmelo, no podemos estar juntos, porque no voy a tolerar este tipo de comportamiento.


  


  Él permaneció parado sin dar señales de decidir irse. Me dolía hablarle así, pero tenía miedo porque yo también me había enamorado perdidamente, y de alguien que sentía que podía acabar haciéndome más daño del que podía imaginar.


  


  Me levanté para ir a mi habitación, me di la vuelta y entonces habló.


  


  ―Soy el jefe de una gran organización, eso es todo lo que te voy a decir. Intenté equilibrar las cosas, quería ser alguien diferente para ti… ―Se detuvo, aun así, no me giré―. Todo lo que he dicho es cierto… No sé… ―Le falló la voz, y mi corazón dio un salto porque quise consolarlo―. No sé cómo comportarme de otra manera porque toda mi vida me han educado para ser el jefe, para que me obedezcan, sé que no puedo… Sé que no puedo obligarte… No puedo retenerte… No puedo cambiar tu vida… pero te necesito como si fuera el aire que respiro… Debes creerme, Zoe. ―Lo oí acercarse. Mis lágrimas corrían por mis mejillas, quería besarlo―. Pensaba dejarte sola, pero cuando me besaste, todo cambió para mí… y entonces mis fuerzas flaquearon, no puedo alejarme de ti. ―Se acercó aún más, estaba detrás de mí―. Por favor, perdóname.


  


  Mis piernas se tambaleaban.


  


  ―Tengo una vida Dante, la tengo y la seguiré teniendo. Tendré enamorados y amigos, no puedo dejar las cosas de lado sólo porque me quieras para ti. Si estás acostumbrado a tener las cosas a la fuerza, con tus matones, te equivocas conmigo, te equivocas si crees que puedes hacer lo mismo conmigo… ―Me falló la voz―. Si estás dispuesto a comportarte como una persona normal, eres bienvenido a quedarte. Si no, entonces puedes irte.


  


  Me apartó el cabello para besar mi cuello, sus palabras se intercalaban con sus besos.


  


  ―Enséñame, pelea conmigo, lánzame cosas cuando estés enfadada, pero te pido, por favor, que no me alejes de ti, no me prives del deseo de verte.


  


  Me desabrochó los vaqueros y los bajó lentamente, luego me bajó las bragas. Me tomó del brazo y con la mano libre tocó mi sexo. Estaba de espaldas y oí que bajaba sus pantalones.


  


  ―Y por favor, no me des la espalda si no es para esto. ―Con una fuerte embestida se sumergió dentro de mí.


  


  Grité de placer, allí, en medio de las escaleras, Dante me estaba follando como nunca. Toda la rabia, toda la desesperación se desvaneció en ese momento. Ya no me importaban las razones por las que habíamos discutido, lo necesitaba igual que él a mí. Después de llevarme a un violento orgasmo, me pidió que subiera al dormitorio.


  


  Me siguió hasta arriba con un paquete en las manos.


  


  ―Ayer ―dijo, mientras se acercaba a mí y me quitaba el jersey―, me regalaste tu virginidad. ―Me tumbó en la cama y se quitó toda la ropa, se veía precioso e imponente allí, delante de mí, masajeando su miembro―. Paso a paso, quiero que seas mía en todos los sentidos. Dame tu hermoso culito. ―Me dijo y lo miré sorprendida. Sin embargo, sentí un calor que recorría todo mi cuerpo―. ¿Lo harás? ―preguntó mientras su boca se apoderaba de mi sexo, lamiendo, chupando y metiendo su lengua.


  


  Se detuvo y buscó el paquete. De él sacó algo extraño con forma de U aplastada y un frasquito.


  


  ―Esto es un vibrador. Mientras te follo el culo, lo tendrás aquí ―dijo, poniendo la parte más grande dentro de mi sexo y la más pequeña en mi clítoris. ―Tomó la botellita y me la mostró―. Esto es el lubricante. Te lo voy a aplicar en el culo para que sea más fácil para los dos. Ahora, mi hermosa Zoe, ¿quieres un poco? ―Encendió el vibrador y entonces me olvidé del mundo, sólo podía sentir―. Necesito que lo digas, Zoe. Quiero acabar dentro de tu culo, ¿lo quieres o no?


  


  ―¡SÍ!, ¡SÍ!, ¡SÍ! ―grité de placer.


  


  Sentí que tenía un orgasmo tras otro, de nuevo, nada más en el mundo tenía sentido, sólo nosotros dos. Sentí algo frío en mi ano y, con sus dedos, comenzó a masajearlo, nunca imaginé que pudiera desear algo así. Quería que lo hiciera, quería sentirlo en todos los sentidos. Empezó metiendo sus dedos y añadiendo más lubricante, se sentía inexplicablemente divino, metió su miembro en mi culo y empezó a empujar.


  


  ―Zoe, te va a doler durante unos segundos. Cuando esté dentro, ya no dolerá, sólo sentirás placer. Te lo prometo.


  


  Tenía razón, durante unos segundos sentí un dolor punzante que eclipsó todo lo demás, pero con un empujón se introdujo y el dolor desapareció, mi cuerpo se estiró para acoplarse. Cediendo al placer, mi cuerpo se retorció bajo él.


  


  ―Dios Zoe, eres divina en todos los sentidos. Me encanta todo de ti… ¡ahhh! eres exquisita ―dijo entre gemidos.


  


  No podía dejar de gemir y gritar, no podía dejar de sentir. Mis piernas temblaban, mis manos manoseaban los brazos de Dante, su espalda, todo era exquisitamente delicioso. Juntos llegamos al clímax. Explotamos en un orgasmo excepcional, un orgasmo que prometía cientos más, no lo mismo, mejor. De nuevo nos quedamos tumbados, abrazados, sabía que todo aquello iba a ser complicado, que probablemente acabaría herida de muchas maneras, pero, aun así, embriagada por todo lo que había ocurrido, me fui quedando lentamente dormida. Pero antes de quedarme dormida, me oí decirle:


  


  ―Dante, yo también estoy enamorada de ti… ―Después de esas palabras, no estaba segura de lo que iba a pasar…
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COMERCIO
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  Me despertó un sonido de cristales al romperse.



  Tomando la camisa de Dante, salí del dormitorio. Cuando empecé a bajar las escaleras, lo vi. Estaba de espaldas y sólo lo cubría una toalla alrededor de la cintura, nunca me cansaría de ver su hermoso y masculino cuerpo. Estaba hablando por teléfono y aunque no entendía lo que decía porque hablaba en italiano, por su tono de voz me di cuenta de que estaba muy molesto. Miré un poco hacia abajo y, en el suelo, había cristales rotos de lo que hacía un momento había sido un vaso de whisky.


  


  Colgó el teléfono y se pasó impacientemente una de sus manos por el cabello. Me pregunté qué lo estaba haciendo actuar así. Unos minutos después, Gianni entró en la habitación con un chico. Lo lanzó de una manera que quedó en cuatro patas frente a Dante. El chico estaba cabizbajo, lo había visto entre los hombres de Dante, pero no sabía nada de él, como de muchos otros.


  


  Dante encendió un cigarrillo y se puso en cuclillas para estar a la altura del chico. Dijo algunas cosas que, de nuevo, no entendí, el chico estaba llorando y pedía ser perdonado. Dante tomó el cigarrillo y lo apagó en una de las manos del chico. Instintivamente, me llevé una mano a la boca para no gritar y que Dante no se diera cuenta de que estaba allí.


  


  Luego, lo agarró con ambas manos por la chaqueta y lo levantó en el aire. Nunca lo había visto así. Lanzó al chico contra la pared y le dio varios puñetazos en el abdomen, en un momento dado, el chico escupió sangre. No pude evitarlo y grité, asustada. Dante se dio la vuelta y pude ver su cara de horror al verme allí. Inmediatamente, dejó al chico y le dijo a Gianni que se hiciera cargo, él asintió y arrastró al chico.


  


  ―Zoe… mi amor ―dijo y comenzó a caminar hacia mí, pero un fragmento de vidrio en el suelo cortó uno de sus pies―. ¡MIERDAAAA! ―dijo, sin inmutarse mucho.


  


  Salí corriendo a ayudarle. Había demasiada sangre, pero no podría decir si era su sangre o la del chico.


  


  ―Vamos a la habitación. Hay un botiquín de primeros auxilios en el baño. ―Le dije, con toda la calma que pude.


  


  ―Dios mío, ¿qué ha pasado? ―Alfonsina, el ama de llaves, llegó alarmada.


  


  ―Nada Alfonsina, sólo ha sido un pequeño corte, por favor, limpia el salón. ―Le dijo para calmarla.


  


  ―Cálmese, señora Alfonsina. Yo me encargaré de él. ―Le dije con una sonrisa para calmarla.


  


  ―Estos hombres me sacan de quicio, no piensan más que en golpes y sangre. Siabenedetto Dio…


  


  Ella seguía hablando en un italiano que yo no entendía muy bien. A veces, estar rodeada de tantos italianos podía causarme un verdadero dolor de cabeza.


  


  Al cabo de una hora ya había atendido la pequeña herida del pie de Dante, era pequeña, pero le había hecho perder mucha sangre. También le había dado una pastilla para el dolor.


  


  Dante estaba recostado con uno de sus brazos cubriendo sus ojos, yo estaba sentada al lado de su pie con las piernas cruzadas. No sabía qué decir ni qué preguntar.


  


  ―Me ha traicionado ―dijo, sin quitarse el brazo de la cara, suspiró con fuerza y continuó―. Ese ragazzo, Zoe ―señaló para que yo entendiera lo que me estaba diciendo―. Su madre fue el ama de llaves de mi casa familiar en Italia desde que tengo uso de razón. Vi a Simona llorar por su hijo porque se había entregado a las drogas y le robaba para poder consumir. Antes de que ella muriera, yo ya había tomado el control de la organización y me pidió que lo ayudara, que lo sacara de la calle. ―Hizo una pausa, pude entender que era un tema sensible para él.


  


  ―Yo le tenía mucho cariño a Simona; ella me había cuidado como si fuera su propio hijo, incluso cuando mi propia madre estaba viva, así que lo hice para hacerla feliz y cumplir su última voluntad, le di comida, una famiglia. ―Volvió a suspirar―. Recientemente, uno de mis socios ha querido que lo apoye con un negocio turbio que involucra a chicas. Hay cosas en las que no me involucro, no quiero permitir que se manche mi organización, así que se ha volteado, se ha puesto en mi contra y ahora es uno de mis mayores enemigos. Al parecer, Enzo ha estado intercambiando información por drogas. ―Retiró el brazo de su cara y se sentó en la cama.


  


  ―Zoe, no pretendo que entiendas mi mundo, pero la traición es algo que no se puede perdonar. Ha sido así durante muchas generaciones. Mis hombres son mi famiglia, conozco los nombres de sus esposas y sus hijos. Una traición de parte de la familia es peor que cualquier otra.


  


  ―Entonces ¿qué piensas hacer? ―pregunté, esperando la peor respuesta.


  


  ―Debería hacer lo que se hace en estos casos, pero me resulta muy difícil tomar una decisión sin pensar en Simona… en todo caso, es algo que resolveremos… Perdóname, intentaré que esto no vuelva a suceder en tu presencia, ¿me perdonas?


  


  ―No sé, Dante. A veces pienso que todo esto va a terminar siendo demasiado para mí. ―Me acerqué a él―. Parece que, al final, el gitano encantador de gente eres tú, porque no puedo separarme de ti. ―Le dije mientras repartía besos por toda su cara, me tomó por la cintura para que me sentara sobre él.


  


  ―Mi hermosa Zoe. ―Me dijo mientras me besaba la frente―. No tienes idea de lo feliz que me haces sólo con respirar a mi lado, te quiero demasiado.


  


  ―Y yo también te quiero ―dije buscando su boca para besarlo. Era cierto, no podía estar lejos de él, lo amaba.


  


  Empezó a tocarme el muslo y, poco a poco, me fui excitando hasta perder la cabeza. Sus manos me hicieron llegar al orgasmo casi por arte de magia. Me levantó, se quitó la toalla y me sentó encima de él penetrándome. Menos mal que era domingo y podía pasar todo el día perdida entre sus brazos.


  


  A la hora de la cena comimos en el ático, le pedí el favor de llevarme a mi casa, ya que al día siguiente tenía que trabajar. A él no le gustó, aun así, lo hizo.


  


  ―Zoe. ―Me dijo cuando estábamos entrando en mi casa―. Ese amigo tuyo, Declan, está enamorado de ti, ¿verdad?


  


  ―¿A qué viene esa pregunta? ―pregunté con cautela.


  


  ―¿Puedes responder a mi pregunta Zoe, por favor? ―preguntó y pude notar que se estaba impacientando un poco.


  


  ―No sé, Dante…―Me miró con cara de pocos amigos―. No lo sé, me invitó a salir cuando nos conocimos, el día que te presentaste aquí sin permiso. ―Lo miré y él hizo una mueca de disgusto al recordarlo―. Pero le dije que ya estaba saliendo con alguien y que no podía ser, desde entonces sólo hemos sido grandes amigos.


  


  ―¿Y por qué le dieron un puesto en la empresa? ―preguntó con cara de póker.


  


  ―Bueno, Dante ¿puedes decirme de qué diablos se trata todo esto? Te lo he dicho muchas veces, tengo una vida…


  


  ―Sí Zoe. ―Me interrumpió―, lo sé, tienes una vida, amigos, cosas, y yo sólo soy una pequeña parte de ella. ―Su voz goteaba de ira.


  


  ―Bueno, ¡cómo se supone que vas a formar parte de ella si miras a todo el mundo como si quisieras matarlo! ―Le grité―. Por qué siempre después de un bonito día juntos tienes que arruinarlo con tus estúpidas inseguridades, Dante ―suspiré para calmarme―. Tienes que confiar…


  


  ―Me gustaría que dejaras de verlo. ―Me interrumpió de nuevo.


  


  ―¿Perdón? ―dije incrédula.


  


  ―Te lo pido amablemente, quiero que dejes de verlo. ―Lo miré buscando alguna señal de que me estuviera tomando el pelo.


  


  ―¿O si no qué? ¿Vas a amenazarlo? O peor, ¿lo vas a matar? ―dije, sin poder dar crédito a lo absurdo de esa conversación. Él no dijo nada.


  


  Un insistente golpe en la puerta rompió el silencio. Se levantó para abrir, era Gianni.


  


  ―Signore, tenemos la información, está en Sicilia.


  


  ―Dame unos minutos. ―Cerró la puerta y caminó hacia mí. Puso sus manos en mis brazos, pero lo aparté.


  


  ―Zoe… sé que estás molesta; debo irme a Sicilia ahora mismo, podemos seguir hablando de esto luego, pero no me gustaría irme así, por favor, ven aquí ―dijo extendiendo sus brazos hacia mí.


  


  ―Algo está realmente mal en ti, Dante Fiore, si crees que hay algo más que hablar. Declan se ha convertido en uno de mis mejores amigos y es mi compañero de trabajo. No me importan tus inseguridades de macho alfa, nada va a cambiar por eso. Ahora te agradezco que me dejes en paz. ―Le di la espalda―. Si no puedes adaptarte a mi vida cuando, en realidad, no hago nada malo, me temo que no queda mucho por hacer en esta relación.


  


  ―Zoe…―Empezó a decir; sin embargo, se calló―. Te quiero… ―Comenzó a caminar hacia la puerta―. Francesco estará a tus órdenes. Se quedará aquí esperando para llevarte a donde necesites y estará a tu lado todo el tiempo.


  


  ―No necesito un perro guardián, Dante. Ya te lo he dicho un millón de veces…


  


  ―Eso no está en discusión Zoe. ―Me interrumpió con un tono seco―. Es una cuestión de seguridad. ―Con eso cerró la puerta.


  


  Llamaron a la puerta, respiré varias veces para intentar enterrar mis emociones y fui a contestar.


  


  ―Buona notte, signorina. Estoy a su servicio, estaré fuera si me necesita. ―Era Francesco, uno de los hombres de Dante.


  


  ―Buenas noches, Francesco. Muchas gracias, puedes quedarte aquí en el mueble si quieres. Yo me voy a dormir. Mañana tengo que ir a trabajar. ―Le hice sitio para que entrara.


  


  ―¿Se encuentra bien, señorita? ―preguntó.


  


  ―Espero estarlo cuando me duerma, gracias. Buenas noches. ―Empecé a subir las escaleras.


  


  ―¿Puedo atreverme a decirle algo? ―Me detuve y asentí.


  


  ―Entiendo que el caballero puede ser difícil a veces, pero tengo muchos años a su lado y nunca había visto el fervor que tiene por usted y que no ha tenido nunca hacia ninguna otra mujer. En el fondo, es un buen hombre, con un buen corazón, muy a su manera la quiere, ¿sabe?


  


  ―Lo sé, Francesco, gracias… buenas noches.


  


  ―Buenas noches.


  


  Subí a mi habitación, me duché, me metí en la cama y me dormí, llorando.


  




  The End


  Continúe leyendo con el segundo libro
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Nota de la autora
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  ¡Hola a todos!


  


  


  Os quiero, no olvidéis que nuestro mensaje privado está siempre abierto para vosotros, y vuestras sugerencias son siempre bienvenidas.


  


  Eso será todo, espero que os haya gustado este primer libro de “El Corazón del Boss”


  


  ¡Leggete adesso l’ultimo libro!


  


  Besos y abrazos,


  Delaila y Dakota


  dakota.delaila@gmail.com
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  Sonó el despertador del teléfono, aún era temprano y podía permitirme estar unos minutos más en la cama. Celebraríamos la fiesta de fin de año, así que esa semana había estado muy ocupada con todos los preparativos del evento. Amaia y yo pensábamos celebrar a lo grande todos los logros del último año.


  


  Sin embargo, algo me preocupaba mucho. Dante llevaba dos semanas en Sicilia. Apenas había hablado con él, y antes de que se fuera habíamos tenido esa gran pelea, por mucho que intentara mejorar sus actitudes, sus ridículos celos eran a veces insoportables. Sin embargo, lo quería cada vez más. Me había prometido que llegaría a tiempo para acompañarme al evento, pero no me gustó la forma en la que se había ido. Ni siquiera tuvimos tiempo de arreglar las cosas como era debido, ya no me importaba nada, salvo que él estuviera bien. Intenté obtener información de Francesco, pero fue inútil, no me dijo nada. Estaba muy nerviosa porque sentía que algo iba realmente mal.


  


  Había quedado con Amaia y Declan para desayunar y afinar algunos detalles, así que por fin me levanté de la cama dispuesta a empezar lo que sería un día intenso. Francesco me llevó al restaurante donde me encontraría con los chicos.


  


  ―¡ZOE! ―Llamó Amaia agitando un brazo para que la viera. Me dirigí hacia ellos.


  


  ―¡Hola, chicos! ―Los saludé con entusiasmo.


  


  ―¿Se dan cuenta de lo extraño que es tener a alguien vigilándonos todo el tiempo? ―dijo Amaia mientras miraba a Francesco que estaba sentado en una mesa cercana a la nuestra.


  


  ―Lo sé, pero Dante dejó muy claro que era totalmente necesario, además, no me importa, me gusta Francesco ―dije, mientras revisaba el menú.


  


  ―Chicas. ―Empezó a decir Declan un rato después mientras desayunábamos―, este sábado tendré una exposición de fotos. Me preguntaba si quieren ir… Amaia puedes ir con George, por supuesto, y Zoe… ―dijo haciendo una pausa―. Puedes llevar a Dante si quieres, llega hoy, ¿cierto? ―Se notaba que no le gustaba mucho la idea.


  


  ―¿Estás seguro de que quieres que vaya Dante? Sé que no te gusta mucho ―dije mirándolo para ver su expresión.


  


  ―No es que me caiga mal, es que me mira como si quisiera matarme ―dijo, pasando una mano por el cabello―. ¡Pero bueno! Eres una de mis personas favoritas y él es tu hombre, si eres feliz con él, por mí está bien.


  


  ―Gracias Declan, él significa mucho para mí, cuenta conmigo, estaré ahí.


  


  ―Nosotros también, Declan ―dijo Amaia.


  


  De vuelta a la empresa, no tuve tiempo ni de respirar decentemente. Unas horas antes del evento fui a prepararme. No había tenido tiempo de buscar un vestido que ponerme, así que le pedí a Amaia que eligiera uno por mí. Me duché rápidamente y saqué el vestido de la bolsa. Cuando lo vi, estuve a punto de gritar, Amaia estaba totalmente loca. Era un vestido de raso rojo vino, largo y con tirantes, tenía un escote prominente y unas aberturas en los laterales que llegaban hasta las caderas. Apenas podía ponerme unas medias con él, aunque pensé que probablemente era una buena idea ir sin nada y provocar a Dante, hacía mucho que no nos veíamos. El timbre de mi teléfono me distrajo.


  


  ―¡Hola! ―Saludé a Dante.


  


  ―Hola, mi amor. No podré llegar a tiempo a recogerte, pero le he pedido a Francesco que se encargue de ello. Nos vemos en el evento, ¿OK?


  


  ―¿Estás bien? Suenas un poco apagado. ¿Seguro que quieres ir? Si quieres puedes esperarme aquí en casa o…


  


  ―Zoe. ―Me interrumpió―. Estaré allí, lo prometo ―suspiró―. Te quiero y te echo de menos…


  


  ―Yo también te extraño, no sabes cuánto.


  


  ―Te dejo, nos vemos pronto. ―Colgó. Me vestí y me di una rápida mirada en el espejo, satisfecha con mi aspecto salí dispuesta a pasar una gran noche.
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  Ya en el evento todo iba excelente, todos estaban contentos con la fiesta y se lo estaban pasando muy bien.


  


―¡Guau, Zoe! ―Declan se acercó a mí―. Por favor déjame decirte que te ves espectacularmente hermosa.


  


  ―Muchas gracias Declan, tú también estás muy guapo hoy, ¡eh! Estoy segura de que cualquiera de estas chicas estaría encantada de irse a casa con usted, señor ―dije, haciendo una reverencia en tono de broma.


  


  ―Cualquiera de ellas no es suficiente, si no es la chica que realmente quiero. ―Me miró con intensidad y me sentí un poco incómoda.


  


  ―Declan…


  


  ―Escusami, no pretendía incomodarte, sólo quería que supieras que estás preciosa, eso es todo.


  


  ―Así es ―dijo una voz familiar detrás de mí―, no se equivoque señor Doyle, mi novia podría iluminar una habitación a kilómetros de distancia. ―Me giré rápidamente y allí estaba mi demonio favorito.


  


  ―Mi hermosa Zoe ―dijo poniendo una mano en la parte baja de mi espalda, me acercó a él para darme un beso y yo lo saludé emocionada.


  


  ―Me alegro de verle señor Doyle ―dijo Dante ofreciéndole la mano.


  


  ―Declan, por favor, llámame Declan ―respondió estrechando la mano de Dante. Pude notar la incomodidad en el rostro de Declan―. Los dejo para que se pongan al día.


  


  ―¿Puedes explicarme qué fue eso? ¿Podrías cambiar tu actitud con Declan aquí? Es mi amigo Dante, uno de los mejores ―dije, mientras tocaba su mejilla con mis manos.


  


  ―Me cuesta aguantar a un hombre que intenta robarme la novia ―dijo de mala gana mientras tomaba unas copas y me ofrecía una.


  


  ―Dante… No está intentando quitarte nada. ―Tomé un sorbo de mi bebida esperando que el tema terminara de una vez por todas.


  


  ―Eso no es lo que me pareció cuando te dijo que eres la mujer que él quiere, o todos estos días en los que se ha quedado contigo hasta tarde en el trabajo y han hecho el mismo recorrido que hicimos en nuestra primera noche juntos, o esta mañana cuando desayunaron juntos. ―Me miró con furia.


  


  ―Eres imposible Dante Fiore. ―La ira empezaba a crecer en mí. Me di la vuelta para alejarme de él, pero me agarró del brazo con disimulo.


  


  ―Zoe, per favore, discúlpame…


  


  ―Sinceramente, Dante. ―Lo interrumpí―, me estoy cansando de tus disculpas. Déjame ir, acabas de arruinar nuestro reencuentro, pero eso no significa que me arruines toda la noche, así que acéptalo, eres bienvenido a quedarte o a irte. Cualquiera de las dos que elijas estará bien para mí.


  


  ―Escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami, escusami.


  


  Me alejé de él y me dediqué a pasar una buena noche con mis amigos y compañeros. De vez en cuando, echaba un vistazo a la sala para ver si él seguía allí; cuando lo hacía lo veía sentado en la barra bebiendo solo o charlando ocasionalmente con cualquiera que se acercara hasta que el evento terminó. Lo busqué con la mirada, pero no lo vi, seguramente, se había cansado de esperar y se había ido, eso me pareció bien, de todas formas, había decidido dormir en mi casa.


  


  Salí tomada del brazo con Amaia. Estábamos muy contentas por cómo había resultado todo, con esfuerzo y dedicación, habíamos recorrido un largo camino para llegar donde estábamos.


  


  Afuera, Dante estaba apoyado en el auto esperándome. Me despedí de Amaia y fui a su encuentro. Tomé una bocanada de aire para armarme de valor. Él no dijo nada, tiró el cigarrillo que había estado fumando y me abrió la puerta del copiloto, luego rodeó el coche y se sentó al volante.


  


  ―Te he visto beber demasiado, no deberías conducir, deja que lo haga yo. ―Le dije intentando sonar lo más cordial posible, a veces mi orgullo también podía ser muy molesto. No dijo nada, arrancó el coche y salimos.


  


  ―Quiero ir a mi casa, por favor, mañana debemos… ―Me aclaré la garganta―. Estamos invitados a una exposición fotográfica. ―No me miró, sólo miraba al frente, no lo había visto bien antes, pero parecía cansado, y también triste, quería abrazarlo.


  


  ―Te llevaré mañana a la hora que quieras. Hoy quiero dormir contigo en mi cama ―dijo con un tono suave pero cortante. No dijimos nada más.


  


  Al llegar al ático, subí rápidamente las escaleras para ir directamente a su habitación, no sabía si quería discutir más. Estaba de espaldas mirando la ciudad a través del gran ventanal cuando él apareció. Estuvimos un rato en silencio, él lo rompió.


  


  ―Zoe, soy un idiota. Esta noche debía estar a tu lado, bailar contigo, disfrutar contigo y la he cagado. Sé que estás cansada de mí, pero te quiero. Te quiero tanto que tengo miedo de que algo o alguien te aleje de mí, de que un día no quieras verme más, de que me odies por eso… ―Hizo una pausa―. Por eso estoy tan celoso, porque eres el amor de mi vida, la niña de mis ojos.


  


  Estaba justo detrás de mí acariciando mi espalda.


  


  ―¡Oh!, Zoe, te quiero tanto que ya no encuentro la forma correcta de decírtelo. ―Sus manos recorrían ahora las aberturas laterales de mi vestido tocando mis muslos hasta llegar a mis caderas, luego comenzó a bajar por la cara interna de mis muslos hasta llegar a mi sexo. El mismo que había estado anhelando su toque tanto como aquellos que han estado pasando por una larga sequía anhelan la lluvia.


  


  ―¿Así que andabas sin bragas? ―preguntó con voz ronca, me giré y con mis manos acuné su cara.


  


  ―No me has dado tiempo de decírtelo ―dije mirándolo. Parecía agotado―. Yo también te quiero Dante, pero debes confiar en mí, sino esto no va a funcionar.


  


  ―Lo sé, y lo hago, pero no confío… en los demás. ―Me miró con intensidad―. Soy un hombre enamorado que no puede vivir sin ti. Lo seguiré intentando, pero, por favor, por esta noche, olvidemos todo y déjame que te haga todo lo que he soñado estos días.


  


  Dicho esto, me besó apasionadamente y yo se lo permití, pasamos el resto de la noche dándonos todo aquello que no nos habíamos dado durante todo el tiempo que habíamos estado separados.
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  Al día siguiente, a pesar de las quejas de Dante, fuimos a la exposición de Declan. El lugar estaba abarrotado de gente muy acorde con el estilo de Declan. Nos encontramos con él y lo saludamos. Le había hecho prometer a Dante que sería amable con Declan, pero, para mi sorpresa, una de principales fotografiadas en la exposición era yo, siempre estaba haciendo fotos, por eso no me había dado cuenta.
 



  ―¿Cómo quieres que me comporte cuando te está exhibiendo sin siquiera consultarte? ―dijo entre dientes.


  


  ―Dante, por favor, es sólo una foto. Déjalo ya. Además, es muy bonita, ¿no te parece?


  


  ―Por supuesto, es hermosa, tú estás en ella… En fin, voy a salir a tomar el aire y seguramente te esperaré en el coche, no soporto estar cerca de ese tipo ―dijo, y sin dejarme decir nada se fue.


  


  Definitivamente los celos de Dante se estaban saliendo de control. Estaba a punto de romper a llorar. Cada vez que intentábamos pasar un buen rato, él elegía ir por ese estúpido camino. Sinceramente, ya me estaba cuestionando todo sobre la relación. Necesitaba tomar aire, pero si salía, Dante estaría allí, así que decidí salir por la parte trasera. Al salir, rompí a llorar, me asustaba ver cómo lo estaba haciendo. Lo amaba y no quería dejarlo.


  


  ―Hola Zoe. ―Declan estaba detrás de mí―. Te vi salir casi corriendo, ¿estás bien?


  


  ―Sí… ―dije llorando―. Es que Dante tuvo otro ataque de celos por la foto. ―Empecé a secar mis lágrimas con los dedos.


  


  ―¡Oh!… ―dijo mientras pasaba una mano por su cabello―. Probablemente debí haber preguntado antes, lo siento…


  


  ―No, Declan, no tienes que disculparte. Es él quien debe disculparse por su mala actitud… De todos modos… Volvamos, no dejes que esto arruine tu momento.


  


  En ese instante, un hombre vestido de negro se acercaba desde el callejón, a él se unieron dos hombres más desde la otra dirección. Empecé a tener un mal presentimiento, agarré con fuerza la mano de Declan y le dije en voz muy baja.


  


  ―Declan, tenemos que correr ahora. ―Él asintió. Pero era demasiado tarde, otro hombre salía por la puerta trasera, estábamos atrapados. Una gran furgoneta negra se había parado en la entrada del callejón, de ella bajaba un hombre vestido con un estilo similar al de Dante y se acercó a nosotros.


  


  ―Buona sera, signorina Wilson ―dijo con una sonrisa traviesa que me produjo escalofríos―. ¿Tus padres no te enseñaron los peligros de salir con chicos malos? ―preguntó desinteresadamente. Se acercó a mí y con su mano me levantó la barbilla para observarme, aparté su mano de un manotazo.


  


  ―No me toque.


  


  ―Guau. Ya veo por qué ese idiota estaba interesado en ti. ―Se acercó a mi oído―. ¿También eres así de feroz en la cama? ―dijo riéndose a carcajadas.


  


  Declan había empezado a avanzar hacia él cuando uno de los hombres que lo acompañaban le dio un puñetazo en el abdomen dejándolo inconsciente. Grité e intenté ir hacia él, pero uno de los hombres me sujetó por los brazos.


  


  ―¿Quién demonios eres tú y a qué viene todo este teatro? ―Le grité, escupiendo las palabras.


  


  ―¡Oh no!, no es nada teatral. ―Puso cara de fingida inocencia―. Verás, tu novio Dante es el único culpable de todo esto, si tan sólo hubiera hecho lo que le pedí. ―El hombre se paseaba de un lado a otro rodeándome como una presa―. Se cree tan inteligente y tan superior. Se supone que no debo meterme con él, pero me cansé de seguir sus reglas, así que empecé a crear mi propio juego, en el que resulta… ―dijo, haciendo una pausa dramática― que tú, querida, tienes el papel principal.


  


  Se detuvo y miró al cielo―. Sólo quiero hacerle entrar en razón, un poco de presión nunca le hace daño a nadie, y me he enterado, por fuentes muy cercanas a él, que ahora sólo hay una razón por la que su mundo gira y su corazón hace bum-bum. Y la tengo aquí. ―Comenzó a pasar uno de sus sucios dedos por mi cara y luego por mi cuello y, antes de llegar a mi pecho, se detuvo―. Vendrás conmigo principessa. No tengo intención de matarte ni de pegarte mientras seas buena y te comportes. Sólo será un poco de provocación. Nadie quiere provocar demasiado la furia del gran Dante, pero apuesto a que no tienes ni idea de lo que eso significa. ―Comenzó a burlarse de mí, quería vomitar y gritar, llamar a Dante. ¡Oh! Dios, qué pasaría con Declan.


  


  ―Está bien, no pondré resistencia si lo dejas ir, él no tiene nada que ver con esto, por favor, déjalo ir. ―Le supliqué.


  


  ―Hum… ―pensó―. La verdad es que este chico me puede servir para divertirme un poco ―dijo mientras se ponía en cuclillas para examinar la cara de Declan. Luego le hizo un gesto a uno de los hombres, dijo unas palabras en italiano y el hombre salió corriendo hacia la furgoneta, luego volvió con un chico. No podía verlo bien por la falta de luz, pero cuando se acercó a él, supe quién era: Enzo, el hijo del ama de llaves de la casa familiar de Dante en Sicilia que él había rescatado porque solía ser un adicto a la cocaína y su madre le había pedido eso como su último deseo.


  


  ―Niño Enzo, dime algo, ¿es este el hombre que Dante mandó a seguir por celos? ―El chico me miró con una vergüenza tatuada en el rostro. Le hice una señal para que, por favor, dijera que no si le quedaba algo de decencia.


  


  ―Enzo ―advirtió y le mostró una bolsa de cocaína―. Estoy esperando…


  


  ―Sí… sí señor ese es ―dijo frotándose las manos y luego las metió en los bolsillos.


  


  ―¡Muy bien muchacho! ―dijo riendo y le entregó la bolsa al chico―. Ahora vete, corre a ver a tu jefe y no digas nada. ―Luego se volvió hacia mí―. Muy bien principessa parece que no voy a poder cumplir tu petición. Voy a divertirme un poco a costa de Dante Fiore. ―Siguió riendo con ese sonido repulsivo―. Definitivamente, no es tan inteligente como pensaba, mira cómo confía en un drogadicto… Qué imbécil. Chicos vamos ya, métanlos en la furgoneta. ¡VAMOS!


  


  Forcejeé mientras uno de sus hombres me drogaba. Me estaba arrepintiendo de haberme alejado de Dante, y ahora Declan también estaba en peligro. Tenía que pensar en algo rápido, los hombres de Dante siempre se colocaban en lugares estratégicos, tal vez, si gritaba lo suficientemente fuerte, al menos, podrían oírme, así que intenté frenar al hombre que me llevaba.


  


  Tomé suficiente aire, le di una patada en la espinilla para distraerlo y grité con una fuerza desgarradora.


  


  ―¡DANTE!
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  Salí de allí como si mi vida dependiera de ello. Si me quedaba un minuto más en ese lugar, iba a hacer una locura, no podía ver a ese hombre intentando pasarse de listo con Zoe. Dios mío, cómo lo odiaba. Pero en realidad era un reflejo de lo mucho que me odiaba a mí mismo por ser un completo idiota. Había vuelto a meter la pata y ni siquiera me costó días, sino HORAS, ¡por Dios! Tenía que arreglar las cosas con Zoe, no podía perderla.
 



  Encendí un cigarrillo para intentar calmarme un poco y volver a entrar. Busqué en mi bolsillo la cajita que tenía guardada desde hacía unos meses, la abrí y allí estaba el anillo, cada vez que pensaba en pedirle matrimonio, siempre encontraba alguna nueva forma de joderlo.


  


  ―Muy bien, campeón, sigue así y acabarás perdiéndolo todo, estúpido. ―Me dije a mí mismo.


  


  Cerré la caja y la volví a guardar en el bolsillo, me aseguraría de tener suficiente tiempo con Zoe para hacer eso. Ella sería mi esposa, la madre de mis hijos, la dueña de mi vida. Seguí fumando mientras miraba al cielo, trataba de idear una nueva forma de hacer que mi chica me perdonara sin sonar repetitivo, bueno ella ya me había dejado claro que estaba harta de mis disculpas. Maldita sea.


  


  ―¡SIGNORE! ―Gianni vino corriendo hacia mí.


  


  ―¿Qué pasa, Gianni? ―Le pregunté.


  


  ―Tenemos un problema ―dijo, mientras trataba de recuperar el aliento―. Salvatore está en la ciudad ―dijo aún agitado.


  


  ―¿Están todos los hombres en posición? ―pregunté―. Gianni asintió.


  


  ―Necesito al menos tres hombres vigilando la casa de Zoe. No puedo arriesgarme a que le pase algo a ella, necesito que mantengan la discreción, sabemos cómo es la señora, y a partir de ahora, cuando yo no esté, dos hombres más deben vigilar a Francesco mientras cuida de Zoe. ¿Entendido, Gianni?


  


  ―Sí señor, estamos trabajando en ello. Por ahora, le aconsejo que intente sacar a la señora rápidamente, para evitar cualquier situación aquí. Le recuerdo que Salv…


  


  ―Sí, Gianni. ―Lo interrumpí―. Salvatore está tras… ―Un grito me interrumpió, un grito que me desgarró el alma y el corazón en ese momento. Sentí que todo se volvía negro y no podía escuchar nada más que esa preciosa voz. La voz de Zoe.


  


  ―¡ENCUÉNTRENLA! ¡GIANNI, AHORA! ¡TODOS BUSQUEN A ZOE, AHORA!, ¿ME HAN ENTENDIDO? ―Le grité a todos mis hombres.


  


  En ese momento, sentí que iba a caer de rodillas en el suelo, estaba desesperado. Lo sabía, lo sentía dentro de mí. Zoe estaba en peligro; Salvatore la había encontrado y ahora sería un hombre muerto. Salí corriendo a buscarla junto con mis hombres, llegué al callejón trasero y encontré uno de sus zapatos en el suelo, caí de rodillas al enfrentarme a aquella inminente realidad, las lágrimas corrieron por mi cara, todo había sido culpa mía. No debí haberme separado de ella por nada del mundo.


  


  ―¡Señor! ―gritó Gianni. Me levanté y me di la vuelta, arrastraba a alguien con él, no podía ver quién era por la falta de luz―. Lo encontramos drogándose en un callejón. ―Tiró del chico delante de mí y por fin pude verle la cara.


  


  ―¿DÓNDE ESTÁ? ―grité mientras le daba una patada en un costado. Enzo se retorcía como una rata―. TE HE PREGUNTADO ALGO, ENZO ―grité mientras sacaba mi pistola de la parte trasera de mis pantalones. La cargué y se la puse en la frente―. ¿Dónde está ella?


  


  ―N… n… n… No lo sé signore ―tartamudeó mientras tosía y escupía sangre. Lo agarré por la camisa y lo levanté en el aire.


  


  ―Te di un hogar. Te dejé entrar en mi familia. Te ofrecí una buena vida, ¿Y ASÍ ES CÓMO ME PAGAS? ―Lo tiré contra la pared, sujetándolo todavía―. ASÍ ES CÓMO LE PAGAS A TU MADRE, RATA CALLEJERA. ―Lo solté y cayó sentado en el suelo―. Te perdoné la vida una vez, puedo hacerlo de nuevo, pero debes decirme todo lo que sabes, ¿me oyes? TODO. ―El chico temblaba de miedo, tartamudeaba―. ¡AHORA!


  


  ―Me pidió… me pidió que le dijera… dónde estarían… Planeaba hacerlo en unos días… pero tenía hombres aquí vigilándolos y, al ver que se separaron y ella vino sola por este callejón… los emboscó aquí mismo y se los llevó.


  


  ―¿Ellos? ―pensé con confusión―. ¿Quién lo hizo? ―Le pregunté al chico.


  


  ―Sa… Sa… Sa… Salvatore Rizzo… señor…


  


  ―Has dicho «los», ¿a quién más se han llevado? ―pregunté.


  


  ―E… el hombre, señor, el… fotógrafo, él era… Salvatore me llamó para preguntarme si era el hombre que usted nos había mandado a vigilar ―dijo llorando, muerto de miedo.


  


  ―Declan ―dije en voz baja. Qué demonios estaba haciendo con Zoe, ahora era peor, si conseguía salvarlo, iba a saber demasiado―. Una cosa más, Enzo. ¿Qué te ofreció que fuera más importante que tu lealtad al hombre que te dio todo y más, hasta te perdoné la maldita vida y te di una oportunidad? ―El niño lloraba incontroladamente.


  


  ―¡HABLA!


  


  ―M… m… me ha… dado cocaína ―dijo rompiendo a llorar aún más. Me puse de pie y cerré los ojos por un momento, pidiendo perdón a Dios y a Simona por lo que iba a hacer.


  


  ―Gianni, mátalo.


  


  ―No… señor, dijo que no… me mataría ―gritó el chico, suplicando por su vida. Me acuclillé de nuevo para mirarlo a los ojos.


  


  ―Me has traicionado. Por honor a tu madre, te di una oportunidad, pero ahora, por unos gramos de esa mierda, has puesto en peligro la vida de la mujer que amo. La mujer que tiene mi propia vida en sus manos… ¡Y TODO POR UNOS GRAMOS DE ESA MIERDA! No mereces más compasión; sabes muy bien lo que les pasa a los soplones.


  


  ―¡FABRIZIO! ―El hombre vino corriendo atendiendo a mi llamada―. Llévatelo y mátalo. No quiero ningún error.


  


  ―Entendido, señor. ―Se dio la vuelta y se llevó al chico.


  


  ―Gianni, quiero que averigües dónde está Salvatore, dónde están sus hombres. Quiero que mates a cada uno de ellos, te den información o no, no quiero que quede ninguno vivo, ¿me entiendes? ―Gianni asintió―. La prioridad, ahora mismo, es encontrar a Zoe viva, cueste lo que cueste… y a Salvatore, déjamelo a mí.
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EL ESPECTÁCULO
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  ―¡Oh Dios! ¡Oh Dios!, Zoe, ¿dónde estamos? Zoe, ¿qué significa todo esto? ―Declan estaba desesperado y asustado, yo lo entendía, pero, aun así, me estaba empezando a exasperar.
 



  ―Declan, ya te he dicho que no sé dónde estamos. ―Le contesté mientras intentaba calmarme.


  


  ―Pero ¿qué coño está pasando?, ¿quiénes son esos hombres? ―preguntó aún más desesperado.


  


  ―Es un enemigo de Dante. ―Le respondí secamente.


  


  ―¿Un enemigo? ¡Qué carajo! Sabía que ese hombre era un peligro, Zoe. ¿Quién coño es Dante?


  


  ―Mi novio Declan, Dante es mi novio. El resto no es de tu incumbencia ―dije ya un poco molesta.


  


  ―¡Es de mi incumbencia cuando me tienen de rehén en esta mierda! ―gritó.


  


  ―Por el amor de Dios Declan, cállate ya, necesito pensar.


  


  ―¿Qué coño vas a pensar, Zoe? Vamos a morir ―dijo poniéndose las manos en la cara.


  


  ―¡Oye! Recoge tu mierda, ¿OK? Nadie va a morir. ―Tal vez fui demasiado dura con él―. Dante lo solucionará, lo sé…


  


  ―¡Dios mío! ¡Todavía estás pensando en ese maldito mafioso! Por su culpa estás aquí, Zoe, por su culpa estás encerrada aquí y yo también.


  


  ―Cállate, Declan… Entiendo que tengas miedo, pero Dante se dará cuenta, y hablar o hacernos preguntas no nos ayudará en nada.


  


  ―Me ayudaría a entender ―dijo un poco más calmado.


  


  ―No puedo decirte algo que no sé Declan; te juro que no sé nada. ―Escuché unos pasos―. Shhh, cállate, ahí vienen.


  


  ―¡Principessa! ―gritó el hombre que parecía ser el jefe con voz cantarina―. Es la hora del espectáculo. ―Se rio de forma repugnante, tanto que me dio asco.


  


  Se acercaron a la puerta donde nos tenían encerrados y abrieron los candados, nos pusieron unas bolsas de tela en la cabeza a los dos y nos empujaron hacia fuera.


  


  ―Recuerden que todo irá bien siempre que hagan caso ―dijo riendo.


  


  Finalmente, nos detuvimos. Me quitaron la bolsa de tela de la cabeza y la luz del lugar me cegó por un instante. Una vez que mis ojos se acostumbraron a la luz, pude ver que estábamos en una habitación con una cama doble y frente a esta había una cámara sostenida por un trípode.


  


  ―¿Qué vas a hacer, maldito enfermo? ―Le grité.


  


  ―Bueno, verás… llevo un tiempo intentando encontrar el punto débil de tu querido novio y ahora él me lo ha puesto en bandeja de plata… ¿O no fue él quien te dejó sola y desprotegida en ese lugar? ―Mientras hablaba hacía gestos teatrales, sin duda, era alguien con serios problemas mentales―. Sinceramente pensé que sería más difícil, así podría divertirme un poco más… Me decepcionó saber que sería tan fácil, pero no conté con la presencia de tu amante… ahora todo será más entretenido. ―Me agarró la barbilla y, por suerte, no estaba atada, así que le di una bofetada y lo escupí. Él me devolvió la bofetada―. Parece que vamos a tener que atarte princesita, no quería hacerlo, pero me has obligado… Átala y quítale la ropa ―dijo entre risas.


  


  Empecé a forcejear, aunque dos hombres me tenían agarrada, no se los iba a poner fácil. Me llevaron a la cama y me despojaron de la ropa, dejándome en ropa interior, Declan gritó para que me dejaran en paz, pero con eso sólo consiguió que lo golpearan, luego me ataron a la cabecera de la cama y dejé de moverme antes de que me ataran también los pies, algo se me tenía que ocurrir.


  


  ―¡Quítale la ropa al niño bonito!


  


  Entre varios lo golpearon para que se quedara quieto, las lágrimas nublaban mi visión. Dante se volvería loco al ver lo que sea que esos bastardos pensaran mostrarle.


  


  ―Ahora, fotógrafo, vas a besarla.


  


  Declan empezó a refutar lo que le pedían, pero el hombre sacó una pistola y se la puso en la frente.


  


  ―¡VAS A BESARLA O TE VUELO LOS SESOS, AHORA!


  


  Lo acercaron a mí y lo soltaron, pero tenía las manos atadas por delante y no pudo hacer más.


  


  ―Zoe ―dijo casi llorando.


  


  ―Shhh, haz lo que te piden Declan, saldremos pronto de aquí, te lo prometo. ―Le dije en voz baja. No sé por qué estaba prometiendo algo de lo que no estaba nada segura, pero creía en Dante y sabía que nos sacaría a los dos de ahí.


  


  Declan no se movía así que uno de los hombres lo empujó hasta que cayó junto a mí.


  


  ―¡Bésala! ―dijo el hombre que apuntaba con la pistola. Declan hizo lo que le dijeron y puso sus labios sobre los míos.


  


  ―¡Vamos hombre!, ¿nunca antes has besado a una mujer? TE HE DICHO QUE LA BESES. ―El hombre disparó la pistola Dios sabe dónde, así que entendimos que no estaba jugando. Nos besamos con más pasión.


  


  ―¡Bueno! A eso me refería, vamos a hacer las fotos, ahora quiero que metas la cabeza en el precioso coño de la princesita. ¡AHORA!


  


  Declan me miró con ojos de disculpa. Los dos estábamos llorando, temerosos por nuestras vidas. Asentí con la cabeza para hacerle saber que estaba bien, haríamos cualquier cosa con tal de salir vivos de ahí. Hicieron las fotos y luego hizo que Declan se pusiera de rodillas frente a mi cara, supongo que para hacerle creer a Dante que le estaba haciendo sexo oral.


  


  ―Muy bien, ya viste, todo es sencillo con un poco de cooperación. Al chico se lo llevan. Pero dejen a la princesita aquí. ―Me temí lo peor, me iban a dejar sola con ese enfermo―. Tranquila que no te voy a violar. Por suerte para ti, no me gustan las mujeres, pero no puedo prometerte nada del niño bonito ―dijo riéndose a carcajadas.


  


  ―Ni se te ocurra tocarlo, porque si lo haces…


  


  ―¿Si lo hago qué? ―Me interrumpió tomando mi cara con fuerza con una de sus manos―. No estás en condiciones de exigir o amenazar. Puede que no me gusten las mujeres, pero hay muchos hombres a los que les gustaría follar con tu florecilla rosa ―dijo, dándome una bofetada en la cara.


  


  ―Buena chica… ahora vamos a grabar un breve saludo a tu amorcito y luego te vestirás y te llevaremos a una habitación a descansar, no queremos que quedes mal en tu próximo debut, ¿verdad?


  


  Lo escupí y entonces me dio un puñetazo en la cara.


  


  ―Estoy tratando de ser una buena persona, pero tú no ayudas, maldita perra. Ahora vas a grabar el saludo y luego te vas a dormir.


  


  Me soltó las manos mientras me apuntaba a la cabeza, luego me sentó en el borde de la cama y me puso la cámara delante.


  


  ―Vamos salúdale para que sepa que estás bien, dile que no te hemos hecho daño y que te estamos cuidando bien. ¿Entendido? Muy bien… ACCIÓN ―dijo finalmente y puso la cámara a grabar.


  


  ―Dante… amor… ―Las lágrimas me salían sin control sabía que eso le iba a doler demasiado―. Estoy… estoy bien amor, no me han hecho daño ―dije escupiendo las palabras como si fueran ácido, mientras él me hacía señas con la pistola―. Ellos… me están cuidando ―dije entre sollozos―. Haz lo que tengas que hacer, pero cuida de mí, ¿OK? Te quiero; te quiero con toda mi alma, no caigas en su… ―Pero ya había cortado la grabación.


  


  ―Está bien, eso servirá. Con el tiempo aprenderás que si cooperas no te pasará nada malo. ―Habló con una ternura fingida.


  


  ―¿Por qué haces esto? ―Le pregunté mirándolo con todo el odio que me era posible sentir mientras me ponía la ropa, esta vez se aseguró de atarme las manos.


  


  ―A tu hombre no le gusta escuchar razones cariño… eso es todo por hoy, ya no requiero tus servicios. ―Se dirigió a la puerta y llamó a los hombres―. Llévenla a la habitación ahora.


  


  ―Espera, espera… ¿dónde está Declan? ¿Qué vas a hacer con él, pervertido? ―pregunté desesperadamente.


  


  ―Cálmate. De momento nada, pero no puedo dejarlos juntos, es demasiado arriesgado sabiendo que te comportas como un gato rabioso. Ahora llévatela, y que nadie la toque, ¿me oyes?


  


  Me volvieron a poner la bolsa de tela y me llevaron a una habitación, una vez que estuve dentro me soltaron las manos, me quitaron la bolsa y me encerraron. Me dirigí a la cama que había y me tumbé, la cara me empezaba a escocer por los golpes, pero me dolía y me pesaba más el alma de dolor, estaba sola sin saber qué le harían a Declan y que Dante estaría por ahí enloquecido. No tenía tanto miedo de esos hombres como de todo lo que esto le podría estar haciendo a Dante, y de lo que él iba a hacer una vez que los encontrara, sólo estaba segura de algo.


  


  Correría mucha sangre.
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DANTE - LOCURA
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  Había transcurrido un día, diecinueve horas y dieciséis minutos sin Zoe, estaba al borde de la locura, estaba en su casa, no podía ir a ningún otro sitio, necesitaba sentirla cerca de mí. Estaba sentado en los muebles de su casa, había ingerido una cantidad ridícula de alcohol. Ella me odiaría por eso y por saber que había estado fumando dentro de su casa.
 



  ―Signore. ―Gianni había intentado que durmiera un poco, sin embargo, cómo iba a dormir sin saber qué le pasaba a mi Zo.


  


  ―Gianni, no voy a dormir más déjame en paz, si no traes ninguna noticia vete. ―Le dije mirando una fotografía de Zo.


  


  ―Traigo noticias. ―Sentí, por primera vez en todo ese tiempo, un leve atisbo de esperanza.


  


  ―Habla.


  


  ―Acabo de hablar con nuestro infiltrado. ―Levanté la vista para verlo, su rostro era inexpresivo―. Me pidió que le expresara sus disculpas por no haberse comunicado antes, no quería dejar sola a la señora. Está bien, él mismo se ha encargado de estar siempre presente con ella, ha logrado ganarse la confianza de Salvatore y lo tiene custodiando a la dama.


  


  ―Entonces sabes dónde está ―dije levantándome y me tambaleé. Tenía muchas horas sin comer y el alcohol ya había hecho efecto―. Vamos ahora.


  


  ―Señor, sabemos dónde está, pero me temo que aún no es posible. ―Levantó una mano para calmarme.


  


  ―Dice que Salvatore ha hecho colocar explosivos alrededor de donde la tiene para asegurarse de que la tiene controlada. Me pidió que le pidiera un poco de paciencia para poder quitar los explosivos sin ser descubierto, también me pidió que le dijera que pronto recibirá unas imágenes y un video junto con unas indicaciones, será… Las imágenes que verá van a ser dolorosas y difíciles de procesar. Me ha asegurado que son sólo imágenes, que no ha pasado nada y que no la han obligado a hacer nada. Con suerte, en unas horas tendremos nuevas noticias y procederemos. Tengo hombres vigilando la zona por si tengo la oportunidad.


  


  ―Quiero que le digas que calme a Zo, que le revele quién es y que le diga que la sacaré de allí pronto.


  


  ―Eso ya lo he hecho. Me ha dicho que en cuanto tenga la oportunidad lo hará, señor, si quiere puede darme su móvil y yo me encargo de las imágenes.


  


  ―¡NO! Necesito verla… Ver que… ¡Trabajen más rápido! ¡Maldita sea! ―grité. Estaba perdiendo la cabeza.


  


  ―Sí señor, trate de descansar un poco y no pensar tanto en la señora. A ella no le gustaría verlo así y en el momento de proceder a usted no le gustaría que ella lo viera en este estado.


  


  ―Retírate.


  


  Estaba bien, estaba bien, estaba bien, tomé el teléfono y la botella y subí a la habitación. Agarré su pijama y me tumbé en su cama respirando su olor y llorando de desesperación. Estaba bien, me repetía una y otra vez, con ese pensamiento, poco a poco, me fui cansando y me dormí.


  


  Me despertó el teléfono, habían llegado mensajes. Me levanté demasiado rápido, me mareé y me senté de nuevo, todo me daba vueltas. Tenía miedo de abrir los mensajes, pero lo hice, había varias imágenes y un video, los puse a descargar, poco a poco, el malestar que sentía se desvaneció dando a su paso a una intensa rabia, casi animal. En las imágenes estaba Zoe atada a una cama, apreté los puños, mi cuerpo temblaba incontrolablemente, en otra imagen Declan tenía su cabeza en el sexo de Zoe y en otra estaba arrodillado frente a su cara, con la poca cordura que me quedaba presioné para ver el video. Mi rabia era intensa.


  


  ―Mi querido Dante, ¿no es bonito el pequeño espectáculo que te he montado? Estoy seguro de que lo estás disfrutando. Debo decir que tu princesa es bastante salvaje, pensé que tendrías mejores gustos. De todas formas, como no has querido ayudarme con mi negocio te estoy mostrando como lo haría, puedo seguir haciéndolo con ella o parar, si lo deseas, lo que pase con tu querida Zoe dependerá de ti. Estaré pendiente de nuestro encuentro, adjunto te envío la dirección y la hora, no me hagas esperar que no me gusta, saludos. Te quiero, tu hermano Salvatore.


  


  Zoe lloraba, mi mundo se vino al suelo, me destrozó en un segundo, su cara estaba roja como si la hubieran golpeado, tiré el teléfono al suelo con rabia y las lágrimas salían de mis ojos sin control, bajé las escaleras como alma que lleva el diablo, fui al salón y cogí mi pistola, salí de la casa enfurecido, Gianni y los demás salieron corriendo para detenerme.


  


  ―¡DÉJENME IR O JURO QUE LOS MATO A TODOS! ¡DÉJENME IR AHORA!


  


  ―SEÑOR LO SENTIMOS MUCHO, PERO NO PODEMOS HACERLO, NO PODEMOS DEJARLO IR, AÚN NO. ―Me gritaba Gianni para hacerme entender.


  


  ―¡SUÉLTAME, ES UNA ORDEN! ¡VOY A IR A MATARLO AHORA MISMO!


  


  ―¡DANTE! ―Me gritó Gianni, eso me desconcertó por un momento, nunca me había gritado, ninguno de mis hombres me había llamado por mi nombre―. No puede irse ahora; lo sabe, se lo he dicho antes. No puede irse todavía; sólo la pondría en peligro. ―Dejé de luchar y abracé a Gianni.


  


  ―Gianni, la tiene. Le ha quitado su ropa. Ella está llorando. Está asustada, Gianni. Me necesita, por favor, déjame ir con ella. La ha golpeado, tengo que matarlo. ―Le rogué mientras lloraba desconsoladamente―. Por favor Gianni, por favor.


  


  ―Señor, señor, señor lo sé… Yo también quiero matarlo señor, pero no podemos actuar ahora, por favor no haga las cosas más difíciles, vuelva a la cama, por ahora sólo tenemos que esperar.


  ―Me consoló.


  


  Me aparté de Gianni y le entregué la pistola, cabizbajo y con el mundo bajo mis pies volví a subir a la habitación. Tomé el teléfono. Había roto la pantalla, sin embargo, aún funcionaba. Puse el vídeo en reproducción y, en algún momento, me quedé profundamente dormido.
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ZOE - ESPERANZA
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  No sabía cuánto tiempo había pasado. Me tenían encerrada en una habitación que debía estar en algún sótano, porque no veía la luz del sol.


  


  Me habían traído comida regularmente, buena comida, parecía que al final ese imbécil había dicho la verdad y sólo quería provocar a Dante. De todas formas, no podía confiar en él. No tenía hambre, aun así, intentaba comer para mantener las fuerzas. No sabía cuándo tendría la oportunidad de escapar. Pensaba en Dante todo el tiempo, deseaba encontrarme con él pronto, estaba segura de que lo haría, tampoco sabía nada de Declan, no sabía si seguía vivo. ¡Oh! por el amor de Dios… Me estaba volviendo loca caminando de un lado a otro.


  


  De repente, escuché unos pasos y la cerradura de la puerta. Era un hombre solo, uno que siempre estaba vigilándome, entró con una bandeja de comida y agua y cerró la puerta tras de sí, instintivamente me pegué a la pared alejándome de él. Pero el hombre me hacía señas para que me acercara a él, me pareció extraño, pero lo hice. Me mostró que debajo de la bandeja había dejado un papel doblado, luego me indicó que lo destruyera una vez que lo leyera. El hombre se fue, cerrando la puerta de nuevo.


  


  Cuando me aseguré de que no había nadie detrás de la puerta tomé el papel y lo desdoblé, era una nota para mí.


  


  «Señorita Zoe,


  


  Le escribo esto porque es muy peligroso para los dos que hable y me escuchen, trabajo para el señor Dante, estoy encubierto, quiere que le diga que pronto estará con usted, estamos atendiendo algunos detalles que tienen que ver con su seguridad, por eso necesito su ayuda. Alrededor de esta habitación escondieron una serie de explosivos, necesito que los busque y, una vez que los encuentre, los deposite todos en una de las cajas que hay en la habitación, una vez que estén allí debe marcar la caja con una X muy legible para saber cuál es y pueda sacarla en la primera oportunidad. Después, el señor Dante podrá rescatarla. El niño está bien, pensé que le gustaría saberlo. Su vida y la buena salud de muchas chicas dependen de esta operación. Espero que entienda lo que quiero decir. Destruya esta carta en cuanto la lea».


  


  Dante


  


  Esperanza, todo este tiempo había estado llenando mi cabeza de ideas positivas de que pronto saldría de ahí, pero ahora, por fin, con esta carta, conseguí tener una esperanza real y palpable. Dante me salvaría, lo sabía. Así que no debía esperar más para encontrar esos malditos explosivos.
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El punto de vista de Dante
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  Me despertó la luz del sol y un gigantesco dolor de cabeza, eso me pasaba por beber tanto alcohol y no comer.


  


  No sabía cuánto había dormido, la cita con Salvatore debía ser a las 15:00 horas. Tenía que estar allí para enfrentarme a ese cabrón y ganar tiempo para que Maurizio, el infiltrado, sacara los explosivos y procediera en la noche. Tenía que actuar con inteligencia, algo de lo que Salvatore carecía.


  


  No entendía el empeño de Salvatore en odiarme. Seguía insistiendo en decir que yo era un hijo bastardo de mi padre, cuando mi padre no estaba allí para defender su punto de vista. En cualquier caso, eso ya no era importante porque Salvatore iba a morir.


  


  Cuando llegó la hora, ya él estaba en el lugar de la reunión esperando. Le pedí a Gianni que se sentara conmigo para que me controlara. Había decidido llevar gafas de sol para mantener un semblante impasible ante él.


  


  ―Dante, hermano mío, qué placer verte. Te has conservado bastante bien ―dijo con su habitual hipocresía tendiéndome la mano. No estiré la mano para estrechar la de él.


  


  ―Bueno, espero que podamos tener una buena relación una vez que todo esto termine, ya sabes que no es bueno que dos hermanos se peleen. ―Terminó Salvatore con una risa melosa. Estaba a punto de estrangularlo.


  


  ―Habla, ¿qué quieres?


  


  ―Uy, uy, uy, pero hoy no estamos de humor. ―No pude evitarlo y di un manotazo en la mesa que hizo saltar a Salvatore de su asiento y casi se cae.


  


  ―Te dije que hablaras. ―Le dije entre dientes apretados.


  


  ―Vaya, OK, a lo que hemos venido hermanito… Quiero la mitad de la organización. Eso me daría suficiente poder para poder tomar decisiones sobre los negocios que quiero llevar a cabo y tú no me dejas. ―Tuve que recordarme a mí mismo que debía controlar mi rabia, aunque sus palabras me provocaron.


  


  ―Entonces, mi querido hermano, ¿aceptas o no? Tic-tac, tic-tac, tic-tac. Tu princesa te espera en el castillo.


  


  ―¿Qué te hace pensar que tienes algún derecho sobre la organización?


  


  ―Bueno, porque somos hermanos, ya sabes que tu padre es mi padre y deberíamos tener derecho a partes iguales de los bienes que dejó nuestro pobre padre antes de irse. ―Me levanté de repente dándole un golpe a la mesa y Salvatore cayó del asiento asustado.


  


  ―Les comunicaré mi decisión mañana a la misma hora… Zoe y Declan deben estar bien, en perfecto estado. Debes enviarme una prueba de ello, o no vivirás para poner tus sucias manos cerca de mi organización, ¿está claro?


  


  Asintió, y quise asustarlo un poco más. Esto era sólo el preludio de todo lo que el destino le tenía preparado.


  


  ―¿ESTÁ CLARO?


  


  ―Sí, sí, DANTE muy claro…


  


  ―OK. ―Lo interrumpí―. Además, como vuelvas a llamarme hermano, te estrangulo aquí mismo.


  


  ―Entendido, entendido…


  


  Una vez en casa de Zoe abrí otra botella. No podía dejar de sentirme ansioso, necesitaba tener noticias, saber algo de ella, escuchar su voz.


  


  Deambulé por la habitación esperando al menos que el imbécil de Salvatore me enviara algo de ella.


  


  Pasaron unas horas y recibí algunos mensajes: «Lo que prometí». Era un video en el que estaba Zoe con Declan, estaban sanos. Declan estaba golpeado, aunque se notaba que eran golpes viejos y Zoe estaba bien.


  


  ―Amor estoy bien, he comido y no me han hecho nada, he estado encerrada en una habitación, cómoda.


  


  Eso fue todo. Con esa certeza pude aguantar un poco más, puse el vídeo a reproducir varias veces, en sus ojos vi esperanza. Tomé fuerzas, pero lo más difícil no era recuperarla, porque eso ya era un hecho, en unas horas Zoe estaría en casa sana y salva. Lo más difícil sería llevar a cabo la decisión que había tomado, aunque muriera en el intento, pero la vida de Zoe era más importante que nada.


  


  ―Señor. ―Gianni entró en la habitación―. Ha llegado el momento.


  


  ―Nadie, Gianni, absolutamente nadie puede salir de este lugar con vida. Sólo Zoe, Declan y Maurizio. Cueste lo que cueste.


  


  ―Entendido, señor.


  


  Una vez en el lugar, entré con mis hombres, no tenía otra cosa en mente que salvar a Zoe, pero primero tenía que hacer algo. Maurizio me estaba esperando.


  


  ―Señor, sígame. ―Caminamos un poco hasta llegar a una puerta―. Está ahí dentro.


  


  ―Gracias Maurizio, saldré en unos minutos.


  


  Entré en la habitación y allí estaba él.


  


  ―Hola, Salvatore. Parece que nuestra reunión se ha adelantado.


  




  El fin
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Nota de la autora
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  Mis queridos lectores,


  


  este es el final del segundo libro de “El Corazon del Boss” y en este punto solo quiero agradecer con todo mi corazón por leer este box set y darle una posibilidad. Como siempre os digo una y otra vez que vuestros comentarios en amazon son muy bienvenidos. Para cualquier error gramatical en la traducción le agradecería que me enviara un correo electrónico para poder corregirlo.


  


  Estos libros son los primeros que publico, ¡gracias por darme la oportunidad de dejarlos leer!


  


  Vuestras opiniones y sugerencias, como sabéis, son muy bienvenidas y las incluiré en las sinopsis del tercer y cuarto libro tanto de Ares como de El Corazón del Boss.


  


  Eso es todo por ahora, mantente en sintonía conmigo, sígueme en mi página de facebook, mi sitio web y mi sitio de autor en amazon, ¡en un mes ya me gustaría sacar el tercer y cuarto libro!


  


  ¡Un gran abrazo y un gran agradecimiento!


  ¡Cuídense!


  Un beso,


  Delaila y Dakota
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La Autora
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Cuando tus ojos






se encontraron con los míos






mi alma te señaló






y le susurró






a mi corazón,






«Él…».














Quiero hacer cosas contigo






que nunca has






hecho con nadie más.









Cosas que dejarán






recuerdos calientes en tu






mente para siempre.







  


  


  Delaila nació en Hawái el 8 de agosto de 1985. Adams se crio en una familia numerosa y cariñosa, a la que su madre, Cristina Odili Adams, y su padre, Calvin Adams, le daban mucho valor.


  


  Cristina siempre quiso que Delaila supiera que era querida y apoyada por personas que se preocupaban por ella. En la escuela secundaria, Delaila se dio cuenta de su pasión por la escritura.


  


  Su profesora de inglés vio su talento y la instó a desarrollarlo más. Por otro lado, Delaila acabaría matriculándose en la universidad para cursar una carrera mucho más mundana. Finalmente, se matriculó en la Universidad de Hawái en Hilo y obtuvo una licenciatura.


  


  Delaila Adams lleva escribiendo historias contemporáneas desde que era una joven estudiante. Después de frustrarse con los finales de algunos de sus libros favoritos se sintió inspirada para convertirse en escritora y empezó a escribir finales alternativos a los quince años.


  


  A medida que crecía, pasó a escribir más historias cortas, y algunas de sus obras se publicaron en las revistas de su instituto.
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